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La D urina guerrillera 


CUADERNOS 
DE CAMPAÑA 



Para que la guerrilla estabilice su acción 
y se desarrolle dentro de una perspectiva 
de lucha prolongada debe saber combinar 
todas las demás formas de lucha de masas 


A l presentarse la agresión a Marquetalia, creamos una sola Dirección. Constituimos 
un nuevo tipo de Estado Mayor como suprema autoridad política y militar, cuidan¬ 
do de que el militarismo no absorbiera todo. Establecimos la estructura militar que 
corresponde a una lucha extraordinariamente móvil y ajustamos la táctica a los 
requerimientos de esa necesaria movilidad. Los destacamentos y agrupaciones 
gue-rrilleras se desplazan en el terreno con la misma versatilidad que una guerrilla minúscula. Si 
lo necesitamos, establecemos por el tiempo indispensable comandos fijos. La disciplina no se 
im-pone, sino que se hace surgir en el combatiente concientemente como una necesidad de la 
lucha. Nuestra estructura militar se guía por principios militares revolucionarios concientes, 
ajustados a nuestro tipo de guerrilla. Mantenemos una actitud crítica y autocrítica ante nuestros 
propios errores políticos y militares, mientras nos guiamos por una conducta profundamente 
respetuosa en nuestro trato con las masas y hacia sus intereses. Levantamos y defendemos las 
reivindica-ciones inmediatas y fundamentales de la masa que por razones de nuestra actividad 
están, como nosotros, en el campo. Nunca fuimos y nunca seremos un puñado de infatuados que 
trate de dictar la línea a los demás, o defensores de la absurda tesis de que "la guerrilla crea el 
partido". Nos venimos guiando por las orientaciones del partido, y seguiremos haciéndolo 
in variable-mente. 

Hemos desechado aspectos envejecidos de nuestro trabajo y nuestra táctica y nos servimos de 
enseñanzas adquiridas en la misma lucha. Sabemos por la misma vida que: 

a) El grupo armado, por pequeño que sea, se puede enfrentar exitosamente al enemigo si 
cuenta con el apoyo de las masas y una Dirección política-militar que desarrolle planes pers- 
pectivos y acciones políticas que motiven la solidaridad. 

b) Puede enfrentarse exitosamente, aún en condiciones políticas nacionales adversas, si 
cuenta con el apoyo decidido del Partido, como en nuestro caso que, mostrándose la fuerza 
política más consecuente y solidaria, conquistó la dirección. 

c) Para que la guerrilla estabilice su acción y se desarrolle dentro de una perspectiva de lucha 
prolongada debe saber com-binar todas las demás formas de expresión de lucha de masas. El 
planteamiento "purista" de declarar obsoletas las demás formas de lucha para obstaculizar la 
armada, aísla la guerrilla de las masas, la sectariza y liquida. 

d) La guerrilla debe manifestar su acción permanente. Ella la hace crecer, la fortalece orgáni¬ 
camente, le proyecta su presencia ante las masas manteniendo su simpatía y estabilizando su 
solidaridad. La guerrilla que vegeta simplemente se desintegra y su miembros caen en posi¬ 
ciones bandoleriles. 

e) Los cuadros dirigentes de la guerrilla surgen del mismo medio social que le da su origen. 
Pero sobre estos así como sobre los miembros de ella es necesario desarrollar un trabajo educa¬ 
tivo para forjarlos elevando su capacidad político-militar. Las nece-sidades de la lucha 
guerrillera se hacen cada día mayores, son su-periores las exigencias de una acertada acción y 
dirección y por ello se hace indispensable que el crecimiento de la guerrilla se acompañe del 
mayor desarrollo político-militar de sus integrantes. 

f) La guerrilla que quiera estabilizarse y proyectarse como pro-cesadora de las condiciones 
revolucionarias que le permitan parti-cipar, junto con otras fuerzas en las movilizaciones 
decisivas por el poder político, necesita plantearse sus metas estratégicas mediante un programa 
claro que fortalezca el tipo de revolución por la cual el pueblo colombiano está luchando en la 
presente etapa. Este programa no debe contraponerse a tareas fundamentales como la 
independencia respecto del imperialismo norteamericano y la liquidación del latifundio. 

g) La unidad de los combatientes, armados por la libertad y la independencia de la patria, es un 
elemento primordial. Dentro de la diversidad de tácticas, formas organizativas y de comando, 
métodos de acción y actitudes hacia las masas propias de cada movimiento, debe existir la 
unidad de acción y la solidaridad. El movimiento guerrillero que emprenda el camino de 
absolver o eliminar sectariamente a los demás, está cavando su propia fosa. 


Manué Marulanda Váe 


2 


RESISTENCIA 


Octubre de 2006 





Mi primera 

experiencia 

de combate 


Ocurrió hace más de 50 años, por los 
lados de Río Blanco, Tolima. Haciendo 
gala de su buen humor, Manuel Marulanda 
Vélez, contó así a los estudiantes de la 
Escuela Isaías Pardo, su singular primera 



L as primeras experiencias de combate 
no fueron muy sencillas, pero les voy 
a contar algo para que ustedes se den 
cuenta de una de las tantas hazañas que hi¬ 
cimos para combatir al enemigo. Cuando el 
Movimiento se comenzó a fundar la primera 
cosa era que no habían armas ni comandan¬ 
tes; no había quien mandara, no había quién 
diera orientaciones, no se tenía experiencia 
de ninguna clase; no se sabía cómo era un 
combate. Todo lo que intentábamos hacer era 
producto de la improvisación, porque lo im¬ 
portante era no dejarnos matar; sólo buscá¬ 
bamos defender la vida, porque tampoco sa¬ 
bíamos por qué nos estaban matando. Se de¬ 
cía solamente que por ser “liberales 9 abri¬ 
leños ”. 

El Gobierno conservador instalado en el 
poder, disponía de la Policía y el Ejército pa¬ 
ra agredirnos a nosotros los liberales desar¬ 
mados, inclusive, hasta los machetes y cu¬ 
chillos los decomisaban con tiempo, para 
que los conservadores unidos a la Policía nos 
encontraran desarmados. Después de este 
breve comentario, voy a contarles la primera 
experiencia: 

Ella fue por los lados de Río Blanco 
(Tolima). Nos comunicaron que venía la Po¬ 
licía a matar un poco de gente liberal de la 
vereda; nos agrupamos como unos ciento y 
pico, con machetes y peinillas de 20 pul¬ 
gadas, otros con escopetas, y unos muy po¬ 
cos con revólveres marca Lechuza. En ese 
momento nos resultó un ideólogo, muy res¬ 
petado en la región, y nos dijo:" Ihombre, yo 
creo que nosotros podemos hacer lo que 
hicieron los indios, que enfrentaron a los es¬ 


pañoles con flechas. Ahora nosotros salgá¬ 
rnosle a la Policía con lanzas, porque vie¬ 
nen es a matarnos. Y les salimos al callejón, 
que tiene más de 200 metros de largo y unos 
dos de alto y cuando se metan, los atacamos 
cerrándoles el callejón, unos en la entrada y 
otros en la salida, y ahilos acabamos". 

Convenido todo, comenzó cada uno a 
hacer un tremendo chuzo largo y empatarlo 
en un palo, para hacer el primer combate; 
venían unos 10 ó 12 policías, creo no eran 
más, se metieron al callejón, y tome: el pri¬ 
mer escopetazo en ambas partes del calle¬ 
jón, y nosotros por los lados con los chuzos. 
Bueno, y comienza la policía a disparar y a 
avanzar sobre nosotros, nos asustamos y 
arrancamos a correr por unos cafetales muy 
cerrados, unos por un lado y otros por otro; 
en medio de tamaña confusión resultaron 
heridos unos 5 compañeros, porque al correr 
por el cafetal, los que venían detrás, les me¬ 
tieron los chuzos por el rabo. 

Esta fue la primera experiencia de comba¬ 
te, ¿cómo les parece? Hoy día un coman¬ 
dante personalmente le entrega a un comba¬ 
tiente nuevo o viejo, una carabina M-1, o M- 
2, y éste le dice: "yo he venido aquí es a 
portar un fusil de 20 tiros y no a portar una 
carabina, esta arma no vale un comino". Co¬ 
mo si él fuera un ingeniero experto en arma¬ 
mento, ¿qué tal? Este es un total desco¬ 
nocimiento de la historia de cómo comenzó 
la lucha armada en este país; como si las 
carabinas no fueran el arma mas preferida y 
portátil de la contraguerrilla. Las carabinas 
M-l, M-2, San Cristóbal, Perillas punto 30, 
fusil M-l y otras, las recogió el Comando 


General del Ejército, no por malas sino para 
bloquearnos por las municiones, ahora lo 
está haciendo con las otras armas; esto es lo 
que no saben quienes muestran desprecio 
por las armas antes mencionadas. 

Les voy a contar dos experiencias más. 
Habíamos unos 50 ó 60 hombres liberales 
en un punto llamado La Gallera, también de 
Río Blanco; unas 5 horas más adelante vi¬ 
vían los conservadores, tenían revolvercitos 
Lechuza, escopetas de varios calibres, pis- 
tolitas y carabinas 22. Les hicimos la inte¬ 
ligencia y resulta que todos los días a las 5 de 
la mañana salían para un pozo a lavarse la 
cara y a cepillarse, hasta que un día, a las 5 de 
la mañana, los asaltamos a puro machete y 
les tomamos las armas porque al salir al baño 
las dejaban en la casa; entonces ahí, ya nos 
hicimos al primer armamento y por el éxito, 
hicimos fiesta. Vean ustedes cómo comen¬ 
zamos a conseguir las armas para la con¬ 
frontación partidista. 

Esta es la otra: Una vez 120 hombres, todos 
armados de escopetas malas y buenas, ha¬ 
cíamos una travesía para llegar a Las Her¬ 
mosas, (Tolima), y nos dimos cuenta que lle¬ 
gaban 10 soldados a una hacienda, acom¬ 
pañando a un hacendado. Les montamos la 
emboscada y a pocas horas llegaron; pelea¬ 
mos 4 horas con ellos, hasta que los venci¬ 
mos. Ese día nos hicimos a los primeros 
fusiles. Vean Ustedes como ha comenzado 
este proceso para ir consiguiendo las armas. 

MMY 
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E CHARRO 

J acobo Prías Alapg 


Lo único seguro en estos tiem¬ 
pos de tormenta es el fusi I. 

Relato de Manuel Marulanda Váe 


Loayza y fue necesaria mi voz para hacerlo 
libertar...Más tarde, el Charro se vuelve cuña¬ 
do mío, o sea que Charro toma una hermana 
mía como su muj er... ”. 

Marulanda y Charro -a Marulanda aún no 
conocía como Manuel Marulanda Vélez, 
conocía como Tirofijo-, crearon su co¬ 
mando en los alrededores de Planadas, Gaña¬ 
nía y El Socorro. 


U n día Charro Negro me invitó a la casa 
donde vivían su madre y sus hermanas 
y yo acepté. Me fui en compañía de 
seis de mis hombres y estuvimos tomando 
trago y be-biendo chicha como un par de 
condenados, sin descanso y nos 
emborrachamos hasta que-dar dormidos en 
los asientos. Al otro día la mamá de Charro 
nos ofreció unas gallinas para comérnoslas y 
corrimos como un par de muchachos 
enloquecidos detrás de las aves y no las 
agarramos de lo puro borrachos y sin decirnos 
la decisión, rodilla en tierra les echa-mos bala, 
las gallinas levantaron una polvare-da hasta el 
cielo y las desplumamos a bala y así 
comenzamos a compartir la vida con Cha¬ 
rro...”. 

Elsurgimiento de una hermandad 

... “Ahí en semejante tormenta a tiro de pisto¬ 
la como fue la asamblea guerrillera de los li¬ 
berales en La Ocasión, el Charro está conmi¬ 
go, defiende mi posición define el peligro 
junto a mi persona, apoya mis planteamientos 
y desde entonces, siempre nos jugamos la 
suerte en compañía en muchos años. Es cuan¬ 
do ya se dice, Charro está con Tirofijo y Tiro- 
fijo está con Charro. Antes sólo nos saludába¬ 
mos, nos tratábamos como a distancia; él me 
conocía como liberal, yo lo conocía como li¬ 
beral, pero nunca habíamos acercado la amis¬ 
tad entre hombres, porque él iba en una comi¬ 
sión y yo en la otra comisión, de pasada nos 
dábamos la mano cruzando El Saldaña, otra 
vez la mano y el saludo por Horizontes, de 
nuevo la conversa por los lados de Herrera, 
otra vez los deseos de éxitos en una acción en 
cercanías de Bilbao; así, digamos de lejos, era 
como yo lo conocía. Lo descifré como se des¬ 
cifra a un hombre en los estallidos de su áni¬ 
mo, en la vocería de su temple, en el dominio 
de su ira, en la franqueza cierta de su verdad, 
en el odio a la mentira, en el orgullo por su 


vida, en la sencillez y no en la prepotencia, es 
decir, en los misterios de su pensar. Lo cono¬ 
cí cuando él se acercó más a mí y yo a él, y 
fue en la tormenta que pasamos los dos en 
aquella reunión en La Ocasión...”. 

Cuando los dos salieron de la conferencia 
guerrillera de La Ocasión, Charro no olvida¬ 
ba su diferencia con los Loayza. “Una dife¬ 
rencia que hirió de muerte a su corazón, que 
lo volvió hombre de rencor aprisionado en el 
pecho...”. Charro tenía un hermano que que¬ 
ría mucho, un hermano negociante que antes 
de ser difunto, poseía unas quince muías que 
trabajaba en Herrera y Horizontes, cuando 
entraba mercancías, llevaba café, arriaba ga¬ 
nado y cerdos para vender por los lados de 
Llorida, Valle. Un hombre fuerte para el tra¬ 
bajo, que ampliaba su mirada para devorar 
distancias. Los liberales acusaron al herma¬ 
no de Charro de ser informante del ejército, 
lo cual no era cierto y además, nunca pudie¬ 
ron comprobarlo y lo mataron sin que hiciera 
algo para defenderse con sus palabras, lo ma¬ 
taron en frío sin que pudiera calentarse un 
poco en su sangre, le dispararon sin temblor 
en las manos, le robaron las muías, las mer¬ 
cancías y abandonaron su cadáver para que 
lo descubriera la noche en un zanjón. “Cuan¬ 
do el Charro herido por el sentimiento de ra¬ 
bia y dolor se salió de las casillas y manifestó 
el desacuerdo por la forma miserable en que 
asesinaron a su hermano, los Loayza ordena¬ 
ron ponerlo preso, lo dejaron amarrado ya en 
salmuera con muerte decretada. Yo llegué al 
sitio y lo vi amarrado en la proximidad de su 
agonía y lo vi sin que sus ojos expresaran un 
pedido de piedad para su vida; lo vi amarra¬ 
do en su hombría, así era Charro en su or¬ 
gullo, no era hombre que durmiera con la 
cobardía, no le importaba que la muerte le 
cosquillara la nuca, no era hombre para dejar 
caer las rodillas en tierra en angustia de im¬ 
ploración. Yo ejercía autoridad entre los 


Novamos a entregarlas armas 

Charro Negro con su imponencia de indíge¬ 
na curtido, su pelo erizado de hombre que el 
tiempo no deja sombras en la piel, pleno de 
vigor y su increíble facilidad de palabra, reu¬ 
nió en el tecer día al personal armado: “Uste¬ 
des han visto a los aviones aflojando propa¬ 
ganda como si estuvieran poniendo huevos, 
en la que dicen que la dictadura conservadora 
cayó y lo reemplazó un militar llamado Rojas 
Pinilla, que anda ofreciendo acabar con la 
violencia para que la sangre, según él, pueda 
seguir su río normal en las venas de los hom¬ 
bres. Dice la tal hoja de propaganda, que el 
general está haciendo llamamientos a los 
guerrilleros para que se desmovilicen, cesen 
en la lucha y entreguen las armas y participen 
como civiles en la llamada pacificación; les 
ofrece paz, tranquilidad para que regresen a 
sus tierras y les garantiza que sus vidas no 
tendrán un tiro afinado en la espalda”. Con su 
sombrero alón en la cabeza, firme, las piernas 
en ángulo, las manos entrelazadas en la es¬ 
palda, dijo Charro Negro a sus hombres: 
“Ahora nos toca esforzarnos más, porque mu¬ 
chos campesinos han caído en las redes de la 
ilusión de esa paz que les están ofreciendo. Es 
una ilusión que ha encontrado buenos oídos y 
ha puesto a latir el corazón de muchos por la 
emoción. Hay cansancio en la población con 
toda razón. Nadie quiere seguir viviendo co¬ 
mo fiera acorralada, nadie quiere ver crecer a 
los hijos con el azote de la muerte en los ojos 
y, un respiro de paz, pues es apenas natural 
que muchos quieran aprovecharlo. El Davis 
se desplomó y se despobló, las familias salie¬ 
ron para sus fincas a buscar rehacer sus vidas 
y sus patrimonios perdidos. Nosotros en la 
dirección tenemos otros planes diferentes a 
entregarnos, porque nuestro destino está tra¬ 
zado y, esos planes vamos a cumplirlos. Sa¬ 
bemos que el gobierno de Rojas Pinilla no es 
el gobierno que necesitamos los colombia¬ 
nos, el gobierno por el cual hemos trajinado 
rompiendo montaña, viendo crecer otra mon¬ 
taña de muertos. Es un gobierno militar que 
hoy o quizá, la otra semana, nos estará persi¬ 
guiendo como animales de monte. Sus pro¬ 
mesas son como una trampa mortal y noso- 
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tros no somos tan inocentes para caer, así, 
tontamente en esa trampa...”. Y Charro Ne¬ 
gro gesticulando con las manos, dijo ese ter¬ 
cer día a sus hombres: “Hemos oído en los 
corrillos, que muchos de ustedes quieren de¬ 
jar la guerrilla, salir a buscar trabajo en los 
pueblos, juntarse con sus familiares... Razón 
poderosa ese sentimiento y nadie puede sacar 
esos sentimientos de sus cabezas. Pero, que¬ 
remos hacerles claridad, es nuestro deber, de 
que lo único seguro en estos tiempos de tor¬ 
menta, es el fusil, cualquier otra ilusión es 
meterle tembladera al cuerpo del hombre. 
Eso nos enseña la vida, y esta paz no tendrá 
mucho tiempo de existencia. Vendrán, estoy 
seguro, nuevos tiempos de persecución. No 
vamos a entregar las armas que tanta sangre 
tienen acumulada en sus gatillos. La sangre 
nuestra, la sangre de tantos que no pudieron 
huir a tiempo para salvarse. No vamos a en¬ 
tregamos empujados por esas promesas es¬ 
critas en papeles, que siguen volando y se¬ 
guirán volando sobre estas montañas como 
pájaros engañosos... Si quieren tocarnos la 
piel, que se acerquen y nos ericen, pero nos 
van a encontrar armados. Sabemos por la in¬ 
formación que vino caminando, que los 
Loayza, el Peligro, el Mariachi y el tal Arbo¬ 
leda se entregaron de pies y de conciencia al 
gobierno militar, ilusionados por la dirección 
nacional liberal. Ellos son hombres con otro 
destino. Veremos en qué terminan como 
hombres, ya no van a cambiar de pensamien¬ 
to. Pero, nosotros no nos entregaremos, ya 
nos tapamos los oídos para no escuchar esas 
promesas que levantan de pies a la descon¬ 
fianza...”. 

Y Charro Negro en su voz de tono bajo, 
como hablándoles personalmente a cada uno 
de sus hombres, les dijo: “Queremos decirles 
en esta formación: Los que quieran marchar 
con la guerrilla pueden hacerlo voluntaria¬ 
mente. Esta no es lucha de hombres obliga¬ 
dos a la fuerza. Los que no, pueden irse ahora 
mismo. Pero no olviden la advertencia: la paz 
dura poco con esos gobiernos, en cambio la 
guerrilla tiene una vida larga. La única con¬ 
dición para salir, es que nadie saldrá armado, 
porque las armas pertenecen al movimiento, 
es una vieja norma que ustedes conocen. Con 
estas claridades, dos pasos adelante ¡los que 
quieran seguir siendo guerrilleros!”. Charro 
espera rociando con su mirada a los hombres 
que van a dar los dos pasos adelante para que¬ 
darse; mentalmente los va numerando. El 
resto saldría en busca de posibles ilusiones y 
de encontrar la manera de ayudar a sus 
familiares. Se escuchó la voz de Charro : 
“¡Con ustedes! -taconearon los hombres de la 
primera formación-, pueden retirarse y pre¬ 


parar gato, porque salimos esta noche”. 
Charro dirigiéndose a la segunda formación: 
“Les dijimos que a nadie llevaremos a la 
fuerza. Pero no olviden el camino de la gue¬ 
rrilla, si de nuevo se sienten hombres per¬ 
seguidos. ¡Pueden retirarse!” 

Veintiséis guerrilleros marcharon con Maru- 
landa y Charro Negro hacia el Cauca, ruta a 
Riochiquito, los dos al mando. 

J acobo PríasAlape 
el Charro, cae en Gaitania 

Charro que había participado en el congreso 
del partido comunista realizado en Bogotá, 
llegó a la zona el 5 de enero de 1960 y me hizo 
saber que había convocado una reunión en 
Gaitania, para informarnos sobre los resul¬ 
tados del Congreso y para que estudiáramos la 
situación de la región. Se veía un hombre con¬ 
tento, porque traía con él muchas experiencias 
adquiridas en la capital. Yo le informé que 
Mariachi había destinado un grupo de hom¬ 
bres para puestiarlo y darle de baja. Como 
siempre me escuchó, pero siguió despreocu¬ 
pado por su vida. Así era el Charro. Llegamos 
al acuerdo que esto lo discutiríamos el 10 de 
enero en el pueblo. Pero concluimos que él no 
bajaría más al pueblo, que evitaría seguir ha¬ 
ciendo giras y se dedicaría a alistar maletas 
para su viaje a Moscú. Me había contado que 
viajaría a realizar un curso político. Se le veía 
tan contento. 

... “Pero Charro murió por la espalda. Se 
había acostumbrado a ser hombre de paz, que 
para un hombre como él tenía sus dificultades. 
Charro estaba construyendo otro mundo, en 
una situación de paz en que uno pensaba que 
las armas eran innecesarias. Charro pensaba 
que solo le bastaban las palabras y descuidó su 
preciosa vida. Su muerte fue doblemente do- 
lorosa, por su definitiva ausencia de hombre 
que tanto nos sigue doliendo y porque fue una 
muerte indefensa, ¿me entiende?”. 

... Charro había comprado un proyector de 
cine y viajaba de pueblo en pueblo del Huila y 
del Tolima, proyectando películas mexicanas. 
Era feliz viendo cómo la gente quería meterse 
a tiros con las imágenes cinematográficas. 
Negociaba, compraba ganado, vendía y com¬ 
praba muías y negociaba en esas condiciones. 
En la cuestión política organizaba a la pobla¬ 
ción, concientizándola, escuchando, amplia¬ 
ba sus amistades y en su mirada uno veía que 
el movimiento crecía en influencia. El le llevó 
la luz eléctrica a Gaitania, él luchó por la 
ampliación de sus caminos de entrada, él or¬ 
ganizaba cualquier evento cívico, incluso los 
reinados para conseguir los fondos que se 
necesitaban. Digamos que era un hombre que 
vivía para toda esa región. Claro que hubo 


descuido, que descuidó su vida. 

... “Yo había llegado a Gaitania en las horas 
de la tarde y lo primero que hice -recuerda 
Marulanda- fue buscar a Charro. Acordamos 
que “yo debía hacerme cargo de algunos in¬ 
tereses del partido. A Charro lo vi muy tran¬ 
quilo, él andaba en las vueltas para organizar 
su salida para Bogotá. El 10 de enero no pu¬ 
dimos reunirnos por un retardo en la llegada 
de Lister y con el mismo Charro aplazamos la 
reunión para el 11 de enero. Ese día, a las cin¬ 
co de la mañana llega de Planadas la policía de 
Mariachi. Nadie sospechó que el plan era la 
eliminación física de Charro , nadie sospechó 
que se iba a cumplir ese plan fatal de los di¬ 
rigentes políticos de los tres departamentos, 
que querían asestar un duro golpe, el más do¬ 
loroso, el más certero contra el movimiento 
como lo hicieron en El Davis. 250 hombres de 
la policía ya estaban escondidos en los cafe¬ 
tales. Nadie sospechó cuáles eran sus inten¬ 
ciones. 

... Marulanda rememora que a las seis de la 
mañana le dispararon a Charro por la espalda, 
“fue una muerte inmediata, en que no hay 
tiempo para decir una palabra, la mente se 
esfuma para perderse en un camino sin fin. 
Charro no tuvo tiempo para defenderse, él 
siendo un felino para replicar por su vida, él 
que acosaba tanto al enemigo en los combates 
para defender la vida de sus hombres, no en¬ 
contró un segundo para defender la suya”. 

... Cuando muere un hombre como Charro , 
la tristeza se pone cabizbaja, la tristeza no 
tiene ojos para ver el horizonte que se levanta 
en la tarde... Murió siendo coronel de gue¬ 
rrillas. La puerta verde de madera de la en¬ 
trada de la droguería, sigue conservando los 
orificios de los disparos que ocasionaron su 
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ED primer Manuel 

Un hombre legendario y emblemático 

Por Carlos Hernánde Ruiz 


MANUEL MARUL AND A VELEZ fue, como 
hombre, como militante comunista y conductor 
de multitudes, uno de los dirigentes más desta¬ 
cados y de más brillante trayectoria que haya 
aparecido en la escena del movimiento revolu¬ 
cionario de Colombia. 

Nació en el seno de una modesta familia de 
pura raigambre obrera por allá en las medianías 
del año 1903, en el municipio de La Cej a. 

Desde su infancia conocerá en carne propia las 
humillaciones y rudezas de la esclavitud econó¬ 
mica, unas veces colaborando con su padre co¬ 
mo ayudante de albañilería y otras indepen¬ 
dientemente hasta escalar la posición de maes¬ 
tro u oficial de obra en esta ingrata profesión. 
Tiempos difíciles y amargos, que fueron la me¬ 
jor escuela para la templanza de su espíritu de 
mulato rebelde, indómito y bravio. 

De las toldas del Socialismo Revolucionario 
donde militó desde su fundación, ingresa al nue¬ 
vo Partido Comunista de Colombia en 1930 y 
forma parte del primer Comité Regional de An- 
tioquia, del cual fueron miembros María Cano 
("La flor del trabajo"), Ángel María Carrascal, 
Arturo Guillén Villamil, Carlos Arturo Aguirre, 
Gilberto Mejía, Juancho Toro, Víctor M. Figue- 
redo y Fernando Posada. 

... Su acción traspasa las fronteras regionales 
y además de los esclarecidos nombres ya citados 
se vincula a una cruzada sin precedentes, por lo 
heroica y apostólica, por todos los abruptos ca¬ 
minos de la patria con Raúl Eduardo Mahecha, 
José Russo, Jorge del Bosque y Alberto Castri- 
llón, primer candidato del PCC a la presidencia 
de la República en oposición a Olaya Herrera, y 
quien había sido condenado a 20 años de prisión 
por su beligerante participación en la gran huel¬ 
ga de los trabajadores de la zona bananera, in- 
misericordemente explotados por el pulpo im¬ 
perialista de la United Fruit Company, de nefan¬ 
da recordación en nuestra patria. 

... En 1934, su perfil de dirigente obrero, sus 
innatas condiciones de caudillo, su sinceridad y 
abnegación lo hacen merecedor a la postulación 
de su nombre como candidato del pueblo al 
Concejo de Medellín, siendo elegido por cauda¬ 
losa votación como el primer edil comunista en 
la ciudadela industrial de Colombia. 

Su ingreso a la Corporación el día de la ins¬ 
talación fue sencillamente espectacular y produ¬ 
jo sensación entre sus miembros que lo eran 
connotados representantes de la burguesía in¬ 
dustrial y comercial. El se presentó desembara¬ 



zado y altivo, cubriendo su cuerpo de 1,85 
de estatura con flamante mandil, franela roja 
cruzada a rayas blancas, los pies descalzos, 
vestimenta muy común entre las gentes del 
pueblo por aquella época y ante el estupor de 
sus "colegas" se toma súbitamente la tribuna 
y con voz de trueno pronuncia tremenda y 
agresiva catilinaria contra la explotación del 
hombre por el hombre, contra las injusticias 
sociales y fustiga sin compasión al ya lan- 
guidecente régimen pro yanqui de Olaya 
Herrera hecho que registró la prensa del país 
como insólito, descomunal y sin anteceden¬ 
tes en la vida política Nacional. 

... El Comité Central del PCC resuelve 
trasladar a la capital de la República al ya 
prestigioso cuadro nacional Manuel Maru- 
landa Vélez y colocarlo al frente de la or¬ 
ganización gremial de los obreros bogo¬ 
tanos. Manuel se afilia al Sindicato de la 
Construcción donde al poco tiempo es pro¬ 
movido al cargo de Presidente Ejecutivo. 
Bajo su dirección y con el concurso de des¬ 
tacados dirigentes gremiales, el populoso y 
sufrido gremio de la construcción obtiene 
significativas ventajas económicas, sindica¬ 
les y sociales y se erige en una de las or¬ 
ganizaciones más respetables a escala na¬ 
cional por su volumen, disciplina y com¬ 
batividad, constituyéndose en el más firme 
soporte de la Federación Sindical de Traba¬ 
jadores de Cundinamarca, de reciente crea¬ 
ción y donde Manuel Marulanda Vélez fue 
designado como su primer Secretario Gene¬ 
ral, posición que ocupó con lujo de com¬ 
petencia por espacio de 15 años, hasta su 
muerte, acaecida como consecuencia del 
flagelo y las espantosas torturas a las que se 


le sometió en las mazmorras del régimen 
sanguinario y oprobioso de Laureano Gó¬ 
mez. Su actitud gallarda, varonil, de revolu¬ 
cionario integral ante las amenazas de muer¬ 
te por los esbirros de la reacción, es paradig¬ 
ma para la militancia revolucionaria y en 
general para todos los inconformes con el 
sistema de injusticia y explotación imperan¬ 
tes. 

El sepelio del "Negro" Marulanda, como 
se le llamaba cariñosamente, fue multitudi¬ 
nario y una sincera demostración de pesar 
por la ausencia definitiva del amigo, cama- 
rada y maestro, pero también aguerrido acto 
de repulsa y airada protesta popular contra la 
violencia reaccionaria, sus asesinos a sueldo 
y los cómplices de todos los pelambres... 

...Fue un hombre honesto en la más com¬ 
pleta acepción de la palabra. Por naturaleza, 
era fraternal y solidario con las angustias y 
problemas de sus hermanos de clase, con los 
pobres de todos los apellidos políticos. De 
una simpatía y sencillez cautivantes. Los 
postulados de justicia social y redención 
económica de los modernos esclavos del ca¬ 
pitalismo le circulaban por la sangre, estre¬ 
meciendo su espíritu. Se le criticaba con 
frecuencia su exagerado filantropismo y ser¬ 
vicios apostólicos a los trabajadores, con 
mengua de los intereses políticos. 

... Dos años de escuela primaria formaban 
todo el bagaje pedagógico de Manuel cuan¬ 
do entregó su vida a los rudos ajetreos revo¬ 
lucionarios. Imposible creerlo después de 
habérsele escuchado una de sus muchas, 
densas y eruditas exposiciones sobre los 
problemas sindicales, sociales, económicos 
y políticos del país, o sobre la historia uni¬ 
versal del movimiento obrero, su organi¬ 
zación gremial y cooperativista. ¡ Qué nutri¬ 
ción de ideas y facilidad de expresión se 
conjugaban en sus disertaciones! Elocuente 
y fogoso orador que desenvolvía sus tesis 
dentro de las más convincentes normas dia¬ 
lécticas. 

... Pedro Antonio Marín, "Tiro Fijo", el 
más acreditado de los guerrilleros revolu¬ 
cionarios del país, cuyas grandes proezas 
militares en el Tolima, donde en muchas 
ocasiones derrotó al ejército reaccionario, 
principalmente durante los gobiernos de 
Laureano Gómez y Urdaneta Arbeláez, y 
cuya resistencia y retirada de Marquetalia 
están consideradas como una de las más ge¬ 
niales operaciones tácticas de la guerrilla 
colombiana, tomó el nombre de Manuel 
Marulanda Vélez para sí, como homenaje 
postumo a su memoria y como enseña de 
combate del pueblo colombiano por su libe¬ 
ración. 
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Bajo el auspicio del falangismo franquista las oligarquías 110 ™? 1 / otras carreras ’ cedua( ; lón de los 

liberal conservadoras pactaron en Sitges un p ro c e d i m i e nt&ema para identificarse. 

para superarla violencia partidista por ellos desatada y Las primeras conversaciones de íaguem- 

que causo 300 mil muertos. Ese pacto da origen al Frente realizaron en el municipio de Aipe. Cha- 

rro asistió a nombre del movimiento. Al 
.regresar Charro al campamento, dijo un 

presidencial y la repartición miti-miti de los cargos públicos preocupado: "Muy jodida la cosa, con 

exclusivamente entre liberales y conservadores. Los der<^teP inasco " loun P u f rcoes P ín ’P ero 

pOlltÍCOS y ciudadanos d0 los opositorss al rSQimSn fU0rOt@nemosrazonespoderosasparaexponer." 


negados desde 1958 a 



GUERRILLAS comunistas 


A l toro hay que agarrarlo de los 
cachos, bajarle la testa al suelo, 
para que resople la furia y así, 
conocerlo en su fuerza y domi¬ 
narlo. Eso pensamos, eso 
discu-timos cuando nos llegó la noticia de 
la pa-cificación del Frente Nacional... - 
Charro suelta tamaña carcajada de filo a 
filo, al decir, que nadie sabe para quién 
hace la guerra-, debemos regresar los pasos 
que impusimos en la guerra, para volver 
por los caminos de una, quizá, estrecha 
pacifica-ción, ¿será, esta una pacificación 
parecida a la pacificación que vivimos con 
Rojas Pinilla? Pero lo construido -se lo 
soplo al oído de Charro-, no terminará 
ahogándose en las aguas del mismo río, que 
ahogaron a El Davis...". 

Discutieron intensamente en Marquetalia 
la perspectiva con peso de realidad, que por 
el momento tendrían que desmontar sus 


Y siguen siendo negados. 

elementos de lucha, su concepción, para 
hacer en un sentido profundo, una labor po¬ 
lítica. Se elaboró un documento, que pos¬ 
teriormente ampliarían a otros tópicos, en 
que se contemplaban una serie de reivin¬ 
dicaciones de tipo político, social y econó¬ 
mico, los cuales cobijarían intereses de la 
población civil en general y las aspira¬ 
ciones de los guerrilleros, como premisa y 
como condición para cesar la lucha arma¬ 
da: levantamiento del estado de sitio, liber¬ 
tades democráticas para el ejercicio de to¬ 
dos los partidos, incluyendo el partido co¬ 
munista, que continuaba prácticamente en 
la clandestinidad; libertad para los presos 
políticos y amnistía general para todos los 
combatientes; retirada inmediata de los 
puestos militares en las zonas afectadas por 
la violencia y el regreso de las tropas a sus 
cuarteles; libre organización para los cam¬ 
pesinos en ligas, sindicatos u otras organi¬ 
zaciones de masas; construcción de escue¬ 
las en las zonas candentes de violencia y el 
envío de maestros suficientes; legalización 
del partido comunista y el derecho de sus 
militantes a elegir y ser elegidos; aproba¬ 
ción de partidas suficientes para la cons¬ 
trucción de carreteras y puentes en las zo¬ 
nas de guerra, así como en todo el país; 
aprobación de partidas para la reconstruc¬ 
ción económica de las zonas afectadas y 
devastadas por la violencia; devolución a 
sus dueños legítimos de las tierras expro¬ 
piadas por los pájaros* y expropiadas en 
muchos casos, por altos oficiales del ejér¬ 
cito que se habían enriquecido con el nego¬ 
cio de la violencia; construcción de locales 
para instalar puestos de salud, nombra¬ 
miento de médicos y enfermeras; aproba¬ 
ción de becas para los hijos de los cam¬ 
pesinos, con el fin de que estudiaran agro- 


La segunda entrevista se hizo con pocos 
hombres, evitando inútiles simulacros de 
armas, sólo que quienes hablaron, lo hicie¬ 
ron uniformados y previendo cualquier pro¬ 
blema, emboscaron a su personal en los 
alrededores del sitio, sin que fuera detectada 
su presencia. "Participaron por las Fuerzas 
Armadas, el coronel Arce Herrera, coman¬ 
dante del Batallón Tenerife; como políticos 
estaban entre otros, Parga Cortés, Severiano 
Ortiz y Felio Andrade Manrique; a ellos le 
fueron entregadas copias de nuestro docu¬ 
mento, que había sido leído en público. An¬ 
tes de darle lectura al documento, hablaron 
por el movimiento, Charro, Domínguez, 
Gilberto y Guillermo. De la parte oficial, 
hablaron los políticos mencionados. Fuego 
nos reunimos con la población civil para 
escuchar y tomar nota de sus planteamien¬ 
tos. 

... Fa tropa se retiró pacíficamente de los 
caseríos, cumpliendo uno de los compro¬ 
misos acordados verbalmente con las auto¬ 
ridades. Fa guerrilla comunista tenía ins¬ 
trucciones precisas, que al producirse la 
retirada de las tropas, se instalaran de inme¬ 
diato en algunos caseríos. 

...Nosotros nos posesionamos de Gaita- 
nia, Chapinero, Fa Julia, Sur de Atá, El 
Carmen y otros lugares; lo hicimos a con¬ 
ciencia para no quedar aislados montaña 
adentro, en Marquetalia. Teníamos que ha¬ 
cerlo así, aprovechar la pacificación para 
ampliamos territorialmente, porque actuar 
de otra manera, hubiera implicado una de¬ 
rrota, al quedarnos reducidos en condicio¬ 
nes desfavorables para combatir contra 
ellos, en caso que en un futuro, esa situación 
pudiera presentarse. Fa experiencia levanta 
escamas como hongos en la piel. No es puro 
fatalismo a cuestas, es realismo sobre las 
espaldas; simplemente es sentarse a sumar 

* Bandas de liberales desmovilizados 
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los acontecimientos pasados y sacar las 
conclusiones. Nada más. Esas masas que 
habían sido nuestras no podían quedar bajo 
la influencia liberal. 

... Los emisarios del gobierno exigieron 
desalojar los caseríos, porque según su 
opinión, el control de los caseríos corres¬ 
pondía al gobierno, representado en auto¬ 
ridades legítimas, nombradas por ley y, no 
a la guerrilla que estaba ejerciendo ese con¬ 
trol a la fuerza. "Dijeron por diversos con¬ 
ductos, que nosotros solamente debíamos 
estar preocupados por trabajar, volver a la 
vida pacífica, sin inmiscuirnos en otra 
cuestiones. Esas exigencias nos obligaron 
a analizar el problema con los liberales y, 
asumir una actitud frontal frente a algunas 
bandas de pájaros, que continuaban asesi¬ 
nando a mucha gente y cometiendo todo 
tipo de desmanes. El gobierno nos quería 
engañar, le faltaba cumplir muchos de los 
acuerdos. En cambio, a los liberales les 
daban toda clase de garantías, aunque ellos 
incumplieran con los compromisos. No ce¬ 
saban de robar, eran incansables cobrándo¬ 
les impuestos a los campesinos, incluso, se 
desplazaban libremente por los pueblos y 
le quitaban los fusiles a la policía, y eso, los 
señores del gobierno se lo comían tranqui¬ 
los, no les preocupaba. 

Una comisión del movimiento, encabe¬ 
zada por Charro y Marulanda, discuten con 
otra comisión oficial sobre préstamos de 
dinero para los campesinos de la región y 
los guerrilleros, para construir viviendas y 
comprar algún ganado; discuten sobre la 
necesidad de construir escuelas, como la 
creación de un centro de experimentación 
de cultivos en Planadas; discuten sobre el 
control policivo que debe ejercerse a las 
bandas de pájaros de Palermo, Santa Ma¬ 
ría, Casaverde, lo mismo sobre los guerri¬ 
lleros liberales que continúan con provo¬ 
caciones peligrosas que atentan contra la 
paz en algunas zonas del Sur; discuten 
sobre la libertad para los presos políticos 
que aún permanecían en las cárceles... La 
situación con los liberales limpios empeo¬ 
raba. Mientras a ellos les daban préstamos 
para la compra de ganado, muías, vivienda 
y herramientas; se les instalaba sucursales 
de entidades bancarias, se les acondiciona¬ 
ban locales para la compra de café por 
conducto de la Federación de Cafeteros, se 
les construían pistas de aterrizaje para 
aviones, con el fin de movilizar carga y 
pasajeros, por ejemplo en Planadas; les en¬ 
viaban médicos y enfermeras, les mejora¬ 
ban los caminos y les construían casas con 


pagos a largo plazo; persona que pertene¬ 
ciera a sus grupos y caía preso, al día 
siguiente le daban la libertad; "en cambio 
para nosotros conseguir una simple reu¬ 
nión con una de las comisiones, era como 
enlazar de una vez a cien reses desboca¬ 
das. Ya husmeábamos el peligro, era sim¬ 
plemente largar la mirada con un poco de 
suspicacia. Por el trato que recibíamos, 
daba la impresión que nos consideraban 
ciudadanos de tercera fila, que no había¬ 
mos aportado un mínimo de sangre en la 
resistencia armada contra las dictaduras." 

... Ante lo complejo de la situación, se 
debía abocar sin mediaciones, la discu¬ 
sión seria y profunda para asumir deci¬ 
siones perentorias. En Marquetalia se reú¬ 
ne la Conferencia guerrillera, con la asis¬ 
tencia de un miembro del central del Parti¬ 
do Comunista, la participación de las or¬ 
ganizaciones internas y la representación 
de las zonas de la periferia, con el fin "de 
sentar una política que respondiera a los 
retos planteados por la aplicación de la 
pacificación. Se hizo la Conferencia, des¬ 
pués de la debida consulta en todos los 
niveles de la organización, se quería dis¬ 
cutir y a la vez, informar sobre los acuer¬ 
dos a que se había llegado con el gobierno, 
sus resultados, sus complicaciones, el 
conflicto ya agudizado con los liberales. 
Se determinó por mayoría absoluta, la 
desmovilización del cuerpo armado en los 
tres departamentos, y su rápida conver¬ 
sión en grupos de autodefensa, conforma¬ 
dos por campesinos de las regiones y con 
los excombatientes que decidieran y 
quisieran trabajar en paz, colonizando la 
selva. Política que obedecía a orienta¬ 
ciones directas del partido, en lo esencial, 
porque las condiciones políticas mejo¬ 
raban en las zonas donde habían desapare¬ 
cido los ataques directos del ejército y las 
bandas de pájaros. Se acordó licenciar al 
personal armado que había pedido regre¬ 
sar a los sitios donde habitaban sus fami¬ 
liares; se aceptó a condición de que obser¬ 
varan buena conducta en la vida civil. 
"Se abrieron las puertas de Marquetalia 
para quienes querían radicarse como cam¬ 
pesinos colonos, para desarrollar con 
ellos, el núcleo de autodefensa que estaría 
atento y vigilante ante el desarrollo de 
cualquier situación de peligro. Fue un 
compromiso establecido con los comba¬ 
tientes licenciados. Se distribuyeron los 
bienes del movimiento entre los comba¬ 
tientes, dejando una reserva para la di¬ 
rección, la cual cambiaría su razón de ser 


un Estado Mayor guerrillero, para convertir¬ 
se en una dirección de un movimiento agra¬ 
rio; se abolieron los grados militares otor¬ 
gados por asambleas y conferencias durante 
la guerra; cada cual en adelante, se identi¬ 
ficaría por su verdadero nombre, olvidando 
los seudónimos; se entregó la tierra a los 
combatientes que habían decidido quedarse 
a trabajar en el área de Marquetalia...” 

Ningún combatiente licenciado podía lle¬ 
varse las armas, estas se devolvieron a la 
dirección, respetando un acuerdo que exis¬ 
tía, que el armamento era de propiedad ex¬ 
clusiva del movimiento. 

"En la guerra, los hombres aprenden a que¬ 
rerse, a conocerse íntimamente en los ca¬ 
racteres, en los defectos y en las cosas posi¬ 
tivas, todos son como un solo hombre, aun¬ 
que sean muchos en las filas. Defienden una 
vida, defienden todas las vidas, se hermanan 
en las ideas, ven por esas ideas. La despedi¬ 
da, fue una gran fiesta. Muchos lloraron por¬ 
que se iban, otros lloraron porque se queda¬ 
ban. Los hombres en la guerra aprenden a 
conocerse en el sacrificio. Las despedidas 
son también un sacrificio para los hombres 
que han vivido la guerra. Cuando los que se 
fueron llegaron a sus masas, ninguno de 
ellos había sido un simple combatiente raso, 
todos habían sido comandantes, y comen¬ 
zaron a contar sus grandes hazañas. La ima¬ 
ginación crece en los tiempos de guerra y la 
imaginación se suelta en los tiempos de paz, 
cuando es posible contar recientes hazañas, 
en las que uno ha sido el principal protago¬ 
nista". 
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Manuel Marulanda Vélez 



La operación 

Marquetalia 


E n Marquetalia, recordaba Marulanda, 
se esperó un tiempo prudencial para 
que el gobierno aplicara la justicia, al 
capturar o dar de baja a los asesinos de 
Charro, "pero era como esperar una lluvia de 
billetes. El movimiento, entonces hizo su 
propia justicia, dio de baja a muchos de los 
comprometidos en el asesinato del compa¬ 
ñero Charro. Fue un trabajo paciente de lo¬ 
calización uno por uno, realizada por la Mó¬ 
vil. Cuestión que no gustó, era lo lógico, a los 
altos mandos del ejército. Los militares apo¬ 
sentados en la desidia se limitaban a decir, 
estamos haciendo justicia. La población se 
preguntaba, ¿Cuál justicia, la justicia de per¬ 
seguir a los comunistas? Mientras tanto, de¬ 
jaban libres a los criminales... Una justicia de 
conveniencia política. 

En una conferencia conjunta de los movi¬ 
mientos de Marquetalia y Riochiquito, se de¬ 
cidió, por la situación de amenazas reales, 
que se debía comenzar mucho más en serio la 


preparación militar del personal; buscar los 
medios de abastecimiento de municiones; 
pasar a la ofensiva en las denuncias públicas; 
crear servicios de contra espionaje especiales 
en las zonas de influencia; cerrar definitiva¬ 
mente la entrada de personal desconocido en 
Marquetalia, para evitar la infiltración de los 
aparatos de inteligencia del enemigo; se deci¬ 
dió que sólo entrarían personas relacionadas 
con la tramitación de cuestiones de comer¬ 
cio; se seguiría castigando a los provocado¬ 
res. 

El primerataque a Marquetalia 

... En 1962, de la noche a la mañana, el go¬ 
bierno lanzó una ofensiva militar contra Mar¬ 
quetalia, en la que participaron 5.000 hom¬ 
bres. "La Móvil que había desarrollado su ca¬ 
pacidad operativa, con la ayuda de las auto¬ 
defensas, enfrentó la operación con grandes 
éxitos... El enemigo perdió hombres y mu¬ 
chas armas...". En el país se realizó una efec¬ 



tiva campaña de solidaridad. Las tropas re¬ 
trocedieron sin lograr los objetivos de ocu¬ 
pación. Fue una respuesta que nunca imagi¬ 
naron, una respuesta que no tenía antece¬ 
dentes en las luchas de la guerrilla del Sur del 
Tolima. 

Los preparativos de la agresión 

El ejército decidió crear y estimular una 
banda de pájaros*bien pagados, equipados y 
armados y asesorados por oficiales, con el 
objeto de que fueran eliminando individual¬ 
mente a los dirigentes de Marquetalia. "Nos 
causaron ingentes problemas, mataron a 
gente inocente, gente de la población civil. 
Existía para el ejército una razón poderosa 
que justificaba su acción: nos habíamos con¬ 
vertido en un vasto movimiento de masas, 
influíamos en una amplia área de poblacio¬ 
nes circunvecinas...". 

... Las tropas comenzaron las prácticas de 
contraguerrilla, aparecían en las horas de la 
tarde, desaparecían en las horas de la noche y 
al día siguiente, estaban emboscadas al bor¬ 
de de los caminos. Se metieron por Gaitania, 
Planadas, La Estrella, Vilbao, Herrera, Ata¬ 
co, Casa de Zinc, San Luis, El Carmen, Pra¬ 
ga, Aipe, en simulacros de guerra, simultá¬ 
neos en todo los puestos y retenes. 

... A finales del año 63, nadie podía estar 
tranquilo trabajando en su parcela, por la 
asechanza, por el peligro de muerte en un 
ataque sorpresivo de los pájaros. Era ya una 
calamidad su existencia. "Nosotros los te¬ 
níamos en mira de pronto cazarlos para su 
aniquilamiento, nos atacaron y después de 
varias horas de combate, terminamos con 
ellos. El ejército no vino en su ayuda, los 
abandonaron en su rápida muerte. Esto desa¬ 
lentó los ánimos enardecidos de muchos ofi¬ 
ciales que estaban en los puestos de Gaitania 
y Planadas...". 

... Marulanda sabía que las tropas en sus 
movimientos tomarían tres vías para concen¬ 
trarse en Gaitania: Ibagué-Planadas-Gaita- 
nia, Aipe-Gaitania y Neiva-Florida-Gaita- 
nia, que los medios logísticos se transpor¬ 
tarían en vehículos hasta Planadas y Florida 
y desde allí, hasta Gaitania, después en mu- 
las y el resto en helicópteros. "Por lo anterior, 
pensaba Marulanda, se podía ver que se tra¬ 
taba de un plan militarmente bien elaborado, 
acompañado con una bien montada campaña 
propagandística...". Hacía meses que había 
comenzado el bloqueo económico, impi¬ 
diendo la movilización de la población civil 
y el tránsito de comerciantes. Situaron tropas 
para efectuar un riguroso control de entrada 
y salida, control sustentado en un amplio 
censo de población que ya habían realizado. 


10 RESISTENCIA Octubre de 2006 




Se inició la Acción Cívico Militar, acción 
que calificaron de cruzada por la paz, acción 
que se hizo con el fin de ganar la voluntad y 
la mente de las masas, mediante la ayuda de 
médicos, odontólogos, donación de enlata¬ 
dos, servicios sanitarios y muchas promesas, 
infinidad de promesas. Promeseros disfra¬ 
zados de civiles. "Acudieron a toda clase de 
descrédito contra nosotros, y el gobierno hi¬ 
zo gala de una desconocida voluntad de que¬ 
rer solucionar los problemas de la región, 
voluntad que nunca antes había demostrado. 
Bueno, por lo menos en la guerra, el gobier¬ 
no sacaba de los archivos de su memoria, la 
existencia de Marquetalia...". 

En gran escala comenzaron los recono¬ 
cimientos aéreos, para estudiar los sitios 
donde podrían desembarcar sus tropas, luego 
lanzaron miles de hojas volantes justificando 
la operación, a tiempo que pedían la colabo¬ 
ración de la población. En la propaganda se 
señalaba, que la persecución sería únicamen¬ 
te contra los dirigentes del movimiento. Rea¬ 
lizaron un cuidadoso censo, para detectar los 
movimientos de la población adyacente a la 
región, población que no había sido censada; 
lanzaron un salvoconducto, con el cual cual¬ 
quier persona podría presentarse en los pues¬ 
tos militares, el salvoconducto se acompa¬ 
ñaba con la amenaza de que era preferible 
pagar algunos años de cárcel y no perder la 
vida. Dieron cierta tregua para esperar los 
resultados de la campaña sicológica, mien¬ 


tras tanto le propusieron a muchos comba¬ 
tientes que se convirtieran en traidores, al de¬ 
cirles que los dejarían libres si mataban a sus 
dirigentes. 

"En ese momento nos trazamos como con¬ 
cepción militar, la guerra de guerrillas, la 
concepción de la guerrilla móvil. Hoy está 
aquí, mañana no está. Mañana está a diez 
kilómetros, golpea, desaparece, vuelve a 
golpear y desaparece, vuelve y aparece, gol¬ 
pea en el Huila, aparece en el Tolima, desa¬ 
parece y golpea en el Valle, aparece en Cal¬ 
das, desaparece y aparece en Cundinamarca. 
Esa fue la concepción táctica y estratégica 
que nos dimos inicialmente con el pequeño 
núcleo de los 42 hombres, para evitar preci¬ 
samente ser destruidos, porque el gobierno y 
los altos mandos militares estaban en capa¬ 
cidad de aniquilar a cualquier organización 
que no utilizara la táctica de la guerrilla 
móvil. 

Comienza el ataque a 
Marquetalia 

El 14 de mayo, al despertar de un sueño 
acosado por muchos presentimientos, a las 
cuatro de la mañana, escuchamos por radio 
Santa Fe: "Hoy comienza la Operación Mar¬ 
quetalia..." 

El 14 de mayo no hubo choque, sobre la 
región una atmósfera cargada de plomo; el 
15, el silencio se ha aposentado sobre los 



Avanza la guerrilla marquetaliana 



El comandante Manuel 


pliegues de la cordillera; el 16, el cielo des¬ 
cubierto en un profuso azul de quietud; el 17, 
el cielo con señales de atormentarse; el 18, la 
respiración cortada de hombres en los sitios 
de espera; el 25, los dedos sudorosos sobre 
los gatillos de viejos fusiles. 

El 27 de mayo de 1964, en el 
combate 

de La Suiza, surgen las FARC 
como 

respuesta a la violencia del 
Estado 

El 27 se produjo el primer combate, en un 
sitio llamado La Suiza, a mano derecha de 
Gaitania, un poco más abajo del filo de los 
Socorreños, sobre la margen que seguía el 
camino de los indígenas y al otro lado, esta¬ 
ban los colonos de Marquetalia. El ejército se 
desplegó aplicando nuevas técnicas para to¬ 
mar el filo arriba de La Suiza, filo de donde 
dirigieron cuidadosamente el avance. En ese 
combate se recogieron los tres primeros 
fusiles...". 

Arriba de La Suiza, por la margen izquierda 
del río Atá, se intensifican los combates. El 3 
de junio por la radio escucharon la noticia de 
un oficial muerto y varios soldados heridos. 
El 5 de junio sobrevolaron varios aviones en 
vuelos de observación. Una emisora, anun¬ 
ció la inminencia de bombardeos y el desem¬ 
barco de paracaidistas sobre la región. 

El 6 de junio, a las nueve de la mañana, un 
vozarrón salía entre las nubes. Desde un he¬ 
licóptero que llevaba suspendido un potente 
altoparlante se hacían llamamientos a la po¬ 
blación civil, semejantes a los contenidos en 
las miles de hojas volantes que habían lan¬ 
zado sobre la región; la voz que volaba entre 
las nubes, anunciaba la proximidad de la caí- 
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Manuel Marulanda Vélez observa el ataque de la aviación 


da de los dirigentes y de los efectivos del 
movimiento armado. El domingo 7 de junio 
se produjeron varias escaramuzas, cañón 
arriba del río Atá. El 13 fue un día intenso en 
la observación y el reconocimiento aéreo. El 
sábado 14 de junio, a las 8:05 de la mañana, 
los filos colindantes del altiplano de Mar- 
quetalia, sobre puntos analizados por la ob¬ 
servación aérea, fueron bombardeados con 
cohetes. Cada filo fue objetivo de 30 pro¬ 
yectiles de alto poder; 8 proyectiles cayeron 
en el pequeño altiplano, muy cerca del po¬ 
blado, y 15 sobre un pequeño terraplén don¬ 
de era visible un portón de madera. El bom¬ 
bardeo iba acompañado de fuego aéreo de 
ametralladoras punto 50. Diez minutos des¬ 
pués, seis helicópteros dieron comienzo al 
desembarco de tropas. Once aparatos sobre¬ 
volaban la región en apoyo del desembarco. 
800 hombres ocuparon los dos filos en 55 
minutos e iniciaron el dominio del altiplano 
enlazándose con las tropas que avanzaban 
por tierra y consolidaban posiciones cañón 
arriba del Atá", recuerda Jacobo Arenas. El 
ejército había cumplido la fase de la ocu¬ 
pación del poblado de Marquetalia. Apenas 
comenzaba la resistencia. 

La tropa había subido salvando un trepa¬ 
dera de dos mil metros sobre la margen 
izquierda del río Atá y se había colocado en 
posición de combate. "Esa noche en el Alto 
de Trilleras, desde allí divisábamos toda la 
región, de Marquetalia hasta abajo de San 
Miguel. Veíamos luces de bengala que alum¬ 
braban zigzagueantes como culebras encen¬ 
didas; veíamos las ráfagas de ametrallado¬ 
ras, escuchábamos el estallido de granadas 
que lanzaban en busca de un supuesto ene¬ 
migo, por ahí agazapado. Éramos 18 hom¬ 
bres, pero en la emboscada cubríamos y te¬ 
níamos dominio sobre el potrero. El comba¬ 
te estaba diseñado por Marulanda de tal ma¬ 
nera, que si las cosas salían bien, coparíamos 
lo que entrara de tropa al potrero. 

"Un compañero disparó su arma antes de 


tiempo. Entonces, cuando el ejército se po¬ 
sesionó del plan, no había más que hacer 
sino entrar en fuego. Así fue que rompimos 
el fuego, cuando había entrado toda la tropa 
que necesitábamos que entrara...". Comenzó 
a las 9 y media de la mañana y fue una pelea 
de todo el día, "a las 6 y media nos retiramos 
los últimos, porque ya se oscurecía, ya casi 
no nos veíamos nosotros mismos...", recor¬ 
daba Jaime. La tropa avanzaba pegada a la 
tierra, ganando cualquier incidencia del te¬ 
rreno, haciendo todo tipo de maniobras mili¬ 
tares ya en orden propiamente operativo, 
movimientos que se conocen como "fuego y 
movimiento", disparando, avanzando, ha¬ 
ciéndose fuertes en el mismo terreno, avan¬ 
zando, mientras la guerrilla seguía encue¬ 
vada en el borde del terreno, con un dominio 
absoluto sobre el plan. 

Manuel estaba al pie del diseño general de 
las acciones de la guerrilla, ordenaba, indi¬ 
caba qué se debía hacer, escogía los sitios 
adecuados para las emboscadas, exploraba 
el terreno personalmente, después seleccio¬ 
naba al personal, conociéndolo como lo co¬ 
nocía, para que ocupara su puesto en la ac¬ 
ción a realizarse. 

A las seis de la tarde seguía crudo el 
combate, la neblina aún no se había esca¬ 
pado, una densa y estable capa vaporosa se 
había apoderado de la Cordillera. De pronto, 
los guerrilleros suspenden fuego -era la or¬ 
den que les había dado Marulanda-, y como 
consecuencia la tropa también suspende fue¬ 
go, avanza en un movimiento rápido, toma el 
Alto de Trilleras. Quince minutos después, 
avanza hasta la boca de monte y allí es¬ 
taciona sus fuerzas. La tropa queda sin ene¬ 
migos entre las manos, sus ojos no aciertan 
otras vidas; la tropa respira un momento de 
paz. Los guerrilleros dan una sensación de 
huida y en la huida dejan una sensación de 
vacío que estremece los nervios de los 
soldados. Huyen para que la tropa enemiga 
se confíe y al otro día marche confiada por 


un camino de herradura y se encuentre con 
"doña Anastasia", una bomba grande, una 
mina de 14 arrobas. 

Eran las 3 ó 4 de la tarde, el centinela 
disfrazado de maleza, comunicó casi con los 
labios pegados: "Vienen los chulos... a diez 
metros de distancia..." A Isaías le brillaron 
los ojos de alegría, la calentura por la pro¬ 
ximidad del combate se le subió por el cuer¬ 
po como una enredadera y exclamó conten¬ 
to: "Muchachos, va a comenzar la fiesta. 
Alístense y silencio". Amordazaron el silen¬ 
cio, lo retuvieron minutos en la garganta y lo 
lanzaron al aire como un fuerte escupitajo. 
La tropa entró al sitio en reconocimiento 
paulatino; entró un lote grande, más o menos 
60 hombres que se disgregaron machiros, 
precavidos, queriendo encontrar secretos de 
hombres disfrazados de maleza, levantando 
con la boquilla del fusil la hojarasca seca, 
levantando pequeños arbustos, piedras en el 
camino; sus ojos giraban como estrellas fu¬ 
gaces, brillantes de sospecha, precavidos. 
Sucedió entonces, una coincidencia de las 
que ocurren a diario en las guerras; el grupo 
de vanguardia de la tropa hizo un alto en el 
sitio donde se había enterrado a "doña Anas¬ 
tasia", y en el mismo sitio instalan una ame¬ 
tralladora. La cargaba un sargento que avan¬ 
zaba a saltos de canguro, un hombre arries¬ 
gado de por lo menos un metro ochenta de 
estatura, delgado, de fuertes facciones en su 
rostro; con él se juntaron confiados, unos 25 
hombres más. Un disparo vuelve añicos el si¬ 
lencio, el silencio vuela por los aires en es¬ 
tampida, como niebla que anda con afán. 
Isaías Pardo accionó la mina y sobre los 
hombres cae la lluvia de tierra, acompañada 
de terrones y de piedras; el mundo se mueve 
al ritmo de un pequeño sismo, el silencio 
apareció de nuevo vestido de humo, en 
siluetas fantasmales. "Una vez se hacía la 
descarga, estallaba la bomba. Cuando lo hi¬ 
cimos, Isaías ordenó avanzar. Vi un hoyo 
grandísimo, y en el hoyo, la ametralladora 
cubierta con tierra, apenas se veía el ca¬ 
ñón...", recuerda Joselo. Reptando, dos gue¬ 
rrilleros tomaron cuatro fusiles M-l, una 

Con todo, hubo un núcleo de 
combatientes dispuesto a darlo todo por 
la Causa Revo-lucionaria y por eso 
Marquetalia se creció en la resistencia y 
sentó las bases políticas, mi-litares y 
morales de lo que serían un poco más 
tarde las FARC. La Octava Conferencia 
Nacional de las FARC debe producir 
una re-solución en el sentido de que 
cuando oiga-mos e! nombre 
Jacobo Arenas 
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Marquetalia 


Allá entre el Huila, el Cauca y el Tolima... 

"W" "Wci hicimos perdido una montaña, El Davis rodeado por los ríos Anamichú 

m u y El Cambrín, como también habíamos ganado dos montañas más, 

M, JL Riochiquito y Marquetalia, enclavadas en tres departamentos. Fue la 
primera reunión después de la salida a la berrionda de El Davis, ya consoli 
dados como guerrilla y una influencia de masas respetable; 170 hombres, 
armados, un plan de acciones militares en las áreas de operación y, tre¬ 
mendamente esperanzados en grandes y posibles perspectivas. De Mar¬ 
quetalia se responsabilizó a Charro Negro; en Riochiquito, quedaron 
de responsables, Marulanda y Ciro Trujillo. 

Esto ocurría en el 54 luego del fracaso de las promesas de paz. El 
gobierno militar de Rojas Pinilla ya no hablaba de paz. Su lenguaje 
era de guerra. 

Marquetalia antes se conocía como El Támaro, una fin 
ca de propiedad de un señor Bonilla, que por la violen; 
cia la abandonó en los años cincuenta, una hacien¬ 
da profunda, metida en la montaña. Después 
de fundados los comandos de Riochiquito y 
el Símbola en el Cauca, en reunión de la direc 
ción de la guerrilla, se acordó crear un nuevo 
comando en la zona de Marquetalia. El nom¬ 
bre de Marquetalia lo puso Charro Negro, él 
fue quien recogió los primeros hombres, 
reclutó nuevos combatientes, se insta; 
lo con familias en la región de El J 
Támaro, en el año 55. El había ^ 
cambiado el nombre de esa región pensán^ 
do en Marquetalia, Caldas. "Ahí Charro crea el comando 
para operar en áreas del Tolima y Huila, zona cercana a los dos 
departamentos, estratégica desde el punto de vista militar, porque 
el enemigo difícilmente podría meterse por la espalda, si quería hacer¬ 
lo, debía irrumpir de frente. Marquetalia era un solo camino preñado de dificultades 
en sus pasos, para salir hasta Gaitania. Fincas a las márgenes del río Atá, especialmen 
te en las partes altas, terreno sólido con defensas naturales...". 

Con la pacificación del Frente Nacional, al desmovilizarse el personal armado, Mar¬ 
quetalia se organiza con las mismas ramificaciones estructurales en lo político y social 
que El Davis. No cambia en lo esencial, se mantiene la propuesta, un poco más avanza- 
zada, para preservarse, se autogobierna... Los excombatientes que decidieron quedarse 
después de la desmovilización, son propiamente los fundadores. Descumbraron para 
sembrar pasto, café y caña, construyeron sus casas... Los ex guerrilleros fueron los colo¬ 
nizadores, con cierta ayuda económica que recibieron por concepto de la rehabilitación. 
"La gente se dedicó a trabajar desde el comienzo, un trabajo lento, porque nadie tenía 
herramientas para trabajar... Se utilizó mucho la minga, se agrupaban 8 o 10 hombres a 
trabajar un día donde un compañero, al otro día donde otro y así, hasta que se fue 
abriendo la montaña. Se cultivó primero el maíz y el fríjol; el fríjol tenía una excelente 
venta por esa época, rendía el dinero al venderse, permitiendo a los compañeros com¬ 
prar lo que necesitaban. Así comenzó todo, hasta que se fue consolidando la región, ca¬ 
da uno con su parcelita...", recuerda Jaime Guaracas. "Marquetalia es propiedad del mo¬ 
vimiento, propiedad del Estado Mayor, de los guerrilleros, no es propiedad de nadie 
más. Porque esa finca la compramos nosotros, se la pagamos a la viuda del dueño. Ella 
nos dijo un día: bueno, ustedes me ocuparon la propiedad y, yo no puedo volver por 
aquí por cuestiones de lejanía y por razones de violencia y, por la falta de fuerzas, cosas 
de edad, páguenme la finquita. Se le pagó la finquita, se le agregó un ganado, unas 



muías, se le pagó $50.000, que en ese en¬ 
tonces, era muchísima plata..., negocio 
que nunca olvida Manuel Marulanda. 

Manuel (que en ése entonces se desempeña 
ba como inspector de carreteras) se había con¬ 
vertido en el representante directo del movi¬ 
miento, que gestionaba la solución de muchos 
problemas ante las instituciones del gobierno; 
en comisiones relacionadas con el magisterio, 
gestiones para conseguir maestros; insistiendo 
ante los representantes oficiales de la rehabili¬ 
tación, para el cumplimiento de los acuerdos y 
de los planes, porque mucha gente se había que 
dado sin que le resolvieran sus peticiones; im¬ 
pulsando las obras públicas, la construcción de 
carreteras, caminos, puentes indispensables pa¬ 
ra desembotellar las regiones; llevando peticio¬ 
nes ante la central eléctrica, en la secretaría de¬ 
partamental, buscando la instalación del fluido 
eléctrico para muchos de los caseríos. "Lo mis¬ 
mo que me tocó representar a cerca de 300 mu¬ 
chachos campesinos que querían estudiar en 
los centros de agronomía, con becas que había¬ 
mos conseguido en los centros de experimen¬ 
tación. Yo era práctico en manejar el personal 
civil en esas circunstancias...". 

Marulanda era el hombre que desmontaba 
con tremenda facilidad, una situación tensa, de 
posibles choques con los liberales limpios, o 
choques con los conservadores, lo mismo que 
hacía las denuncias políticas ante las autorida¬ 
des competentes, por su capacidad de escuchar, 
por su calma para mediar la agresividad de la 
contraparte. 
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Primer corredor estratégico de la guerrilla 


E n junio de 1964 el ejército, después de 
su-frir muchas bajas en diversas 
embosca-das de la guerrilla, logró 
ocupar el terri-torio de Marquetalia. Según el 
discurso oficial se había recuperado la 
"soberanía nacional" en el corazón mismo de 
la resistencia. Pero el símbolo humano 
continuaba andando: Maru-landa y sus 
hombres habían sorteado los em-bates de la 
operación. 

Cuando Marulanda decide cortar todo con¬ 
tacto militar con el enemigo se esfuma ante sus 
ojos, se pierde en la montaña disfrazándose de 
selva, huye y reaparece en una acción sorpre¬ 
siva y fugaz para volver a huir. 

El repliegue táctico de Marulanda se con¬ 
virtió en un gran misterio, que luego el general 
Matallana devela, al descubrir días después de 
la operación militar, la fortificación que reco¬ 
rría todo el poblado de Marquetalia, por la 
margen izquierda del río Atá y lo conducía a 
una enorme trocha que había sido utilizada por 
Marulanda y los guerrilleros en su huida. "Du¬ 
rante las noches hubo muchas explosiones en 
los alrededores. Nosotros pensábamos -preci¬ 
sa el entonces coronel Matallana- que eran 
guerrilleros, pero en realidad eran los anima¬ 
les de monte, que a veces tomaban esas trochas 
y se mataban con las trampas puestas por los 
guerrilleros al presionar los hilos de las grana¬ 
das. ..". En su fatal desplazamiento los anima¬ 
les de monte salvaron muchas vidas de solda¬ 
dos, y sus cuerpos, ya descompuestos se con¬ 
virtieron en señal como designio salvador que 
encontraron a la entrada de la inmensa trocha 
que, según el coronel Matallana, había servido 
para escapar a los hombres que huían. 

El hoy retirado general de la república, reme¬ 
mora imágenes que descifran finalmente aquel 
misterio y son, a la vez, un reconocimiento al 
talento militar del hombre que perseguía: "Yo 
quiero mencionar un hecho que realmente es 
meritorio en esta guerra revolucionaria nues¬ 
tra, que tiene un valor estratégico a mi manera 
de ver. Es un acierto, la magnitud de la obra en 
que se empeñó Tiro Fijo" con los demás revo¬ 
lucionarios para hacer una trocha para todo 
tiempo, a lo largo de la selva entre Marquetalia 
y Riochiquito, distancia que un correo recorría 
en una semana cuando fue terminada. 

El general Matallana describe con minucia 
las características de la trocha, como algo inal¬ 
terable en su memoria de militar, que nunca ol¬ 
vida los detalles ni tampoco olvida lo esencial. 


"Era una trocha ancha, estructurado su piso y 
que tenía como particularidad que era oculta a 
la observación aérea. De manera que en nues¬ 
tra guerra revolucionaria colombiana, es una 
obra sin antecedentes y con una magnitud ver¬ 
daderamente estratégica. Además, con gran 
acierto ellos concibieron la trocha de tal ma¬ 
nera que no salía propiamente del puro Mar¬ 
quetalia sino de bien adentro de la selva...". 
Avanza inquieta la mirada escrutadora del ge 
neral sobre el laberinto selvático: "Para lleg 
hasta el comienzo o la entrada de la trocha 
estratégica, se utilizaban unas trochas peque¬ 
ñas, las que ya he mencionado y que para la 
Operación Marquetalia fueron todas mina¬ 
das...". Reconoce las dificultades que tuvie¬ 
ron durante un tiempo valioso en tal situación, 
al no localizar la enredadera de trochas y des¬ 
pués "con gran riesgo, encontramos las tram¬ 
pas que generalmente eran granadas de frag¬ 
mentación instaladas con un simple hilo; cual¬ 
quier presión que se hiciera sobre el hilo, esta¬ 
llaba la granada....". 

Marulanda le abre nuevos pliegues a la me¬ 
moria para aclarar en definitiva el ministerio 
de su escape de Marquetalia: "De Marquetalia 
se puede salir por varias trochas. Se sale para 
el Huila, se sale para el Cauca, se sale para Cal¬ 
das. Nosotros teníamos muchas vías de esca¬ 
pe. Y nadie lo sabía. Entonces nosotros esca¬ 
pamos por todas esas trochas. Claro que había 
una trocha que se llamaba la trocha central, 
quizá, es la trocha que dice el general Mata- 
llana que descubrió. Encontraron la vieja tro¬ 
cha y por allí anduvieron. Trocha sumamente 
antigua de los indígenas paeces...". Los pae- 
ces se conectaban a través de una vía que salía 
de Marquetalia hasta el río Símbola, cerca de 
la población de Belalcázar, al cruzar por el 
páramo del Huila pasaban un intrincado lomo 
de la colina que se desprende de la Cordillera 
Central y reparte las aguas de los nacimientos 
entre el Huila y el Cauca, y entre el Huila y el 
Tolima. "Pero eso no significa -habla con ve¬ 
hemencia Marulanda- insistir en la idea que 
por esa trocha nos escapamos. No, eran varias 
las trochas que fuimos abriendo para escapar, 
cuando comenzó a ventilarse en serio la Ope¬ 
ración. Había que prevenir el susto de una ma¬ 
la sorpresa, no íbamos a quedarnos atrapados 
en nuestra propia ratonera". 

Por una de esas trochas, habían escapado de 
Marquetalia con rumbo a Riochiquito, un gru¬ 
po de combatientes liderados por Marulanda, 



Jacobo Arenas y Hernando González, con el 
fin de preparar la primera Conferencia del 
Bloque Sur, que sesionaría en el mes de sep¬ 
tiembre de 1964 en Riochiquito, cinco meses 
después de la Operación Marquetalia. En la 
zona había quedado el destacamento coman¬ 
dado por Isaías Pardo, quien después de mu¬ 
chos combates, caería en un confuso encuen¬ 
tro con la tropa. La muerte de Isaías Pardo fue 
para Marulanda la pérdida más terrible que tu¬ 
vieron durante la Operación Marquetalia. Con 
Isaías Pardo se iba parte esencial de su vida 
como guerrillero, el combatiente y hombre 
que él había hecho a su semejanza. Pocas ve¬ 
ces en su vida se le había visto tan apesadum- 

“Antes decíamos: si nos sacan de la orilla del 
río, cruzamos hacia la otra orilla del río; si nos 
sacan de la montaña, escapamos a la otra mon¬ 
taña; si nos sacan de una región, atravesamos 
el río, atravesamos la montaña y buscamos 
otra región... 

Pero el principio fue cambiando... y, enton¬ 
ces, ya decíamos: si nos sacan de la orilla del 
río, los estaremos esperando en la otra orilla 
del río; si nos sacan de la montaña, los estare¬ 
mos esperando en la otra montaña; si nos sa¬ 
can de una región, en otra región los estaremos 
esperando " 

Pero el principio se fue haciendo más claro, 
hasta decantarse en una idea precisa: Ya no 
sólo los estaremos esperando en la otra orilla 
del río, ya no sólo los estaremos esperando en 
la otra montaña, ya no sólo los estaremos es¬ 
perando en la otra región. Ahora volveremos a 
buscarlos en la orilla del río de donde un día 
nos sacaron, volveremos a buscarlos en la 
montaña de la cual un día nos hicieron salir a la 
huyenda, volveremos a buscarlos en la región 
de la que un día nos hicieron correr... ” 

Manud Marulanda Vás 


13 RESISTENCIA Octubre de 2006 


Isaías Pardo 

Semblanza de un guerrero 

Por J acobo Araias 



"Una granada cayó cerca de su cabeza, y co¬ 
mo él estaba inmóvil, porque había recibido 
una ráfaga de ametralladora en el pecho y en 
el estómago... la balacera lo atravesó, lo 
perforó y él seguía lanzando granadas, com¬ 
batía ya muriéndose y la tropa no podía lle¬ 
garle para capturarlo vivo o medio vivo, o 
quizá más muerto que vivo..." 

Al conocer Manuel la terrible noticia no sabía qué 
hacer con las manos, apretaba con fuerza la boquilla 
de su carabina M-l, la soltaba con docilidad, se 
cruzaba de brazos, metía las manos en los bolsillos de 
los pantalones como buscando cualquier cosa y 
finalmente, se quitó el chacó de la cabeza, lo estrujó 
fuertemente entre sus manos y se quedó mirando con 
su mirada fija y penetrante la montaña que tenía al 
frente, como queriendo encontrar en su frondosidad 
de árboles pequeños y grandes, en sus copos de ho¬ 
jarasca y sus endiabladas redes de enredaderas, en 
sus profundas raíces y en sus diversos caminos que 
son como cicatrices en sus lomos, en sus musgos y en 
los tantos olores que abriga, quería encontrar las 
últimas huellas dejadas por Isaías Pardo. No quería 
hablar Manuel, es que no podía hablar Marulanda. Al 
cerrar los ojos, desgranó dos grandes lágrimas sufi¬ 
cientes como para bañartodo su rostro. 

I saías Pardo, era todavía un hombre bastante 
joven... Siempre estaba vestido de tigre, uni¬ 
forme de traje de fatiga. Yo digo que es uno de 
los hombres más excepcionales que he conocido 
en este tipo de lucha. Nunca se le notaba el can¬ 
sancio, parecía un roble su cuerpo en el día y en la 
noche. Un hombre lleno de entusiasmo, de deci¬ 
sión, de juventud, porque él no tenía tiempo sino 
para pensar en la lucha, desde que se inició en 


ella. Cómo hacer esa lucha de la mejor ma¬ 
nera, cómo obtener todos los días nuevas 
victorias, cómo hacer que sus hombres fue¬ 
ran de la misma calidad que él, siendo su je¬ 
fe: valientes arrojados, que no pensaran si¬ 
no únicamente en la lucha. El decía: no va¬ 
yan a creer que porque somos un pequeño 
grupo no tenemos poder, nosotros tenemos 
mucho poder, porque nosotros nos confun¬ 
dimos con esta tierra, porque nosotros nos 
confundimos con la selva, nosotros somos 
como el agua, nosotros somos parte inte¬ 
grante de la naturaleza. Seguramente Isaías 
no había cursado toda la primaria, segura¬ 
mente se había quedado en el primer año de 
sus estudios. Pero él, muy acucioso, carga¬ 
ba una libreta y unos papeles, y dibujaba al¬ 
gunas letras, tal vez escribía algo. El no leía, 
porque recuerdo que él le pedía a alguien 
que le leyera un libro para oír, entre otras 
cosas le hacía críticas al libro. Decía Isaías 
Pardo, el que ha escrito el libro está equi¬ 
vocado, por esta cuestión, en fin, acertaba. 

Isaías Pardo se puede definir como un 
guerrero nato, había nacido para eso.Todo 
lo que tuviera relación con la guerra, lo apa¬ 
sionaba. Como lo veían que él siempre esta¬ 
ba adelante, peleando, dando ejemplo, en¬ 
tonces su gente se animaba. Cualquier otro 
le decía, "es que yo amanecí sumamente 
fregado, no tengo carpa, me falta la cobija", 
"bueno, vamos a ver. ¿Será que tiene fie¬ 
bre?”, le ponía el termómetro. El termóme¬ 
tro era la mano que le colocaba en la frente 
para ver si tenía fiebre. Usted no tiene fie¬ 
bre, usted lo que tiene es cubilo. Pero tam¬ 
bién se daba cuenta que si alguien estaba 
muy amargado, porque conocía como a nin¬ 
guno a sus hombres, decía: "Este lo que está 


es muy molido y necesita un día de descan¬ 
so". Lo dejaba descansando y él se iba con 
la tropa, en la punta de vanguardia, en la ex¬ 
ploración, en el reconocimiento del terreno, 
señalaba las posiciones adecuadas para la 
emboscada y dirigía el combate, luego saca¬ 
ba a su gente ilesa, victoriosa. Cuando lle¬ 
gaban al cuartelito donde estaba la comida, 
llegaba a las cinco de la tarde y bueno, decía 
Isaías Pardo, que falta la leña y era el pri¬ 
mero que echaba el hacha, aquí está el ha¬ 
cha y vamos a ver cómo es la cosa. Qué flo¬ 
jera. Hay que traer agua. Esa comida está 
muy poca, hay que montar más ollas, hay 
que traer leña y él mismo se iba a traer los 
troncos al hombro. La gente lo veía metido 
en el torrente de todo. Absolutamente en to¬ 
do. Y cuando veía a un compañero con la ca¬ 
misa por fuera. Entonces su voz fuerte: "Es 
que se agüevó. Cómo es eso, arréglese, pón¬ 
gase como un militar, aquí somos militares 
y muy completos...". Un chorro humano, 
dando órdenes, moliendo, saltando. 

Isaías Pardo era un hombre muy alto, bien 
hecho, físicamente bien conformado; cari- 
flaco, con los pómulos salientes. Un hom¬ 
bre delgado, pero no demasiado flaco, de 
una energía que nadie sabía de dónde la sa¬ 
caba, de una fuerza extraordinaria. Había 
sido un campesino trabajador; indígena, te¬ 
nía una risa hermosa, unos dientes blancos 
muy bonitos y reía con muchas ganas. El 
parecía que quedaba cómodo en cualquier 
parte, si tenía que sentarse sobre una piedra, 
ahí quedaba cómodo y sacaba un cigarrillo 
y lo fumaba, y en broma comenzaba a bur¬ 
larse de la gente, mira ese perdió la fuerza. 
Un día venía un compañero con un tronco y 
tropezó y cayó. Claro, dijo Isaías Pardo, 
"ese ya perdió la fuerza pa' la guerra. Se fija 
cómo se cae con un tronco, cómo será con 
una patrulla militar encima, ¿no te parece? 
Míralo bien, míralo y de pronto soltaba la 
carcajada... 

Pero cuando mandaba a formar a las tro¬ 
pas, cuando ordenaba una marcha o cuando 
entraba en combate, ya no era Isaías querés 
un pedazo de carne, eran órdenes, porque 
las órdenes que daba Isaías no eran cual¬ 
quier cosa, tenían que cumplirse y su per¬ 
sonal las cumplía con satisfacción. Con Isa¬ 
ías hice un poco el aprendizaje, para luego 
escribir el folleto "el don de mando", inspi¬ 
rado en Isaías Pardo. El don de mando se da 
en dos fuentes: la fuente constitucional, es 
decir, la que es propia del individuo y la 
fuente del propio aprendizaje en el proceso 
de la guerra. El don de mando lo vi, lo vi en 
la vida de Isaías Pardo. 
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Yo digo, que Isaías Pardo es el más grande 
capitán de guerrillas que produjo la guerra. Es 
decir un poco diciendo lo que después leí del 
Che. El Che habla de Camilo Cienfuegos como 
el más grande capitán de guerrillas que produjo 
la guerra en Cuba. Porque yo le veía, porque no 
había que inventar nada, era eso, Isaías Pardo. 

Conversando con él, era un hombre suma¬ 
mente jovial, sumamente alegre, comprensivo 
de todas las cosas. No era un hombre común y 
corriente desde el punto de vista de la alegría de 
la juventud, ¿cierto? Su gran transformación era 
cuando había combate, cuando se preparaba un 
combate, se transformaba en un hombre dife¬ 
rente. Revisaba los fusiles, a ver cómo estamos 
de parque, todo lo necesario; qué hay que echar 
en los equipos de cada combatiente, cada hom¬ 
bre dos libras de sal, porque no se sabe si esto va 
a prolongarse por ocho, por diez días, por meses 
y en la selva no vamos a encontrar la sal sem¬ 
brada por kilos. Todos estos pequeños detalles. 
Isaías tenía sus atributos propios, el atributo de 
una determinada personalidad, pero, es que ese 
hombre por encima de todo, es hechura de Ma- 
rulanda. En todo sentido. Es que a mí me da la 
sensación que Manuel Marulanda fue así, muy 
joven, particularmente en todo este proceso de 
lucha guerrillera... Parecido a Manuel por afini¬ 
dad de criterios. Era como un chorro de candela 
andando, un chorro de candela andante, eso es lo 
que era Isaías Pardo... Manuel es un hombre 
muy reflexivo, tremendamente racional. Ma¬ 
nuel no permite realizar un plan, sin que antes se 
haya reunido la dirección, sin que se haya ana¬ 
lizado la cuestión, sin que se hayan medido las 
consecuencias y analizado el tiempo y la capa¬ 
cidad del enemigo; la capacidad del grupo que él 
va a manejar. Y todo lo relaciona en el contexto 
de la situación nacional, no se le mide y, esos 
impulsos irracionales él los llama aventura, una 
aventura que de pronto cuajó y tuvo éxito. Es 
que también las aventuras tienen éxito, dice Ma¬ 
nuel, tienen éxitos, pero siguen siendo aven¬ 
turas. Manuel es tremendamente reflexivo y le 
mete cabeza a las cosas... 

Isaías era otro tipo de hombre. Era un huracán 
que había que, me parece que Manuel no dice 
esas cosas, pero me parece mucho que Manuel 
tenía en algunas ocasiones que refrenarlo. 
"Aguarde un momento teniente, porque la cues¬ 
tión no es así ” y el hombre, si, si, si..." Y la 
historia de “Don Manuel” viene de más atrás... 
Isaías le decía a Manuel: Don Manuel... Le tenía 
profundo respeto. Pero eso no quería decir, que 
cuando nos reuníamos de pronto no le echara un 
chiste. También le echaba chistes. Era suma¬ 
mente alegre y festivo. Debe ser un problema de 
la guerra... Cuando estábamos por ahí sentados, 
fumando un cigarrillo y contando chistes, por¬ 
que a él le gustaba que le contaran cuentos, tenía 
una mirada sumamente penetrante; él estaba 


Isaías vivía intensamente el combate. 
Nunca le disparaba al enemigo a larga 
distancia. Le disparaba cerquita, a 8 ó 
10 metros. En cualquier parte se atrin¬ 
cheraba, era como si el terreno, el ras¬ 
trojo, la maleza, el tronco se amoldaran 
a su cuerpo. Decía: "cuando yo consi¬ 
dere necesario, rompo el fuego. Cuan¬ 
do ese plan este rucio de tropa, rom¬ 
pemos el fuego... Aquí será una pelea 
de horas y no de segundos..." 

mirando... Igual que Manuel exactamente. 
Estaba mirando para todas partes, escudri¬ 
ñando, oteando el medio ambiente y de 
pronto decía, bueno... Era el último que se 
acostaba y el primero que se levantaba. An¬ 
daba siempre en tren de guerra, era su ca¬ 
racterística... 

En esa época estábamos hablando de la 
necesidad de que se vincularan a este tipo 
de lucha, los revolucionarios de la ciudad. 
El miraba aquella idea con aprecio extraor¬ 
dinario. Decía Isaías Pardo, cuando esa 
gente que sufre hambre, limitaciones en la 
ciudad, decida venirse para acá... Aquí es 
donde está la cosa importante, donde va a 
decidirse el destino de la revolución colom¬ 
biana. Yo le decía, bueno Isaías, de pronto 
esa gente de la ciudad se acelera y viene con 
nosotros, mira las cartas que nos mandan. 


Yo le leía las cartas que nos enviaban desde 
la ciudad. El hombre se sentía sumamente 
alegre. Y decía Isaías Pardo, puede ser que 
no estemos toda la vida dándole golpes al 
mundo, es decir cultivando, sembrando 
maíz, los fríjoles, sino que estemos en fun¬ 
ción distinta, en función de poder. Eso sí se 
le veía perfectamente claro en el pensa¬ 
miento a Isaías Pardo... 

El padre de Isaías Pardo también fue gue¬ 
rrillero en el Sur del Tolima. De él se dice 
que cuando llegaba de campaña o llegaba de 
combate a los campamentos donde había 
que descansar y dormir, llegaba y si faltaba 
leña, hacía lo que yo vi que hacía Isaías Par¬ 
do, como que falta leña y vamos a traer leña, 
dónde está el hacha y vamos a rajar leña; que 
falta agua, salía a conseguir agua, un hom¬ 
bre incansable... Sus hijos se parecían mu¬ 
cho al padre. Del viejo se dice que era un 
tipo sumamente valiente en el combate, bra¬ 
vo en el combate y, dicen que también como 
Isaías, le gustaba la pelea con la tropa al pie, 
porque cuando se tiene la tropa a pocos me¬ 
tros se puede asegurar el tipo, decía el viejo, 
el padre de Isaías Pardo... Y Tula el hermano 
de Isaías era de un carácter distinto, pero el 
mismo tipo de combatiente, hombre arro¬ 
jado. Tula era un hombre más reposado y 
más tranquilo, pero del mismo temple fami¬ 
liar... 



MANUEL MARULANDA VÉLEZ (sentado) dialoga con los hombres de la resistencia de Marquetalia 
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Riochiquito, 22 de septiembre de 1965 

H ernando G onzález 

N osotros también veíamos cómo a medida que el presupuesto de 
guerra viene aumentando diariamente, el presupuesto de educa¬ 
ción viene disminuyendo; y cómo en estas zonas como la nues¬ 
tra acá, zonas bastante extensas, en muchos kilómetros a la redonda, no¬ 
sotros no encontramos una escuela, y cuando se trata de conseguir una 
maestra, de conseguir un local, se hace fundamentalmente por el esfuer¬ 
zo del colectivo, por el esfuerzo de la gente, por el esfuerzo de los cam¬ 
pesinos, que son los que tienen que, del sustento, de lo que ganan, de su 
salario, pagar la maestra que pueda desempeñar la tarea en el plano 
educativo. 

Nosotros vemos cómo el gobierno está interesado en sumir cada vez 
más en el analfabetismo a los campesinos y mientras tanto despilfarran 
millones y millones de pesos en represión, en el pago del ejército, de la 
policía y del DAS. 


Les cuento que la guerra comenzó 

Del diario de Hernando González Acosta 


De aquí les cuento que la guerra comenzó. A continuación les hago un recuento, 
un poco corto por tener otras cuestiones que hacer: 

El día 9 de Septiembre a las 10:00 am., en el sitio denominado Quicuyal, lugar 
donde asesinaron a Icaro y Habacuc Trujillo, se produjo el primer encuentro con 
las avanzadas del batallón Colombia. Del encuentro, según informó la radio, re¬ 
sultó un muerto y un herido. La tropa avanzó hasta el sitio denominado Los 
Pomos. 

El día 10 de septiembre y el 11 es de observación aérea, muchos vuelos de 


helicóptero de puesto a puesto y consolidan el terreno que 
han avanzado. 

El día 12 por la noche tratan de sorprendernos pero no lo 
logran. Realizan tres tiroteos, uno a las 10 de la noche, 
otro a las 2 y el último a las 4 de la mañana del 13. Lanzan 
granadas y hacen unos pocos tiros de mortero, también 
disparan una bengala e iluminan por varios segundos un 
amplio terreno. 

El día 13 es de carteo con el enemigo. A las 10 de la 
mañana un helicóptero volando bastante alto sobre el ca¬ 
serío de Riochiquito nos manda un ladrillo y con él una 
carta del comandante del batallón Colombia. Alas cuatro 
de la tarde el helicóptero con otra carta urgiendo la res¬ 
puesta nuestra e indicándonos la forma de hacerlo. 

El día 14 es de relativa calma y nosotros muy temprano 
enviamos un propio a El Quicuyal contestando la primera 
carta que recibimos de ellos. Por la noche regresa nuestro 
amigo, quien fue muy bien atendido, con la siguiente res¬ 
puesta: "Nosotros no podemos acceder a esas condicio¬ 
nes (retiro de la tropa del Quicuyal , que si querían venir 
que vinieran acá. Que nosotros no íbamos allá). De todas 
maneras continuaremos con nuestra misión de incor¬ 
porar la región a la vida nacional". Nuestra respuesta a la 
carta fue leída por radio directamente a Bogotá y allí 
mismo se recibió la contesta que anteriormente transcri¬ 
bimos. El día de hoy, en las horas de la tarde escuchamos 
por radio que en Palacio y con el Presidente se encuentra 
reunidos los altos mandos militares. 

El día 15, hoy, desde las 5:30 de la mañana vuelan avio¬ 
nes sobre nuestra región. A las 6:20 comienza el bombar¬ 
deo y ametrallamiento. Participan en esta acción cuatro 
aviones tipo caza, cuatro aviones bombarderos grandes y 
tres helicópteros. Bombardean y ametrallan los filos y los 
lugares donde creen encontrarán a los guerrilleros. El 
pueblo, a las 10:00 de la mañana fue destruido con bom¬ 
bas de napalm, quemando las 32 casas que había. Nues¬ 
tras avanzadas se enfrentan a la tropa y hostigan el avan¬ 
ce. Van a ser las dos de la tarde y no nos dejan descansar, 
muchas veces nos ha tocado detenernos y regresar a la 
máquina. Por hoy no más. 

Hay que levantar una gran solidaridad como la que 
realizan por la heroica Marquetalia, ¡que griten las pare¬ 
des! Anoche escuchamos las peleas de los empleados de 
Telecom con el ejército y aquí muerden el polvo. Todas 
esas luchas que se desarrollan a escala nacional ayudan 
a nuestro movimiento. Me parece que el gobierno está ju¬ 
gando con candela y se va a quemar. 



Manuel Marulanda y Ciro Trujillo respondiendo al ataque en Riochiquito 
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En el filo de Los Inocentes 

cayó H ernando G onzález 



Jacobo Arenas 

Del diario de la 
resistencia de M arquetaba 


H oy a las seis de la mañana, partió 
una comisión llevando consigo a 
los cineastas franceses. Pese a las 
dificultades del momento, alcanzaron a ha¬ 
cer varias tomas del bombardeo y ametralla- 
miento de la región y de la retirada de los 
campesinos hacia las montañas. Hernando 
González salió a acompañarlos hasta Maza¬ 
morra, de donde será la partida de la comi¬ 
sión en dirección desconocida, a través de la 
selva, hasta que los cineastas puedan encon¬ 
trar escape. Cómo trabajaron en su film y 
cómo trataron por todos los medios de que 
eso fuera lo más real, lo más objetivo, lo más 
vivo de la vida guerrillera. Pienso que logra¬ 
ron su misión. Ese film puede llevar a los 
pueblos del mundo nuestro mensaje de salu¬ 
do revolucionario y podrá contar mucho so¬ 
bre la indomable voluntad de lucha de los 
campesinos colombianos. 

... El 22 de septiembre las familias salieron 
hacia otro poblado de caletas, remontando la 
cordillera. Los accidentes del terreno no per¬ 
miten llevar animales de carga, ni ganado. 
Suben las cuestas cargando lo que pueden 
resistir sobre las espaldas. Las piernas se 
tensan y parecen ceder a cada momento bajo 
el peso de los fardos llenos hasta los bordes. 
Encima de los fardos van niños, cerdos, le- 
chones o gallinas. 


En la tarde llegó al caleterío ya desocupado 
el compañero Gerónimo Poche, quien fuera 
baleado por la tropa el día 18. Tiene el brazo 
fracturado por una ráfaga calibre 45. Venía de 
cumplir una misión de exploración cuando 
ocurrió el asalto aerotransportado en El Cane¬ 
lo. Sólo cinco días después pudo reunirse con 
nosotros. Tenía las heridas infectadas y estaba 
hambriento. 

... A las cinco de la mañana estábamos en el 
filo e iniciamos el descenso hacia Mazamo¬ 
rra, burlando a las fuerzas enemigas. Carga¬ 
mos con lo que pudimos, y lo que sobró, por 
falta de cargadores, fue destruido. A las cinco 
de la tarde de ese día estábamos sobre Maza¬ 
morra, donde teníamos un almacén destinado 
a la provisión durante la marcha a otros lu¬ 
gares. Montamos fuerte guardia sobre el de¬ 
pósito y a las cuatro de la mañana del día si¬ 
guiente ya andábamos selva adentro, con el 
depósito a cuestas. Lo útil que no pudo car¬ 
garse fue destruido también. La mayoría de 
los guerrilleros y campesinos cargaron cuatro 
arrobas de mercancías, mas su equipo perso¬ 
nal, su fusil y sus fornituras, todo ello durante 
dos días seguidos. 

En Mazamorra preguntamos por Hernando 
González. Nos respondieron que se había 
despedido de los camarógrafos franceses y 
había salido con un grupo de compañeros pa¬ 
ra Ríochiquito, en busca nuestra. A las 15:00 
se oyó un tiroteo en el filo de Los Inocentes. 
Eran las tropas oficiales que habían embos¬ 
cado a Hernando y sus compañeros. Los mu¬ 


chachos que le acompañaban pudieron sal¬ 
varse. Hernando cayó. Sin duda, los solda¬ 
dos apuntaron sobre él sus armas automá¬ 
ticas, pues el camino estaba descubierto; los 
muchachos avanzaron por lo menos cin¬ 
cuenta metros hacia la emboscada, al des¬ 
cubierto. 

La muerte del querido dirigente de la Ju¬ 
ventud Comunista nos dejó atónitos. Nin¬ 
gún otro muchacho de la ciudad, hasta en¬ 
tonces, se había adaptado tanto a la vida con 
los guerrilleros como él. En la guerrilla tuvo 
el nombre de Leovigildo Rodríguez. Aun¬ 
que había sido comisionado para cumplir la¬ 
bores de educación política entre los campe¬ 
sinos, prontamente aprendió el arte de la 
guerra y se ganó la amistad y la admiración 
de todos sus compañeros, repitiendo en el 
campo lo que había sido en la ciudad, al fren¬ 
te del movimiento estudiantil y juvenil. 

Hernando tenía apenas 24 años. En llama¬ 
miento lanzado por nuestro movimiento ar¬ 
mado días después decíamos: 

"Este comandante de guerrillas, estudian¬ 
te de la Universidad Libre, hace año y medio 
vino a acompañarnos enviado por el Comité 
Central de la Juventud Comunista, de la 
cual era miembro destacado ... 

Nuestro comandante cayó en una embos¬ 
cada enemiga a la que opuso todo el valor y 
el coraje que le caracterizó en sus acciones 
guerrilleras. Cuando vio en peligro de ser 
eliminada su guerrilla, se lanzó adelante 
para cubrir con el fuego de su arma auto¬ 
mática la retirada de la guerrilla hacia po¬ 
siciones favorables. Con este acto heroico 
se llena de gloria el estudiantado de nuestro 
país, a quien dirigió desde estas tierras de la 
resistencia muchas proclamas y muchos lla¬ 
mamientos a la lucha frontal contra el siste¬ 
ma. No queremos terminar esta carta, de¬ 
cíamos entonces, sin expresar a los estu¬ 
diantes de nuestra patria nuestra profunda 
gratitud por la solidaridad de que hemos 
sido objeto y solicitarles el envío de otros 
estudiantes que, como Hernando González, 
vengan a acompañarnos, a ayudarnos con 
sus luces a orientar y desarrollar esta lucha 
armada revolucionaria que puede transfor¬ 
marse en la forma principal de lucha de 
nuestro pueblo contra nuestros opresores y 
verdugos. 

Compañeros estudiantes: desde hoy el 
destacamento al que perteneció nuestro 
compañero González llevará el nombre de 

Destacamento Universitario. 

Movimiento de Resistencia Guerrillera de 
Ríochiquito". 
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M arquetaba y la táctica de 
guerra de guerrillas móviles 

J acobo Arenas 



Comandante JACOBO ARENAS 


Marquetalia es el nombre 
convencional de una zona situada 
sobre la Cordillera Cen-tral, entre las 
sierras de Atá e Iquira. Su parte 
central es un pequeño altiplano. 

T oda la región es muy montañosa y elevada, y 
allí se levanta una de las mayores alturas 
geográficas de Colombia: el Nevado del Huila, 
con 5.750 metros de altitud. En las 
estribaciones de ese ne-vado nacen los ríos 
Saldaña, Atá y otros menores, que corren hacia el norte a 
nutrir las aguas del río Magda-lena. Marquetalia está 
circunscrita en los límites de los departamentos de Tolima, 
Huila y Valle del Cauca. Quizá la superficie del territorio 
es de unos 800 kilómetros cua-drados. Desde la época 
colonial la zona ha estado poblada por la tribu de los Páez, 
bravos defensores del suelo patrio contra las huestes 
españolas, y que luego han entrado a convivir con los 
campesinos que han llegado a colonizar las montañas. 

Llegar a esas alturas nunca ha sido tarea fácil. No existen 
caminos. Las trochas montan incansablemente por sitios 


prácticamente impenetrables. En la época de lluvias la trocha se convierte 
en un fangal peligroso para el tránsito de animales y personas. Durante 
horas enteras de camino no puede encontrarse una vivienda humana. El 
viento helado y el frío permanente entumecen el cuerpo y agotan 
prontamente sus energías en el ascenso. En varios kilo-metros a la 
redonda, el caminante es un ser humano único y absolutamente solo. El 
silencio de las montañas solamente es turbado por el ruido de alguna 
cañada, el canto extraño de los pájaros o la algarabía de los micos huyendo 
ante la presencia del hombre. Fue allí, sobre esas cumbres gigan-tescas, 
donde se detuvo la primera expedición agresora enviada contra 
Marquetalia, en 1962; los soldados del gobierno, acosados por los campe¬ 
sinos que les enfrentaron en resistencia armada y les ocasionaron nume¬ 
rosas bajas, acosados también por la implacable naturaleza abrupta, 
tuvieron que regresar a sus cuarteles. Marquetalia había obtenido así su 
primera gran victoria militar. El ejército colombiano había aprendido la 
lección, y de ese momento en adelante los altos mandos militares apre¬ 
suraron con decisión la tarea de convertir al ejército oficial en una ver¬ 
dadera fuerza de combate antiguerrillera, tarea que venía siendo ejecutada 
desde principios de 1960. 

La dirección del Movimiento acordó ahora realizar una asamblea gene¬ 
ral para discutir algunas opiniones en torno a la táctica que debía seguir el 
Movimiento guerrillero. El 17 de mayo se abrió la asamblea, y el 18 al 
mediodía escuchamos por la radio que había comenzado la "Operación 
Marquetalia". La discusión giró en torno al problema de la evacuación de 
las familias numerosas, la adopción de la movilidad absoluta y total, la no 
aceptación de una guerra de posiciones, la transformación de las avan¬ 
zadas en guerrillas móviles y una nueva forma de organización de los 
cuerpos armados. 

La asamblea decidió proceder a la evacuación de las familias numerosas, 
en primer lugar. Ante las nuevas condiciones surgidas, determinadas por 
el cerco de exterminio que los mandos militares comenzaron a cerrar el 18 
de mayo, y teniendo en cuenta la nueva táctica del ejército oficial, su fuer¬ 
za numérica, su poderío ofensivo, su capacidad, tenacidad y resistencia, 
sus poderosos recursos económicos y propagandísticos, su ventaja transi¬ 
toria, etc., la asamblea acordó poner en ejecución la táctica de la guerra de 
guerrillas móvil, total y absoluta. El enemigo que teníamos en frente era en 
verdad una potente fuerza contraguerrillera con dirección operacional 
móvil y con un centro o mando operacional no móvil, en el seno del cual 
los especialistas norteamericanos iban a poner en práctica sus experien¬ 
cias de combate en Vietnam, Corea y Argelia. 

La nueva forma de organización de la guerrilla campesina implicaba una 
nueva composición: 7 hombres armados y 5 desarmados, que jugarían el 
papel de servicios especiales, minadores, aprovisionadores y rancheros. 
Cada cuerpo armado o guerrilla operaría en un área que le impidiera al 
enemigo su localización. Frente a la táctica del enemigo, consistente en 
tomar contacto con el movimiento guerrillero y no perderlo hasta la termi¬ 
nación de la guerra, la asamblea acordó realizar movimientos que obliga¬ 
ran al enemigo a perder ese contacto, en tanto que las guerrillas lo manten¬ 
drían con él a través de las masas y de los servicios de inteligencia revo¬ 
lucionarios. La última determinación, en fin, transformó la dirección del 
Movimiento en un Estado Mayor Guerrillero. Todos los frentes de acti¬ 
vidad de la dirección se unificaron en el Estado Mayor. Las demás conclu- 
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Jacobo Arenas 

El comandante que venía de las rebeldes tierras 
comune-ras continúa hoy en la primera línea de 
fuego disparando auroras políticas y plomo contra 
ese puñado de oligarcas que desde 1830 explotan y 


C on el recuerdo vivo de nuestro coman¬ 
dante Jacobo Arenas, evocamos este 10 
de agosto su partida hacia la cima que la 
posteridad ha destinado a los revolucionarios 
cabales, a los combatientes que por su infinito 
amor al pueblo, entregaron todo el fuego de su 
vida y su intelecto a la quijotesca lucha y la uto¬ 
pía realizable de un nuevo sistema, de un nuevo 
poder en Colombia que le proporcione al pueblo 
la mayor suma de felicidad posible. 

El comandante que venía de las rebeldes tie¬ 
rras comuneras continúa hoy en la primera línea 
de fuego disparando auroras políticas y plomo 
contra ese puñado de oligarcas que desde 1830 
explotan y oprimen al pueblo de Colombia. 

Con la décima del poeta militante: "Lo re¬ 
cuerdo bien de frente/como una roca expresiva/ 
su palabra siempre viva/ luz profunda y vehe¬ 
mente/ Jacobo Arenas se siente/ en las trinche¬ 
ras andantes/ en los páramos distantes/ y en el 
alma de la trocha/ lo describe el Chicamocha/ 
con sus tajos fulgurantes ". 

Resulta apasionante hablar de un hombre que 
ha marcado huella perenne en la historia de la 
lucha política colombiana con la esplendorosa 
bandera de la causa de los pobres. 

Cuando se habla de las FARC, de su génesis, 
de sus batallas, de su estrategia, de su inclau- 
dicable búsqueda de la justicia social y la paz, 
necesariamente tenemos que hablar de Jacobo 
Arenas. 

A su llegada a Marquetalia en compañía de 
Hernando González en 1964, un mes antes de la 
agresión del gobierno frente-nacionalista de 
Valencia, recibió del comandante Manuel el cá¬ 
lido abrazo de su humanidad y de su voz: "con la 
compañía de ustedes no debe ser tan dura la 
guerra". 

Y Jacobo fue desde ese tiempo, voz y puño de 
las FARC y portaestandarte de los anhelos po¬ 
pulares. Fue, al lado del comandante en jefe, ar¬ 
dorosa denuncia contra el régimen y propuesta 
política; aleteo de paz sobre el cielo de Colom¬ 
bia; artesano de guerrillas, de mandos y comba¬ 
tientes; estrategia de pueblo en armas; nueva 
modalidad operativa; presencia insurgente en 
las ciudades; cohesión del Movimiento; gestor 
de alianzas y maestro sin par del manejo de las 


contradicciones del enemigo; arquitecto de 
normas guerrilleras; fundador de escuelas; 
soldado del Fibertador Simón Bolívar; co¬ 
munista ejemplar... ¡Todo esto ha sido y sigue 
siendo Jacobo Arenas! 

Comandante, estamos cumpliendo. El Plan 
Estratégico, que usted denominaba Campaña 
Bolivariana por la Nueva Colombia avanza 
contra viento y marea; pugna con la patria en 
el alma, ondeando la bandera del Fibertador, 
en busca de la justicia social y de la paz que 
nos ha sido negada. 

Si el gobierno de los Estados Unidos inter¬ 
viene militarmente en el conflicto interno con 
asesores, mercenarios y tecnología de última 
generación, es porque avanza esa estrategia 
que nació como planteamiento de la Séptima 
Conferencia Nacional Guerrillera de las 
FARC y que tiene la capacidad de reajustarse 
con el surgimiento de nuevas realidades. 

En nuestra lucha rutila la patria. ¡¿Cómo 
olvidar esa voz del admirador de la Campaña 
Admirable que recomendaba a los miembros 
del Estado Mayor colocarle los nombres de 
los comandantes de la gesta libertadora de 
Bolívar a los destacamentos y Frentes de las 
FARC?! 

Nuestros comandantes, y en especial Jaco¬ 
bo Arenas, tuvieron el acierto de dotar a la 
guerrilla de las FARC de armas más pode¬ 
rosas que los fusiles: la aplicación de los prin¬ 
cipios del marxismo leninismo a la realidad 
de Colombia, y el pensamiento revoluciona¬ 
rio de Simón Bolívar que sigue más vigente 
que nunca acicateando conciencias por su 
concreción, "porque lo que él no dejó hecho, 
sin hacer está hasta hoy; porque Bolívar tie¬ 
ne qué hacer en América todavía ", como nos 
dice el gran apóstol de Cuba José Martí. 

Comandante Jacobo Arenas: nuestros es¬ 
fuerzos prosiguen por el rumbo señalado. A 
42 años del surgimiento de las FARC regis¬ 
tramos avances significativos. Nuestro pro¬ 
yecto político no ha podido ser acallado por el 
estruendo de las bombas, ni los diseños estra¬ 
tégicos, operacionales y tácticos, ni las cam¬ 
pañas mediáticas infamantes de quienes de¬ 
tentan el poder bajo el indigno manto del 



águila imperial que desgarra la patria. 

El Plan Patriota elaborado en el Comando 
Sur del ejército de los Estados Unidos, luego 
de 3 años de ejecución diurna y nocturna, de 
bombardeos y despliegue de fuerza en el sur 
de Colombia y en el resto del país, no arroja 
ningún resultado favorable a la contraparte. 
Fas fuerzas de las FARC prosiguen intactas. 
No están en repliegue como sostienen algu¬ 
nos analistas desinformados. Están comba¬ 
tiendo con elevada moral al agresor y propi¬ 
nándole golpes contundentes en la selva que 
el alto mando y el gobierno pasan de agache, 
porque temen que ese gran globo de la men¬ 
tira que es la “Seguridad Democrática” y la 
ilusión de la derrota militar de la guerrilla, se 
les desinfle sin pena ni gloria. 

A 15 años de la desaparición física del co¬ 
mandante Jacobo Arenas, quien afirmara 
que: "Fa gente en Colombia no quiere más 
guerra; no quiere más violencia; no quiere 
más hambre y está en lucha porque las cosas 
cambien"... reafirmamos nuestra voluntad de 
diálogo y de paz, la más preciada insignia de 
nuestro proyecto político y militar. Fas 
FARC están dispuestas a jugarse enteras por 
la paz de Colombia; a iniciar con un nuevo 
gobierno el más grande emprendimiento por 
la paz concertada y con la participación del 
pueblo. Fa paz que debe surgir de la justicia 
social, y del fin de los privilegios de unos 
cuantos, por el bien común, por el bien de 
todos. 
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Programa agrario 
de los guerrilleros 
delasFARC-EP 



Fernando Bustos, Manuel Marulanda, Jaime Guaracas, Miguel Pascuas, Joselo lozada, Efraín Guzmán 


Proclamado el 20 dej ulio de 1.964 en el 
fra-gorde la lucha armada de Marquetalia, 
corre-gido y ampliado por la OCTAVA 
CONFERENCIA NACIONAL de las FARC- 
E P, Abril 2 de 1.993. 

C ompañeros campesinos, obreros, estu¬ 
diantes, artesanos, intelectuales, solda¬ 
dos, policías y oficiales patriotas, hom¬ 
bres y mujeres de Colombia: 

Víctimas de cinco guerras 

Nosotros somos nervio de un movimiento 
revolucionario que viene de 1.948. Contra no¬ 
sotros, campesinos del Sur de Tolima, Huila y 
Cauca, desde 1.948 se ha lanzado la fuerza del 
gran latifundio, de los grandes ganaderos, del 
gran comercio, de los gamonales de la política 
oficial y de los comerciantes de la violencia. 
Nosotros hemos sido víctimas de la política de 
"a sangre y fuego" preconizada y llevada a la 


práctica por la oligarquía que detenta el 
poder. 

Contra nosotros se han desencadenado 
en el curso de los últimos 45 años, cinco 
guerras: una, a partir de 1.948; otra, a partir 
de 1.954; otra, a partir de 1.962; otra, a par¬ 
tir del 18 de Mayo de 1.964 cuando los Al¬ 
tos Mandos declaran oficialmente que ese 
día empezaba la "Operación Marquetalia " 
y esta que enfrentamos a partir del 9 de Di¬ 
ciembre de 1.990, cuando el dictador Ga¬ 
vina y los Altos Mandos Militares inicia¬ 
ron la operación de Exterminio contra el 
Secretariado de las FARC en Casa Verde y 
de agresión militarista contra el movi¬ 
miento popular en todo el país. 

Hemos sido víctimas de la furia latifun¬ 
dista y castrense porque aquí, en esta parte 
de Colombia, predominan los intereses de 
los grandes señores de la tierra y los inte¬ 
reses en cadena de la reacción más oscu¬ 


rantista del país. Por eso nos ha tocado sufrir 
en la carne y en el espíritu, todas las 
bestialidades de un régimen podrido que 
brota de la dominación de los monopolios 
financieros entroncados con el imperialismo. 

Una vía cerrada 

Es por eso, que en esta guerra participan 
contra nosotros aviones, Altos Mandos y es¬ 
pecialistas norteamericanos. Es por esto, que 
se lanzan contra Marquetalia 16.000 hombres 
provistos de todo tipo de armas. Es por esto, 
que contra nosotros se emplea la táctica del 
bloqueo económico, de los cercos de exter¬ 
minio, de las acometidas por aire y tierra y, 
por último, la guerra bacteriológica. Es por 
esto que el gobierno, los Altos Mandos Mili¬ 
tares y el imperialismo yanqui, emplean cien¬ 
tos de millones en armas, pertrechos, pagos 
de espías y delatores. Es por esto, que el go¬ 
bierno y los Altos Mandos sobornan y co¬ 
rrompen conciencias, matan, persiguen y en¬ 
carcelan a la gente colombiana que se levanta 
a la lucha solidaria con nosotros, víctimas de 
una cruel e inhumana guerra de exterminio. 
Nosotros hemos golpeado en todas las puer¬ 
tas posibles en busca de auxilio para evitar 
que una cruzada anticomunista, que es una 
cruzada contra nuestro pueblo, nos condujera 
a una lucha armada prolongada y sangrienta. 

Nosotros somos revolucionarios que lu¬ 
chamos por un cambio de régimen. Pero que¬ 
ríamos y luchábamos por ese cambio usando 
la vía menos dolorosa para nuestro pueblo: la 
vía pacífica, la vía democrática de masas. Esa 
vía nos fué cerrada violentamente con el pre¬ 
texto fascista oficial de combatir supuestas 
"Repúblicas Independientes" y como somos 
revolucionarios que de una u otra manera ju¬ 
garemos el papel histórico que nos corres¬ 
ponde, nos tocó buscar la otra vía: la vía revo¬ 
lucionaria armada para la lucha por el poder. 

El régimen actual, ha incorporado a su siste¬ 
ma de gobierno, formas abiertas de fascismo. 
Al mando de las fuerzas represivas se hallan 
los elementos más provocadores y aventure¬ 
ros. Las Fuerzas Armadas oficiales están lle¬ 
vando a la práctica la Teoría de la Seguridad 
Nacional, que es la filosofía del terror, la gue¬ 
rra sucia, el paramilitarismo y la muerte, bajo 
el patrocinio y mando de la oligarquía y de un 
grupo de Altos Oficiales que hacen suya la 
política, la táctica y la estrategia de la GUE¬ 
RRA PREVENTIVA y del ENEMIGO IN¬ 
TERNO para mantener la disciplina social de 
los monopolios, la explotación de nuestro 
pueblo y de nuestros recursos naturales por 
parte del imperialismo y de una clase domi¬ 
nante rapaz y reaccionaria como la colom¬ 
biana. 
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Por eso, esta guerra ha asumido en la actua¬ 
lidad un genuino carácter nacional, que nece¬ 
sariamente incorporará a la lucha armada revo¬ 
lucionaria a las más amplias masas de nuestro 
pueblo contra los soportes militares del régi¬ 
men. 

Por eso, las FARC-EP se han constituido co¬ 
mo una organización político-militar que reco¬ 
ge las banderas bolivarianas y las tradiciones 
libertarias de nuestro pueblo para luchar por el 
poder y llevar a Colombia al ejercicio pleno de 
su soberanía nacional y a hacer vigente la sobe¬ 
ranía popular. Luchamos por el establecimiento 
de un régimen político democrático que garan¬ 
tice la paz con justicia social, el repeto de los 
Derechos Humanos y un desarrollo económico 
con bienestar para todos quienes vivimos en 
Colombia 

Luchamos por una Política Agraria que entre¬ 
gue la tierra del latifundio a los campesinos: por 
eso, desde hoy, 20 de Julio de 1.964, somos un 
ejército guerrillero que lucha por el siguiente 
Programa Agrario: 

PRIMERO: A la Política Agraria de Mentiras 
de la Oligarquía, oponemos una efectiva Políti¬ 
ca Agraria Revolucionaria que cambie de raíz 
la estructura social del campo colombiano, en¬ 
tregando en forma completamente gratuita la 
tierra a los campesinos que la trabajan o quieran 
trabajarla, sobre la base de la confiscación de la 
propiedad latifundista en beneficio de todo el 
pueblo trabajador. 

La Política Agraria Revolucionaria entregará 
a los campesinos favorecidos por ella, la ayuda 
técnica y de infraestructura, herramientas y ani¬ 
males de labor para la debida explotación eco¬ 
nómica de la tierra. La Política Agraria Revo¬ 
lucionaria es condición indispensable para ele¬ 
var verticalmente el nivel de vida material y 
cultural de todo el campesinado, librarlo del de¬ 
sempleo, el hambre, el analfabetismo y las en¬ 
fermedades endémicas que limitan su capaci¬ 
dad de trabajo; para liquidar las trabas del la- 
tifundismo y para impulsar el desarrollo de la 
producción agropecuaria e industrial del país. 

La Política Agraria Revolucionaria confisca¬ 
rá las tierras ocupadas por compañías imperia¬ 
listas norteamericanas a cualquier título y cua¬ 
lesquiera que sea la actividad a la cual estén de¬ 
dicadas. 

SEGUNDO: Los colonos, ocupantes, arren¬ 
datarios, aparceros, terrazgueros, agregados, 
etc., de tierras de los latifundistas y de la na¬ 
ción, recibirán los títulos correspondientes de 
propiedad de los terrenos que exploten. Se li¬ 
quidará todo tipo de explotación atrasada de la 
tierra, los sistemas de aparcería, el arriendo en 
especie o en dinero. 

Se creará la unidad económica en el campo de 
acuerdo con la fertilidad y ubicación de los 


terrenos, con un mínimo de 10 a 20 
hectáreas, cuando se trate de tierras planas y 
aledañas a poblaciones o ciudades y, en otras 
tierras, de acuerdo con su fertilidad y red de 
comunicaciones. Se anularán todas las deu¬ 
das de los campesinos con los usureros, espe¬ 
culadores, instituciones oficiales y semi-ofi- 
ciales de crédito. 

TERCERO: El Gobierno Revolucionario 
respetará la propiedad de los campesinos ri¬ 
cos que trabajen personalmente sus tierras. 
Se preservarán las formas industriales de tra¬ 
bajo en el campo. Las grandes explotaciones 
agropecuarias que por razones de orden so¬ 
cial y económico deban conservarse, se des¬ 
tinarán al desarrollo planificado de todo el 
pueblo. 

CUARTO: El Gobierno Revolucionario 
establecerá un amplio sistema de crédito con 
facilidades de pago, el suministro de semi¬ 
llas, asistencia técnica, herramientas, anima¬ 
les, aperos, maquinaria, etc., tanto para los 
campesinos individuales como para las coo¬ 
perativas de producción que surjan en el pro¬ 
ceso. Se creará un sistema planificado de irri¬ 
gación y electrificación y una red de centros 
oficiales de experimentación agrotécnica. 

Se organizarán servicios suficientes de sa¬ 
nidad para la atención completa de los pro¬ 
blemas de la salud pública en los campos. Se 
atenderá el problema de la educación campe¬ 
sina, la erradicación total del analfabetismo 
y se creará un sistema de becas para el estu¬ 
dio técnico y superior de los hijos de los tra¬ 
bajadores de la tierra. Se cumplirá un vasto 
plan de vivienda campesina y la construc¬ 
ción de vías de comunicación de los centros 
rurales productivos a los centros de consu¬ 
mo. 

QUINTO: Se garantizarán precios básicos 
remunerativos y de sustentación para los 
productos agropecuarios. 

SEXTO: Se protegerán las comunidades 
indígenas otorgándoles tierras suficientes 
para su desarrollo, devolviéndoles las que les 
hayan usurpado los latifundistas y moderni¬ 
zando sus sistemas de cultivos. Las comuni¬ 
dades indígenas gozarán de todos los benefi¬ 
cios de la Política Agraria Revolucionaria. 

Al mismo tiempo estabilizará la organiza¬ 
ción autónoma de las comunidades respe¬ 
tando sus Cabildos, su vida, su cultura, su 
lengua propia y su organización interna. 

SEPTIMO: La realización de este Progra¬ 
ma Agrario Revolucionario dependerá de la 
alianza obrero-campesina y del Frente Unido 
de todos los colombianos en la lucha por el 
cambio de régimen, única garantía para la 
destrucción de la vieja estructura latifundista 
de Colombia. La realización de esta política 
se apoyará en las más amplias masas cam- 



Campesino marquetaliano desplazado 


pesinas, las que contribuirán 
decididamente a la destrucción del 
latifundio. Para tal fin se organizarán 
potentes uniones de lucha campesina, 
fuertes sindicatos, comités de usuarios y 
juntas comunales. Por eso, este Programa 
se plantea como necesidad vital, la lucha 
por la forjación del más amplio frente único 
de todas las fuerzas demo-cráticas, 
progresistas y revolucionarias del país para 
librar un combate permanente hasta dar en 
tierra con el régimen oligár-quico al 
servicio de los imperialistas yan-quis, que 
impiden la realización de los an-helos del 
pueblo colombiano. 

OCTAVO: Las FARC-EP en su momento 
promulgarán la Primera Ley de la Política 
Agraria Revolucionaria. Por eso invitamos 
a los campesinos, obreros, empleados, es¬ 
tudiantes, artesanos, pequeños industriales 
y comerciantes, a la burguesía nacional que 
esté dispuesta a combatir contra el imperia¬ 
lismo, a los intelectuales demócratas y re¬ 
volucionarios, a todos los partidos y co¬ 
rrientes de izquierda y de centro, que quie¬ 
ran un cambio en sentido del progreso, a la 
gran lucha revolucionaria y patriótica por 
una Colombia para los colombianos, por el 
triunfo de la revolución, por un gobierno 
democrático de Liberación Nacional. 


Marquetalia, Julio 20 de 1.964 

Manuel Marulanda Vélez, Jacobo Arenas, 
Rigoberto Lozada, Isauro Yosa, Isaías Par¬ 
do, Luis Pardo, Jesús María Medina, Darío 
Lozano, Tarcisio Guaracas, Parménides 
Cuenca, Roberto López, Miryam Narváez, 
Judith Grisales, Jesús Ortiz, Rogelio Díaz, 
Miguel Aldana, Hernando González Acos¬ 
ta, Gabriel Gualteros, Miguel Pascuas, Jai¬ 
me Bustos, Alcides González y hermanos, 
David González, Andrés López y her¬ 
manos, Luis Salgado, Pedro Ipús, Evaristo 
Lozada, Vicente Torres, Desiderio García, 
Agistín Cifuentes, Abraham García, Ismael 
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"... la cuadrilla estaba integrada por 20 
hombres heridos en su mayor parte, esque¬ 
léticos, hambreados, descalzos, con ropas 
convertidas en andrajos, en tal forma que 
con bejucos habían anudado los pedazos de 
tela de lo que fuera camisa y pantalones". 

"Hay en este relato campesino un nombre 
geográfico, ambiguo e impreciso. La cuadri¬ 
lla, dice la narración, hablaba de las cabe¬ 
ceras de 'Chiquilla' o 'Siquilá'. Pero se ignora 
si es un lugar de refugio o es un nombre sim¬ 
bólico dentro del argot bandolero". 

"¿Con quién dialogó 'Tiro Fijo' allí, ya 
moribundo y seguro de su muerte inmediata? 
¿Cómo pudo la versión de este episodio salir 
del monte y llegar a la ciudad? ¿Por qué 'Tiro 
Fijo' narró, allí en el rancho, cómo y cuándo 
había sido herido en el brazo y en la pierna y 
en medio de los agudos dolores solicitaba a 
sus hombres que lo tiraran al monte y se sal¬ 
varan ellos?" 

"Varios informadores -afirmó el coronel 
Currea Cubides- me han dicho que pueden 
localizar el sitio donde está enterrado 'Tiro 
Fijo', y ellos están en camino hacia aquel lu¬ 
gar, aunque la tarea es difícil por la topogra¬ 
fía hostil y las dificultades de la marcha. 
Insistió el coronel que "la recompensa ofre¬ 
cida se entregará cuando se identifique el 
cadáver". 

(Los buscadores del cadáver de Marulanda 
salieron de madrugada para no perder tiem¬ 
po. En la mirada portaban como señal, la 
imagen de un árbol conocido como la Ceiba 
Madre, que según los rumores que salieron 
de la montaña, había servido para que Maru¬ 
landa descansara la dolorosa agonía, que ha¬ 
bía durado los últimos días de octubre y al¬ 
canzado algunos días del mes de noviembre. 
Ninguno de los hombres conocía el sitio 
preciso en que habitaba la Ceiba Madre. Co¬ 
nocían de la Ceiba Madre algunas referen¬ 
cias: Ceiba de enorme sombra por su frondo¬ 
sa hojarasca y de tronco hueco que servía 
como refugio, hueco en el cual tres hombres 
juntos podían dormir en la noche; Ceiba an¬ 
helada por los hombres perdidos en la mon¬ 
taña, pues se conocía que en sus adentros no 
sólo encontrarían refugio, sino también leña 
seca para prender candela. Una Ceiba de tal 
naturaleza no era tan fácil localizar, más 
cuando en sus entrañas se ocultaba el cadá¬ 
ver del hombre que ansiosamente buscaban. 
Para ellos, no era simple cuestión de avaricia 
por el dinero de la recompensa, fe tesonera 
que moviliza los pensamientos de los hom¬ 
bres. Ellos, los buscadores del cadáver perdi¬ 
do, también vivían el deseo iluso de volverse 
hombres importantes ante la opinión pública 


Manuel Marulanda Vélez 


Las muertes (áeTorofoJo 


S u muerte según las noticias que cir¬ 
culan en los medios de comunicación, 
en los cuarteles y en las altas esferas 
del gobierno, pudo ocurrir en uno de los días 
finales de octubre o en los primeros días de 
noviembre de 1965, en las horas de la ma¬ 
ñana, en las horas de la tarde. 

Según versión del corresponsal de El 
Tiempo en Neiva, 'Tiro Fijo' fue herido des¬ 
de un avión. El brazo le quedó inútil por la 
rotura de las articulaciones y el destrozo de 
los músculos. 'Tiro Fijo' continuó entre el 
monte, y en contacto de fuego con tropas de 
tierra y fue alcanzado en una pierna por una 
ráfaga de fusil ametralladora. El encuentro 


ocurrió posiblemente en la zona de La Estre¬ 
lla, municipio de Ataco, Tolima. Sin drogas, 
ni elementos de curación, la pierna se gan- 
grenó y la cuadrilla de antisociales después 
de errar por la serranía, resolvió buscar las 
cabeceras del río Atá, llevando en parihuela 
a 'Tiro Fijo'. Al occidente de la hacienda La 
Trigueña, la cuadrilla hizo un alto en su 
largo viaje y reposó en un rancho abando¬ 
nado. Allí 'Tiro Fijo' ordenó a sus hombres 
internarlo en un monte más espeso y aban¬ 
donarlo, diciendo que su muerte era inmi¬ 
nente y no debía él ser un estorbo para sus 
hombres. La cuadrilla no obedeció y conti¬ 
nuó la marcha con lentitud. 
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por tan extraordinario hallazgo, en caso de 
lograrlo. 

La duda era si aún se encontraba como un 
cuerpo insepulto, lo que podía ser posible por 
el frío húmedo de la montaña, que conser¬ 
vaba incluso, cuerpos intactos de animales 
muertos dos o tres años atrás. Unos opinaban 
que finalmente, encontrarían un esqueleto 
crecido en maleza, florecido en musgos, ca¬ 
mino de hormigas arrieras, difícil de recono¬ 
cerlo. Pero el más experimentado buscador 
de cadáveres, dijo que no era necesario preo¬ 
cuparse por cuestión tan baladí, pues él había 
conocido a Marulanda en vida y podía identi¬ 
ficarlo por sus ropas, y quizás por algún rasgo 
físico que se conservara en sus huesos, y so¬ 
bre todo, por sus dedos disparadores. 

De camino los confundió la niebla espesa, 
al ocultar a mitad del día el rostro del sol. 
Dieron vueltas hasta que les llegó la noche 
como pesado fardo sobre los hombros. Aco¬ 
sados por la prisa madrugaron tras el trillo 
grande, que parecía una trocha abierta por un 
grupo de hombres en trashumancia. Al per¬ 
der el trillo, caminaron bajo la lluvia intensa 
que cubrió de frío sus ánimos y sus cuerpos 
de pies a cabeza. En la tarde encontraron un 
árbol que imaginaron era la Madre Ceiba, por 
el abrazo supremo de los ramajes, por la cor¬ 
pulencia del tronco, por la quietud avasa¬ 
llante de su presencia. Pero en el tronco no 
encontraron hueco, tampoco encontraron el 
cadáver. Desconsolados pensaron que había 
sido un viejo ardid de un hombre astuto como 
Marulanda, que en las fiebres de su agonía, 
había previsto que después de muerto, algu¬ 
nos hombres intentarían buscar su cadáver. 
Entonces precavido, había ordenado a los 
suyos que cuidadosamente cubrieran el hue¬ 
co de la Ceiba con la corteza desprendida de 
otros árboles, para evitar la profanación de su 
tumba. Los hombres observaron el tronco, 
pero no encontraron cicatrices de grietas de 
su profundo hueco. Con piedras golpearon la 
corteza para escuchar el sonido hueco que 
pudiera orientarlos y sólo vieron señales de 
cansancio en sus rostros. 

Uno de los hombres gritó que había en¬ 
contrado otra Ceiba igual. Un segundo gritó 
que había encontrado otra similar. Pero nin¬ 
guna con la señal de hondura profunda en el 
tronco. Y no fue una alucinación, menos un 
espejismo lo que vieron en la languidez de 
sus miradas: los árboles con el avance y cu¬ 
brimiento de la niebla, enflaquecieron en los 
troncos hasta convertirse en un nudo de enre¬ 
daderas, infranqueable, que finalmente les 
impedía seguir el camino. El hombre más 
decidido en la búsqueda de cadáveres, or¬ 


denó silencio: dijo que le parecía haber es¬ 
cuchado el ruido de un hombre machetean¬ 
do, monte adentro. Siguieron el ruido del 
macheteo, pero nunca pudieron alcanzar al 
dueño del ruido. El cadáver de Marulanda 
continuaba huyendo. Sus buscadores ya can¬ 
sados por el trajinar del día, se dieron un 
abrazo de tristeza). 

Las huellas de la sangre 

En “El Espacio”, periódico capitalino, du¬ 
rante tres días en el mes de noviembre de 
1970, se insistió en la publicación de diver¬ 
sas crónicas sobre el rumor de la muerte de 
Manuel Marulanda Vélez, en un enfrenta¬ 
miento con tropas regulares. La noticia daba 
detalles fidedignos de cómo habían ocurrido 
los hechos: en el combate murieron cinco de 
sus hombres y Marulanda había logrado es¬ 
capar solitario, mortalmente herido en el pe¬ 
cho y en la pierna derecha. Tropas especia¬ 
lizadas del ejército estaban detrás de las 
huellas de su sangre y pronto encontrarían el 
cuerpo desangrándose. Por la continuidad de 
las noticias, el rumor creció y terminó por 
configurar en la opinión pública, su total ve¬ 
racidad. 

Uno de los hombres se agachó y observó 
detenidamente una mancha negruzca en la 
tierra, recogió un terrón y lo frotó en las 
manos como dándose calor, luego escupió 
dos o tres veces sobre el terrón, se mordió los 
labios y cuando terminó de frotarlo, dijo, 
pleno de seguridad en la mirada: Es la sangre 
de Tirofijo. Yo conozco su sangre... No debe 
andar muy lejos. En marcha... Los hombres 
desaseguraron sus armas. 

EsenoesTirofijo 

El Manuel Marulanda que ha estado 
firmando comunicados en nombre de las 
FARC no es el auténtico 'Tiro Fijo', sostiene 
Víctor Mosquera Cháux en el periódico El 
Siglo del 13 de junio de 1983. El ex-pre- 
sidente de la República, dijo al periodista 
"que él conoció muy bien a 'Tiro Fijo' cuando 
era gobernador del Cauca, época en que tam¬ 
bién se adelantaban gestiones de paz... "El 
hombre que han presentado en las fotos co¬ 
mo Manuel Marulanda no es 'Tiro Fijo', dijo 
el legislador caucano, quien hizo esa mani¬ 
festación con completos ademanes de segu¬ 
ridad...". 

Ante las afirmaciones de Mosquera Cháux, 
el presidente encargado de la Comisión de 
Paz, John Agudelo Ríos, expidió la siguiente 
declaración: "Para los miembros de la Co¬ 
misión de Paz no cabe duda de que Manuel 


Marulanda Vélez vive y que con él sostu¬ 
vieron, en enero de este año, las conversa¬ 
ciones de paz que el país conoce". 

Las congas del Caquetá 

Y la otra vez lo mataron las congas, 
gigantes hormigas de color negro y aguijón 
de veneno. Como no lo pudieron matar los 
operativos, ni los bombardeos de la aviación, 
ni el fuego mortal de los cercos militares, 
imaginaron su muerte en un ataque sorpre¬ 
sivo de congas iracundas en las selvas del 
Caquetá. Para un conocedor de estas hormi¬ 
gas la versión del diario El Tiempo de Bogo¬ 
tá no podía ser del todo descabellada. Si el 
aguijonazo de una sola, además del terrible 
dolor, provoca oleadas de fiebre, parálisis, 
espasmos y ganas de morir, un ataque en ma¬ 
sa, como suele ser el de las congas, sería el 
suplicio, y también la muerte. 

Decía “El Tiempo” de los Santos, que luego 
de varios días de deambular en agonía por las 
selvas inhóspitas del sur, cargado unas veces 
en camilla y otras en hamaca, Marulanda ha¬ 
bía expirado bajo el manto verde, alelado en 
la visión de su entrada triunfal a Bogotá al 
frente de sus huestes guerrilleras. 

Pero esa historia se desvaneció en el fragor 
de los combates del sur, del oriente y del nor- 
occidente... Todos supieron que seguía vivo 
cuando reapareció hablando de paz y de can¬ 
je de prisioneros. La guerrilla tenía en su po¬ 
der a 500 militares capturados en combate. 

La última vez que fue visto Marulanda fue 
aquella tarde de fuego del Caguán, en las 
postrimerías de los diálogos de paz, cuando 
al despedirse de los periodistas que lo cer¬ 
caban con sus preguntas, micrófonos y cáma¬ 
ras, les dijo con su refinado humor de siem¬ 
pre: "me voy porque está cayendo la noche, 
y como ustedes saben, por aquí hay mucha 
guerrilla 

La notici a de Patrici a 

Su muerte más reciente tuvo lugar en una 
crónica de la periodista Patricia Lara, en la 
que afirmaba con toda certeza y aguda intui¬ 
ción, que había muerto de cáncer de próstata. 
Relató los angustiosos e inútiles esfuerzos de 
sus compañeros de ideas y de armas por em¬ 
barcarlo en un avión ambulancia que lo lle¬ 
vara hasta Cuba. Murió en el intento, dijo 
Patricia. Muerto de la risa Manuel Marulan¬ 
da lo leyó en la montaña. 

La próxima vez Manuel vendrá, estamos 
seguros, trayendo en sus cananas la nueva 
alborada del triunfo de este pueblo, llamado 
COLOMBIA por B olivar. 
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A uno no lo pueden matar 
con d asparos de paS abras 


escapar, ya sea por medio de romper el cerco o 
por medio de buscar una válvula de escape, evi¬ 
tando el enfrentamiento o finalmente enfrentán¬ 
dose. .. Entonces todo el mundo se ocupa preci¬ 
samente de encontrar una salida a la situación, 

El comandante Manuel habla de sus ’’muertes H>b ¡ elabase ‘ lepei,s " H qi ' e ‘ os ‘ |iie 

cayeron en el cerco van a morir todos. No; eso 
no es motivo de gran preocupación, lo que sí 


M 


is muertes, las he oído fundamental¬ 
mente por la radio... Esos señala¬ 
mientos de mis muertes por la radio 
y la prensa, son señalamientos negativos para el 
Estado Mayor del ejército, para los mandos de 
una brigada o para el mando de un batallón o de 
una compañía y para las mismas tropas. A mi 
me parece que la difusión de esa especie, es un 
signo muy malo porque carece de seriedad... A 
uno no lo pueden matar todos los días con dis¬ 
paros de palabras... Claro que esas muertes de 
mentira tienen una razón propagandística, pero 
es que toda una vida no se puede engañar a la 
gente. Por eso yo pienso, que los mandos mili¬ 
tares hacen muy mal con engañar a sus tropas. 
Señalando, diga por caso, que en tal combate 
murió Tirofijo o que fue muerto en el Valle, o 
que fue muerto en Caldas, que se supone que 
está gravemente herido, que murió de tuber¬ 
culosis, cosas de esa especie y calaña... Es una 
falta de responsabilidad en los mandos. Ellos 
saben por qué lo dicen, pero no debían de ha¬ 
cerlo. Decir que ha muerto una persona sin que 
esa persona haya muerto en la realidad, y repe¬ 
tirlo tantas veces, es como si mi vida se les hu¬ 
biera vuelto como una pesadilla que les duele 
en los talones, ¿no le parece? ... Las noticias de 
mi muerte siempre me parecieron suprema¬ 
mente torpes, porque, hasta cuándo van a en¬ 
gañar a sus propias tropas; y también a las ma¬ 
sas que cada vez se dan cuenta que no era así, 
que eso no era efectivo. Quizás en un sentido 
propagandístico y sicológico para las tropas y 
para algunas masas, seguramente convienen 
este tipo de noticias. Pero 'fíjese usted' lo malo y 
poco eficaz de esa táctica, que ahora los man¬ 
dos tienen que aceptarnos, por ejemplo, cuando 
hacemos declaraciones para la prensa y la tele¬ 
visión, bien vivos y no muertos como siempre 
han querido vernos. Por eso cada noticia sobre 
mi muerte me producía sólo risa. 

Yo oí, más o menos, unas 10 veces que me ha¬ 
bían matado, pero lo que dicen los comentarios 
y mucha gente lo dice, es que a mí me han ma¬ 
tado unas 1.200 veces... que de bala, que había 
quedado abandonado por mis hombres, que no 
habían identificado mi cadáver, novelas que 
echan a rodar sobre mis muertes... tampoco 
han logrado herirme; ellos hablan de heridas, 
pero mis heridas tampoco son ciertas... 

Si nosotros caemos en un cerco, lo primero 
que hacemos es buscar y estudiar la manera de 


preocupa en ese momento es tratar de salvar el 
mayor número de vidas posibles. Ponga usted 
por caso: Nosotros somos 100 y nos cercan; 
bueno, vamos a buscar una vía de escape para 
salir a como dé lugar con el menor número de 
bajas; pero hay que salir... Entonces uno se 
preocupa de romper el cerco para salir y no se 
preocupa de pensar negativamente: "aquí nos 
van a destruir, aquí nos van a acabar", porque es 
muy difícil acabar una fuerza armada; puede 
sufrir lesiones, sufrir bajas, dársele golpes, pero 
es imposible liquidarla del todo. Eso es lo que 
uno piensa. Naturalmente puede suceder que 
dentro del personal hayan algunos que se pon¬ 
gan a pensar invadidos por el temor: "hasta aquí 
llegamos con la vida..." Pero uno no se ocupa 
del pensamiento fúnebre en esa situación. La 
dirección, el mando se ocupa fundamentalmen¬ 
te de crear fuerzas sicológicas, que den seguri¬ 
dad a las tropas para que salgan triunfantes. Eso 
es lo fundamental... 

Creo que a ningún hombre le gusta la idea de 
morir, los dientes de la muerte deben mantener¬ 
se alejados... Pienso que a pesar de que uno esté 
muy viejo, muy enfermo, muy jodido, muy de 
todo... y si le preguntan: ¿Usted quiere morir? 
Estoy seguro, que dice: No señor. Lo que nece¬ 
sito es que me traigan un médico para que me 
trate y vea si logro mejorarme. Ninguna persona 
aspira a morir, a menos que tenga un desequi¬ 
librio mental. La aspiración de cualquier ser 
viviente es prolongar la vida por cuantos más 
años se pueda... Ya en el momento crucial del 
combate tampoco se puede sentir miedo, porque 
si se siente miedo no se puede combatir... Es la 
primera condición del combatiente. Si entra 
tembloroso y miedoso no tiene puntería, no pue¬ 
de hacer nada, no es efectivo en sus disparos, 
está desconcentrado, amarrado al miedo, pe¬ 
leando muy mal... Por lo tanto siempre se debe 
pelear con el convencimiento de que se va a 
triunfar, que se va a vencer. Que de pronto por 
aquello de los imprevistos que tiene la guerra, lo 
consigue a uno una bala, bueno, pero lo cogió en 
la pelea sin miedo. Esa es una condición indis¬ 
pensable del combatiente. 

Manuel ya no muere aunque lo maten o se 
apague su ciclo biológico, porque vive en la fuer¬ 
za material de sus ideas, que es las FARC; es 
decir, en la estratregia del futuro, que es Colom¬ 
bia nueva, Socialismo y Patria Grande, demo¬ 
cracia verdadera... 
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El curay el ateo 


HISTORIAS DE 


E n un pueblito había un hombre que no 
creía en cosas que no vieran sus ojos, 
en cosas que no tocaran sus manos, en 
cosas que no pudiera masticar. Un hombre 
libre-pensante, un hombre sin amarres en los 
pies. Un ateo que no iba a misa, que prohibía 
a su mujer y a sus hijos asistir a la iglesia. Esa 
situación la aprovechaba muy bien el cura 
con sagacidad y constancia, en las misas de la 
mañana y en los sermones de la noche, para 
hablar mal y maldecir a los ateos y señalar al 
ateo del pueblo con nombre propio: Deme¬ 
trio Rodríguez. Ese hombre, decía el cura en 
discurso infernal, cuando se muera se lo lle¬ 
vará el diablo en cuerpo y alma, y los cre¬ 
yentes de este pueblo que sigan ese camino 
de la equivocación humana, les acontecerá lo 
mismo. 

El cura en el púlpito olvidándose de la pala¬ 
bra y en demostración y de gestos, se des¬ 
pelucaba el cabello figurando en su cabeza 
enormes y agudos cuernos; alargando con la 
mano su nariz la hacía aparecer más afilada y 
agarrándose el mentón simulaba una larga 
barba hasta las rodillas y abría los ojos, vol¬ 
teándolos en un gran esfuerzo para dejar sus 
pupilas en blanco y la gente creía ver al final, 
dos llamitas de igual tamaño muy rojizas, en 
vez de la mirada cristiana del sacerdote. El 
monaguillo no quemaba incienso, el mona¬ 
guillo quemaba azufre y al inundarse la igle¬ 
sia de humo oloroso, la gente estornudaba 
llorando a gritos, pidiendo perdón por sus 
malos pensamientos. Al presentir que finali¬ 
zaba la misa, al entrar la nave en calma, los 
oyentes religiosos sentían con pavor, que al¬ 
guien sin que ellos se dieran cuenta, los iba 
desnudando de su propia piel y también de su 
sombra, como queriendo desnudarlos de su 
alma. Y de común acuerdo, al mirar todos ha¬ 
cia la salida de la iglesia, petrificados se im¬ 
presionaban porque el humo se había conver¬ 
tido en figuras humanas y sin pedir permiso a 
nadie, se escapaba en vuelo clandestino. 

Los hijos del hombre señalado como ateo, 
es decir, Demetrio Rodríguez, crecieron, se 
casaron y se fueron y quedó Demetrio ya 
viejo con su mujer ya muy vieja, los dos en 
soledad de ancianitud. Y como los dos eran 
maleza por cuestiones del pensamiento, na¬ 
die por temor los visitaba a la casa, nadie que¬ 
ría nublar la cabeza de perversidad antirre¬ 
ligiosa, nadie quería que su alma lo aban¬ 
donara en vida. Feroz la labia del cura. 


ESPANTO CONTADAS POR MANUEL 

Un día cualquiera el tal Demetrio se enfer¬ 
mó, se agravó de cuerpo y murió pensando en 
sus pensamientos. Nadie en el pueblo se atre¬ 
vió a darle a la viuda un saludo de pésame, 
nadie le envió un ramo de flores. Muerto De¬ 
metrio, la mujer levanta de la cama el cuerpo 
muerto de su marido y con gran esfuerzo lo 
acuesta sobre una mesa y lo arropa con una 
sábana, le prende cuatro espermas y se pone 
en función de velarlo y se hace hacia una es¬ 
quina de la mesa a llorarlo. Fue toda una tarde 
de llanto. Después, sentada la mujer en una 
butaca, en la puerta de la calle, con su triste y 
bien arreglado cabello largo, su vestido de lu¬ 
to muy triste, sus manos cruzadas y colocadas 
tristemente sobre las rodillas y sus ojos hun¬ 
didos por el llanto amargo, sentada la mujer 
viendo la quietud de la calle, con la tristeza 
que solamente deja la muerte, llorando la 
lejanía del cuerpo ya ausente de su marido. 

Casualmente pasa por la calle, un paisa de 
arrestos y dice: 

-Oiga, mi señora, ¿por qué llora? 

Responde la mujer: "Ay, señor, cómo no voy 
a llorar, se me murió mi esposo. Un hombre 
gente buena, sabe, sólo con problemas en el 
pensar, según el cura. Por eso dijo el señor 
cura que cuando mi marido se muriera, el 
diablo vendría a llevárselo en cuerpo y alma. 
Ay, señor, estoy muy atemorizada, de pronto 
en realidad viene el diablo. Yo no sé si será 
cosa cierta. 

Resulta que como se trataba de un paisa 
borracho y arriesgado, le dijo: 

-Señora, si quiere yo la acompaño. Pero lo 
primero que tenés que hacer es conseguirme 
una botella de aguardiente, pues, y yo seré su 
sombra esta noche. 

-Con tal que me acompañe señor, yo le con¬ 
sigo el aguardiente. Yo no quiero verme sola 
en la tragedia de ver cómo el diablo desen¬ 
jalma el cuerpo de mi marido. La señora se 
levantó ya más animosa y fue a la tienda, trajo 
la botella de aguardiente y un paquete de ta¬ 
bacos. El hombre se hecha al guargüero el 
primer trago, prende su tabaco y hace figuras 
con el humo alrededor de su cabeza, se quita 
el sombrero y espanta las volutas en espiral 
del humo que estaban ya asemejándolo a un 
santo de pueblo, se sienta al lado de la señora 
y sigue en ese estado más o menos de aguar¬ 
diente. 

A medianoche, los dos escucharon ruidos 
por los lados del jardín, pasos arrastrados co¬ 


mo si alguien encadenado a otro mundo, ca¬ 
minara con cansancio. La mujer se puso ner¬ 
viosa y dijo: 

Ay, señor, oigo pasos que no son de hombre. 
Estoy segura. Yo no sé... 

-Cómo va a ser -dijo el hombre-. Aguarde 
un poco mi señora, no se me alebreste en el 
nerviosismo. Para darse valor, el hombre co¬ 
gió la botella y bebió un trago de largo tiro y 
salió a la calle y claro, preciso, vio que venía 
el diablo, muy grande el tipo, vestido de capa 
negra y una cola muy verraca que arrastraba 
dejando mucho polvo; unos cachos grandes 
de cabro ya anciano y un tabaco en la boca 
tres veces mayor del tamaño del común que 
se fumaba en la región. Dijo el hombre: 

-Hasta aquí llegó la historia del paisa. En 
realidad, mi señora resultó ser el diablo. Pero 
perdone mi señora, que un borracho puede 
cometer cualquier imprudencia. 

Sacó el revólver de la pretina y dice el 
hombre a darle bala al diablo... Sonaron seis 
disparos. Bebió otro trago y le dio a la señora 
la botella para que bebiera también y los dos 
esperaron a que hiciera de nuevo presencia el 
diablo y el diablo no hizo presencia. En la sa¬ 
la de la casa, sobre la mesa Demetrio ahora 
difunto, con la sábana cubriéndole hasta la 
mitad del pecho, su bigote más crecido y las 
llamas de las espermas consumiéndose en la 
prisa del viento sin puerta para salir; Deme¬ 
trio ya difunto cuando en vida su cuerpo al¬ 
canzaba un metro sesenta y cinco centíme¬ 
tros, ahora en descomposición acelerada. 

La una de la mañana, las dos, las tres de la 
mañana, en los patios de las casas cantaban 
los gallos un canto extraño como de presagio, 
canto afónico, desgarrado. Llega la hora de 
sonar las campanas y no sonaron las campa¬ 
nas, no repican con la angustia de siempre. 
Las cinco de la mañana y el pueblo se iluminó 
de día. El cura no está en la iglesia. Nadie 
sabía de su paradero. Dieron parte a las auto¬ 
ridades, que el cura se perdió y anoche escu¬ 
chamos unos disparos junto a la casa del ateo 
muerto. Fueron al sitio y vieron al cura dis¬ 
frazado de diablo. Era un diablo anciano, re¬ 
cién afeitado, doblado en su gordura, la sota¬ 
na desabotonada y se le veía el ombligo muy 
salido; a un lado de su cara, los cachos se 
desprendían de la cabeza y sus ojos abiertos 
tenían el color de la ceniza. 

La mujer le devolvió su tristeza a la muerte 
y acompañada por todo el pueblo enterró el 
cuerpo de su marido. Y por cosas del destino, 
el cura fue enterrado junto a la tumba del 
ateo. Diariamente la gente va al cementerio y 
reza por la salvación del alma del sacerdote. 
Ya se ha vuelto una costumbre, incluso depo¬ 
sitan sobre su tumba ramos de flores blancas. 
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Cuando a un pueblo le han arrebatado 
todos sus derechos, ese pueblo tiene 
que buscar una salida 

En este momento !a guerrilla 
no puede ser vencida 


Respuestas de Manuel Marulanda Vélez 
a Arturo Alape en la década del 80 


¿Cómo debe prepararse al hombre que marcha hacia el combate, cuando 
el combate es un juego mortal con la muerte? 

Antes de ir al combate, se debe preparar sicológicamente a la gente; en el ca¬ 
so que resulte herido, en el caso que caiga en un cerco, en el caso que se sienta 
casi atrapado por el enemigo, qué debe hacer en ese momento del combate, 
qué puntos de referencias tiene en la cabeza en caso de desbandada. Si nota a 
uno de los hombres con miedo, es imposible ponerse a levantarle la moral 
porque ya la tiene caída desde el comienzo y ¿cómo se levanta la moral?, si 
uno le pega un grito no le levanta la moral, si uno lo deja quieto no le levanta la 
moral, entonces esa moral hay que crearla antes de ir al combate, para que el 
hombre se sienta seguro y así pueda evitar llegar precisamente a esa situación. 
Hay hombres que sufren traumas en el proceso del combate, pero son pocos a 
quienes les ocurre ese fenómeno. Es muy difícil -en 20 o 30 hombres o más- 
remediar el caso de la desmoralización de un hombre, que no sabe qué hacer 
con los nervios, que está desesperado, que llora, que grita, es muy difícil con¬ 
trolarlo. Es una situación que no tiene remedio en ese momento; la situación 
se le pone tan mala al hombre, que el enemigo puede darle de baja, porque es 
un hombre que ha perdido el control. Situación que es similar cuando una 
máquina va por una vía carreteable, y de pronto pierde control y se sale de la 
carretera... El hombre descontrolado se puede salir de sus cabales... 

La situación revolucionaria 

¿Por qué la guerrilla colombiana no ha tomado el poder? 

Es muy difícil hacerse entender y puede que lo que uno diga no sea de entera 
complacencia, pero ninguna situación revolucionaria se da por el sólo deseo 
de los revolucionarios, tampoco se da por el deseo de los jefes políticos y 
militares, sino porque obedece a una situación especial que debe darse en el 
país. Condiciones que no surgen en 4 o 5 años. Para que todo el mundo com¬ 
prenda que se trata es de hacer un cambio, de hacer la revolución, que hay que 
derrocar el sistema, que hay que cambiar el ejército por un nuevo ejército 
progresista, de impulsar nuevas juventudes con otra mentalidad, eso no se 
puede hacer así de un momento para otro, es un proceso bastante largo. ¿Por 
qué el Ejército de Liberación no lo ha hecho, por qué el M-19 no lo ha hecho, 
por qué el Ejército Popular no lo ha hecho? Todo obedece a una situación 
política, económica y social, y además a factores objetivos y subjetivos. Que 
si hay una situación dada no está la otra; entonces, hasta que aquellas cosas no 
se den en su conjunto, la fuerza reaccionaria no se haya debilitado por las 



diversas contradicciones dentro de los mismos partidos, 
por su forma de aplicación política, hasta que este sistema 
no se logre agrietar, es imposible comenzar la revolución. 

¿Cómo se organiza un ejército revolucionario? 

Si nosotros nos proponemos ultimar detalles para la pre¬ 
paración de un ejército, encontraríamos muchas dificulta¬ 
des porque, diga usted, para la preparación de un ejército, 
lo primero que necesitamos es un gran mando muy estruc- 
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turado en el aspecto político y militar; que de¬ 
be tener dominio sobre la situación que vive el 
país para que pueda enfrentar los cambios que 
se presenten, simultáneos o con lentitud, o con 
rapidez o de un sólo golpe, de aquellas situa¬ 
ciones inesperadas. Y el conocimiento de los 
mandos no se da en 1,2 o 3 años, es un proceso 
largo. Necesitamos de mandos capaces en el 
aspecto político y militar; mandos medios que 
requieren una preparación suficiente, larga y 
prolongada, con muchos conocimientos para 
conducir las tropas. Necesitamos tropas pre¬ 
paradas, entrenadas... Entonces es imposible 
hacerlo todo en un año, porque eso obedece a 
un proceso. Además, la consecución de arma¬ 
mento en este país es difícil; aquí uno puede ir 
a una tienda y puede conseguir un bulto de 
arroz, otro de panela, otro de chocolate, pero 
no puede ir a una tienda a decir: véndame 50 
fusiles o véndame 20.000 cartuchos; eso es un 
proceso muy largo, no es fácil armar un ejér¬ 
cito. 

Las especialidades 

Se necesita crear todo un equipo de profe¬ 
sionales que requiere ese ejército en materia 
de especialidades; tampoco se pueden dar esas 
especialidades de la noche a la mañana. Todo 
esto lo estoy diciendo a manera de ejemplo. 
Pongamos: 40.000 hombres, ¿cuántas espe¬ 
cialidades necesitarían?, necesitan muchas, 
digamos, por lo menos 3 o 4 mil enfermeros 
para cubrir el problema de salud... Eso de¬ 
manda un buen tiempo, no es fácil... Digamos 


otra especialidad, el problema de comunica¬ 
ciones para ese número de tropas y a ese ni¬ 
vel, se necesitan mínimo unos 700 a 800 
hombres... Esos 700 ó 800 hombres especia¬ 
lizados en comunicaciones no se dan de la 
noche a la mañana, es un trabajo prolongado. 
Otro ejemplo sería el de todas aquellas perso¬ 
nas que tienen que dedicarse a la elaboración 
de mapas: topógrafos, ingenieros, se supone 
que, para cada Frente, para cada Compañía, 
para cada Columna, debe haber 2 o 3 personas 
y son muchas las Columnas y los Frentes que 
habrá en el futuro en este país; es otra especia¬ 
lidad que se prolonga por largo tiempo, por¬ 
que hasta que esos hombres no se preparen en 
esa materia, no pueden comenzar a actuar... 

Otra especialidad es la de explosivos; es de 
suponer que en toda Compañía, en toda Co¬ 
lumna, en toda Guerrilla, deben estar los ex¬ 
pertos en los explosivos. Esa especialidad 
también demanda un tren de hombres -500- 
1000 o 1000 y pico-, que no se da de un mo¬ 
mento a otro, sino que es un proceso largo, 
porque no habría lugar para realizar un curso 
de 2 o 4 meses para explosivos; no habría 
condiciones económicas de un momento a 
otro, ni aquellas condiciones tan favorables 
para todo. Entonces, eso hay que llevarlo un 
poco a paso lento. Otro ejemplo: los que ela¬ 
boran la propaganda en los Frentes, en las 
Compañías... lo mismo que muchísimos me¬ 
canógrafos en las Compañías, en los Frentes, 
en las Columnas. Es gente que hay que pre¬ 
pararla, ese proceso no se da así tan rápido 
como uno quisiera... 


Diga usted, necesitamos una especialidad 
como es la talabartería en cada una de las 
Compañías, Frentes, Columnas, para resol¬ 
ver todo el problema de portaproveedores, 
todas aquellas cosas es un tren de personal; 
esto tampoco lo podemos hacer en un solo 
curso... Los hombres tienen que hacer la 
primera, la segunda, la tercera escuela, a me¬ 
dida que se va desarrollando el movimiento. 

Vienen los artilleros, que son otra especia¬ 
lidad. Hay que crear un equipo de artilleros. 
Choferes, otra especialidad; de estos nece¬ 
sitamos cientos para transportar tropas y po¬ 
siblemente miles de choferes... Entonces, 
por eso pienso que la formación de un ejér¬ 
cito, como la toma del poder, no se puede dar 
lo uno y lo otro de la noche a la mañana. A mi 
no se me ocurre que personas cultas y capa¬ 
ces, piensen que un proceso revolucionario 
se puede efectuar de un momento a otro, que 
se puede cambiar un ejército que tiene 70 o 
100 años de constituido, con todos sus me¬ 
canismos, con todas sus bases, que nosotros 
nos planteemos en 3 o 4 años, la formación 
de un ejército para tomarnos el poder rapi- 
dito... Es un proceso con dificultades, que 
requiere cuadros especialistas en cada ma¬ 
teria. .. No me incomoda pensar, que noso¬ 
tros en este proceso de lucha llevamos 20 
años y que hasta ahora no hemos tomado el 
poder, que todavía estamos un poco retar¬ 
dados; no me incomoda porque, hay que par¬ 
tir de un análisis justo y realista de cada una 
de las situaciones para poder pensar cuándo 
nos tomamos el poder. 
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N o nos desesperamos 

No nos desesperamos, porque no es pro¬ 
ducto del querer de los revolucionarios; por¬ 
que dentro de ese proceso, tenemos que ver 
todos los factores políticos. La situación de 
la izquierda, sus acuerdos programáticos; si 
la sociedad ya reúne esas condiciones; si la 
clase obrera ha creado una conciencia sobre 
la necesidad del cambio, lo mismo los cam¬ 
pesinos y sus organizaciones, las juven¬ 
tudes, los progresistas, el clero, analizar des¬ 
de el punto de vista político con qué fuerzas 
contamos. Hay que ver, incluso, si nuestros 
enemigos están todavía unidos, si son lo 
suficientemente fuertes o están débiles, qué 
condiciones tienen, cómo utilizamos aque¬ 
llas contradicciones entre los partidos tradi¬ 
cionales, en la cúpula del ejército, en las pro¬ 
pias filas del ejército, en los suboficiales, en 


la policía; en últimas hay que estudiar todos 
aquellos fenómenos para hacer un enfoque 
concreto y real para decir: bueno, creo que 
ha llegado la hora... 

¿Qué piensa de la guerra un hombre que 
la mayoría de su vida la ha pasado meti¬ 
do en un conflicto bélico? 

Yo pienso que la guerra tiene sus oríge¬ 
nes, y que la guerra solamente es el último 
recurso que se da en un país, cuando se han 
cerrado todas las posibilidades legales para 
que el pueblo se pueda expresar libremente. 
Yo personalmente creo que la guerra no es 
lo mejor que se le puede venir a los pueblos: 
la guerra se la imponen a los pueblos las 
castas dominantes, las cúpulas militares, 
las oligarquías, los monopolios, le imponen 
la guerra a los pueblos para someterlos... 
Uno piensa, esto tiene que terminar. Nunca 
se está pensando como un guerrerista, por¬ 


que los pueblos no son guerreristas, ni noso¬ 
tros somos guerreristas, ni nos gusta la guerra, 
pero llega un momento en que es indispen¬ 
sable guiarse por esa vía. Entonces uno hace la 
guerra con mucho honor y mucho gusto. 
Cuando a un pueblo le han sido arrebatados to¬ 
dos sus derechos, ese pueblo tiene que buscar 
una salida. A los pueblos les imponen el terror, 
la violencia, el encarcelamiento para some¬ 
terlo. Por ejemplo, el caso de la tierra; llega un 
momento en que los campesinos piden y piden 
tierra por todas partes y nunca se la dan. Tie¬ 
nen que tomarla... Por eso, uno piensa que ésa 
es la situación en los momentos actuales y en 
la época que nos ha tocado enfrentamos con el 
régimen, como una solución para conquistar, a 
través de la lucha armada, estos derechos de 
que estamos hablando, que son perdidos... 

¿Usted es un hombre peligroso para el ejér¬ 
cito? 

(Se ríe). No señor, yo no soy peligroso para 
el ejército; puede que ellos me califiquen así, 
pero yo no soy peligroso para el ejército... Lo 
que sucede es que si el gobierno, los mandos, 
la cúpula militar reprime al pueblo, lo encar¬ 
cela, lo tortura, es apenas natural que yo que 
soy un representante de los intereses del pue¬ 
blo, tenga que promover a través del Estado 
Mayor, a través de todos mis compañeros, un 
levantamiento como respuesta al ejército, y 
entonces, en determinado momento, puede 
volverse uno peligroso. 

¿Cómo se siente usted, al ver su fotografía 
públicamente, con ofertas en dinero por su 
captura o por su muerte? 

Yo se que han ofrecido recompensas por mi 
vida y por mi muerte, en épocas anteriores 
hicieron ofrecimientos de miles de pesos para 
quien lograra darle de baja a uno o ponerlo 
fuera de combate. Eso está vigente todavía, no 
ha desaparecido... Además, el ejército tiene 
un renglón especial para pagar matones, pis¬ 
toleros, mercenarios para matar dirigentes de 
una y otra clase; es un presupuesto que ningu¬ 
no conoce ni sabe a cuánto asciende. Cómo no, 
eso es cierto que han ofrecido mucho dinero 
por mi muerte... Lo que pasa es que eso ha 
sido muy difícil porque nunca me he prestado 
para que algún pistolero pueda hacerlo así 
muy cómodamente, y seguramente va a ser 
muy difícil... 

¿Usted, Manuel, es un hombre muy descon¬ 
fiado? 

Yo creo que usted no me entiende muy bien. 
Mire, si nosotros tenemos una organización 
militar, toda organización militar dispone de 
unas medidas de seguridad. Bien, si es en los 
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cuarteles, tenemos 6 u 8 centinelas, dispone¬ 
mos de algunas avanzadas distantes del cuar¬ 
tel; lo mismo que algunas patrullas de orden 
interno dentro del cuartel; además, dispone¬ 
mos de otras medidas de seguridad, por ejem¬ 
plo, en las oficinas del Estado Mayor, las ofi¬ 
cinas de algunos dirigentes, hay vigilancia, y 
cuando se desplazan para uno u otro lugar han 
tomado con anterioridad, sus medidas de se¬ 
guridad; en el camino han hecho una inte¬ 
ligencia, de tal manera que buscan no ser gol¬ 
peados por el enemigo. Es lo que aparece 
como si uno fuera demasiadamente descon¬ 
fiado, lo que expresa el cuento de la seguridad 
personal, porque son elementales normas que 
deben regir en cualquier ejército. Si yo soy 
jefe de un ejército, es apenas lógico y natural 
que un Estado Mayor no permita que ande 
solo, teniendo tropa, ¿no le parece? Y si yo voy 
a ir a una casa, en lugar de ir solo, me dicen: lo 
van a escoltar 10 o 15 hombres... bueno, eso 
no es ser desconfiado, sino que son medidas 
lógicas de seguridad en el movimiento. Por 
ejemplo, si yo tengo que ir a cumplir una mi¬ 
sión delicada, entonces, alguien me va a es¬ 
coltar, me va a acompañar... Usted se presenta 
a un batallón del ejército y encuentra medidas 
de seguridad. Usted va a una Brigada y ahí 
están las medidas de seguridad. Una tropa to¬ 
ma un camino y a la vez asume medidas de 
seguridad, maniobra que se llama vanguardia, 
centro de vanguardia, retaguardia y otras me¬ 
didas laterales... 

¿Qué lee? 

Mis lecturas son fundamentalmente sobre la 
investigación de todos los textos de origen 
militar; yo siempre vivo preocupado por cono¬ 
cer la revista del ejército, las declaraciones del 
ejército, los libros del ejército. Tengo muchos 
libros, libros que ha escrito el general Valencia 
Tovar, Landazábal, el de Matallana, el del ma¬ 
yor Bermúdez Rossi, como libros de contra¬ 
guerrilla y de campañas del ejército... Todos 
los textos que creo, están en las existencias del 
ejército, en cuestiones de inteligencia de 
combate y de otras inteligencias... los tengo y 
los estudio personalmente y sobre esa base 
preparo a los mandos... En eso sí soy un po¬ 
quito duro, porque tengo conocimiento, quie¬ 
ro decir, que yo soy fuerte en la materia, Yo 
cojo un libro de esos y extraigo de él, por 
ejemplo, para dar una conferencia de 4, 5, 6, 8 
días, puedo hacerme entender sobre el mate¬ 
rial y considero que mis compañeros quedan 
más o menos satisfechos, porque he acertado 
en mis planteamientos... Ese proceso de for¬ 
mación de los mandos requiere de mucho ta¬ 
lento, de mucho trabajo, de cuidado y escla¬ 
recimiento de la situación política, de los 


aspectos miñares, tácticos, operacionales y 
estratégicos... Son materias que tienen que 
aprender los jefes. Los últimos años los he 
dedicado a la formación de nuevos mandos, 
de los cadetes, de los dirigentes de este mo¬ 
vimiento guerrillero. La mayoría de ellos han 
pasado por la escuela, la escuela que yo per¬ 
sonalmente he dirigido, y fuera de ser direc¬ 
tor, también he sido su instructor perma¬ 
nente.... En los últimos años me he ocupado 
de la dirección del movimiento guerrillero, a 
mantener contacto directo con los Estados 
Mayores, a conocer la situación de las tropas, 
a vigilar la preparación de los mandos, qué 
problemas tienen los guerrilleros, los man¬ 
dos, los jefes...También se han formado 
otros mandos en la misma escuela, que ya son 
los instructores, consideramos nos están dan¬ 
do muy buenos resultados... Le puedo ase¬ 
gurar, que en esa materia si soy un poco 
fuerte, puedo plantear los problemas con cla¬ 
ridad, hacerme entender. Creo que la parte 
especial mía es la militar... 

En realidad yo me ocupo permanentemente 
del problema de la guerra, con base en los 
informes que tengo y recibo. Se adquiere tan¬ 
ta práctica y conocimiento que uno dice en tal 
parte pasó tal cosa, antes de conocer la si¬ 
tuación táctica que allí se dio. Comienza a 
juzgar cómo se produjo el hecho: se va ad¬ 
quiriendo tanto conocimiento que calcula, en 
qué condiciones se produjo determinado en¬ 
frentamiento. .. 

Conocer a fondo al enemigo 

He leído textos de la experiencia cubana, 
vietnamita y de Nicaragua. Pero lo que nos ha 
interesado más es conocer a fondo al ejército 
colombiano en su totalidad como institución, 
en sus mandos, en sus estructuras y jerar¬ 
quías, en sus planes tácticos, operacionales y 
estratégicos para extraer de su propia expe¬ 
riencia los conocimientos y rechazar la ac¬ 
ción militar que pueda desarrollar contra no¬ 
sotros ... A eso me he dedicado, a indagar y no 
a las otras experiencias, porque si uno no 
conoce a su propio ejército, ni se adentra en 
su estrategia, métodos operacionales, man¬ 
dos y desplazamientos, ¿cómo puede actuar 
en un momento determinado? Al fin y al cabo 
la guerra la estamos haciendo en Colombia... 
Es como conocerse uno mismo. Aunque he 
mirado libros vietnamitas, pero no se extraen 
muchas experiencias. El ejército colombiano 
es un ejército muy bien preparado y nosotros 
tomamos esa preparación, para contrarrestar 
sus acciones. Claro que es una forma de co¬ 
nocer al enemigo en su interioridad, a fondo, 
en todas sus latitudes, porque si no se conoce 



al enemigo no se puede combatir... 

El general Landazábal Reyes dice que las 
guerrillas no son invencibles... 

Una cosa es una guerrilla pequeña, en for¬ 
mación, como el caso de Marquetalia, que 
no fueron capaces de destruirla porque se 
defendió con pies y manos; y otra cosa es el 
movimiento guerrillero dislocado en todo el 
territorio nacional, donde se está fortale¬ 
ciendo y está ya tomando lugares estraté¬ 
gicos para, desde esos lugares, partir hacia 
los objetivos señalados en el Plan General. 
Eso sí es diferente de lo que dice el general 
Landazábal, es una cuestión muy distinta. 
Entonces, las guerrillas en una determinada 
situación pueden ser vencidas, pero en estos 
momentos esas guerrillas no pueden ser ven¬ 
cidas de ninguna manera, ni en el aspecto 
político ni en el aspecto militar, porque son 
guerrillas que ya crecieron, que se forta¬ 
lecieron. Por ejemplo, en el caso nuestro, 
antes teníamos 607 hombres de mando, pero 
hoy somos más de 1000 hombres de mando: 
cómo agotar una guerrilla tan grande, con 
tantos mandos; pueden matar 10, 12, 15, 
pero ¿y el resto? Ya hay un lineamiento ge¬ 
neral estratégico y táctico... Ya es imposible 
derrotar una guerrilla de esa naturaleza; an¬ 
tes lo podían señalar con lujos de detalles y 
manifestar que el ejército también era inven¬ 
cible en ese aspecto. Ahora no; ya no se pue¬ 
den dar ese lujo... 

Admiro mucho a 
Fidel Castro 

¿Un personaje que admira? 

No tengo así como un personaje, pero 
admiro mucho a Fidel Castro, por el proceso 
que dirige en Cuba. 

¿Porqué a usted lo llaman Tirofijo? 

A mí no me llaman así los combatientes 
sino el enemigo. Pero la verdad es que ese 
apodo me lo pusieron cuando yo era instruc¬ 
tor de tiro e íbamos a polígono y salíamos 
muy bien. Los tiradores que recibían ins¬ 
trucciones mías no salían del 7, 8,9,10 y 12, 
por eso me pusieron Tirofijo. 



29 


RESISTENCIA O ctubre de 2006 




Comunicado 42 aniversario de las FARC-EP. 1 964-2006 

Cm @1 oonocio dn^8combatí trotes 

M arquetaba es Colomb a entera 

avamgind© hacia la wictoroa 



El Comandante MANUEL MARULANDA VÉLEZ acompañado de combatientes farianos 


E n la rebelde orografía por donde el Atá 
desciende del nevado, hace 42 años - 
mayo 27 de 1964-, la Operación Mar- 
quetalia del Estado inició el fuego que dio ori¬ 
gen a las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia, FARC. 

El ataque militar a Marquetalia era el eje 
fundamental del Plan FASO (Fatin American 
Security Operation), estrategia del pentágono 
estadounidense en ese entonces para impedir 
que insurgieran en el continente nuevas Cubas 
revolucionarias. Ocurrió en el gobierno de 
Guillermo Feón Valencia, segundo período del 
excluyente Frente Nacional de las oligarquías, 
pacto político con el que liberales y conser¬ 
vadores "superaron", a través de la alternancia 
presidencial bipartidista y la distribución mili¬ 
métrica de ministerios y cargos públicos, la 
violencia partidista por ellos desatada. Voces 
como la del senador Alvaro Gómez Hurtado, 
godo de ideología y anticomunista visceral, in¬ 
citando a someter a sangre y fuego a Marque¬ 


talia -"República independiente" sólo en su 
imaginación-, contribuyeron a la insensatez 
de esa agresión. 

Marquetalia quiso ser sólo un punto de des¬ 
tino y de trabajo pacífico de un puñado de 
curtidos guerrilleros que había enfrentado 
con dignidad las dictaduras violentas que su¬ 
cedieron al asesinato de Jorge Eliécer Gaitán 
en la primera mitad de los años 50, pero por la 
intransigencia inveterada de las oligarquías 
fue convertida en símbolo imperecedero de 
la resistencia del pueblo de Colombia. 

Fa operación involucró aló mil soldados 
del ejército oficial, magnitud no utilizada 
hasta entonces contra ningún movimiento in¬ 
surgente. Su objetivo: los 48 combatientes 
comandados por Manuel Marulanda Vélez. 
Al intenso sobrevuelo de aviones espías y a la 
campaña sicológica, le siguió el despliegue 
del cerco con tropas aerotransportadas, la 
instalación de numerosos puestos de control 
militar para completar el bloqueo de la re¬ 


gión, y finalmente el bombardeo de Mar¬ 
quetalia con poderosas cargas explosivas y 
bombas de napalm, que marcaron el co¬ 
mienzo de la penetración en profundidad de 
las tropas terrestres. 

Fa respuesta fue el combate de guerrillas 
móviles y la proeza de la defensa simultánea 
de decenas de familias que habían buscado 
refugio en la zona guerrillera. 

Tres semanas de plazo se fijaron para ani¬ 
quilar el foco guerrillero de Marquetalia, y 
42 años después, siguen sin esperanza tras el 
mismo objetivo. Marquetalia ya no es un 
punto incrustado entre montañas remotas. 
Marquetalia es Colombia entera, porque las 
FARC, que surgieron como respuesta a la 
agresión del Estado, han completado ya el 
despliegue estratégico de su fuerza por todo 
el territorio nacional. 

Ni las operaciones Sonora, Centauro, ni 
tantas otras, ni el Plan Colombia ni el "Pa¬ 
triota" de los gringos, han logrado disipar la 
eventualidad del Nuevo Poder que tanto 
preocupa a las oligarquías. Y pensar que la 
gente de Manuel sólo reclamaba presencia 
gubernamental con programas sociales, y 



Comandante JACOBO PRÍAS (Charro Negro) 

Su asesinato en Gaitania, un crimen de Estado, 
una causa política del alzamiento armado 
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Desembarco de tropas en Marquetalia 


justicia ante el asesinato en 1960 del líder mar- 
quetaliano Jacobo Prías, crimen de Estado per¬ 
petrado en Gaitania, departamento del Tolima. 
Sobre éstas incuestionables causas políticas se 
levantaron las FARC en 1964, posteriormente 
sustentadas en el programa agrario, la Platafor¬ 
ma de los diez puntos, con el Movimiento Boli- 
variano y la política de fronteras. 

En la historia de la República, la oligarquía 
colombiana ha demostrado ser de las más vio¬ 
lentas del continente. Esa chusma santanderista 
no tuvo reparos en asesinar en 1830 al mariscal 
de Ay acucho, Antonio José de Sucre. En 1914 a 
Rafael Uribe Uribe impulsor de las ideas socia¬ 
listas. En defensa de la United Fruit Company 
masacró en 1928 a centenares de trabajadores 
bananeros. En 1948, en asociación con la CIA, 
truncó en Bogotá la vida de Gaitán desatando la 
violencia partidista de la década del 50 que pro¬ 
dujo más de 300 mil muertos civiles. Más tarde 
eliminó a balazos a todo un movimiento polí¬ 


tico, la Unión Patriótica, asesinando cerca de 
5000 de sus militantes y a sus dos candidatos 
presidenciales, Jaime Pardo Leal y Bernardo 
Jaramillo. El interés de ésta oligarquía nunca 
ha sido el entendimiento civilizado ni la solu¬ 
ción política, sino el exterminio físico de 
quienes cuestionan su predominio en el po¬ 
der. 

Y continúan allí, sólo por el apoyo de la 
Casa Blanca. Entienden la paz como la des¬ 
movilización de la guerrilla y la entrega de las 
armas. Nada más. Sin tocar sus privilegios y 
sin cambios estructurales a favor del pueblo. 
Pretenden que se les pida perdón de rodillas 
por haber hecho uso del derecho universal 
que asiste a todos los pueblos del mundo de 
levantarse contra la opresión. 

La creciente intervención del gobierno de 
los Estados Unidos en los asuntos internos y 
en el conflicto de Colombia viene desde la 
época en que sus agentes consulares conspi¬ 
raron con Santander para destruir a la Colom¬ 
bia de Bolívar y su proyecto político de Patria 
Grande. 

Colombia ocupa hoy el primer lugar en el 
hemisferio como país receptor de ayuda mi¬ 
litar y de dólares norteamericanos. Una vez 
por mes el jefe del Comando Sur del ejército 
de los Estados Unidos viene a Bogotá a pasar 
revista al personal militar adscrito a su co¬ 
mando y a recibir el parte de la jefatura del 
ejército colombiano, convertido en instancia 
subalterna de la potencia extranjera. 

Con soberanía patria pagan las oligarquías 
los helicópteros, los bombarderos, los avio¬ 
nes plataforma y los no tripulados, la infor¬ 
mación satelital, los globos de inteligencia, 
los asesores y "contratistas" militares yan¬ 
quis, y sus bombas con sustancias químicas y 
biológicas prohibidas por los protocolos in¬ 
ternacionales. La Base aérea de Tres Esqui¬ 
nas es ya un enclave estadounidense en la 
amazonia colombiana. 

Si el Plan Patriota ha fracasado, o no mues¬ 
tra resultados, no es por la arisca geografía 




andina, como dice el general Craddock del 
Comando Sur. El problema no es de cor¬ 
dilleras montañosas o de selva amazónica. 
De ser así ya habrían sorteado la situación 
en Irak. El problema es que el conflicto de 
Colombia no puede resolverse con plomo y 
represión, porque es de carácter político- 
social. 

A medida que la crisis estructural del im¬ 
perio se acentúa, la Casa Blanca recurre a 
los más inverosímiles pretextos para inter¬ 
venir países con propósitos de saqueo y 
predominio. La conciencia mundial está en 
mora de interponer un dique de dignidad a 
la doble moral de los rapaces de Washing¬ 
ton. Ellos que se arrogan la certificación de 
los derechos humanos en el mundo, rei¬ 
vindican al mismo tiempo a través de Bush 
el derecho a la tortura. Hasta la autoría del 
11 de septiembre que les entregó el pretex¬ 
to de la lucha antiterrorista, está cues¬ 
tionada hoy por una consistente sombra de 
duda. 

La última patraña del gobierno norteame¬ 
ricano, que tolera en su territorio la más 
poderosa mafia de distribución de cocaína, 
es la pérfida calificación de la guerrilla de 
las FARC como cartel de las drogas, des¬ 
conociendo las conclusiones de la Audien¬ 
cia Pública Internacional sobre cultivos 
ilícitos y medio ambiente, desarrollada en 
la zona desmilitarizada del Caguán en el 
2000, y la fundamentada propuesta de sus¬ 
titución de esos cultivos, con planes de 
desarrollo para los campesinos pobres, 
presentada por las FARC en esa histórica 
ocasión. Apoyado en falacias como esa de 
la guerrilla-cartel, o de triunfos inexisten¬ 
tes del Plan Patriota, el Comando Sur pre¬ 
siona al Senado de su país un mayor in- 
volucramiento estadounidense en el con¬ 
flicto interno de Colombia. 

La solidaridad existente de los pueblos 
del mundo con la causa bolivariana y revo¬ 
lucionaria que destella en el norte de Sura- 
mérica debe desencadenarse con todas sus 
potencialidades para que contribuya a con¬ 
tener las inaceptables ambiciones de la re¬ 
colonización neoliberal facilitada por go¬ 
biernos títeres. 

Como algunos de sus antecesores, el pre¬ 
sidente Uribe prometió derrotar a la gue¬ 
rrilla en dos años. Washington había colo¬ 
cado en sus manos la política de Seguridad 
Democrática y su componente principal el 
Plan Patriota. Del fracaso de éste último ya 
nadie tiene la menor duda. Ahora hay que 
frenar el fascismo desbordado que sobre¬ 
vino tras la aplicación de la "Seguridad 
Democrática", explicada por los gringos 
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En la gráfica el general Montoya pagando soplones 



como seguridad para las trasnacionales y 
coerción legal contra la población. En desa¬ 
rrollo de esa política, Uribe desplegó en Co¬ 
lombia las más impresionantes redadas ma¬ 
sivas de la historia que colocaron tras las rejas 
a más de 100 mil ciudadanos acusados de 
apoyar a la guerrilla. Asesinó a centenares de 
dirigentes sindicales y populares a través de 
los paramilitares, el ejército y organismos de 
seguridad como el DAS, el B-2 y la SIJIN. 
Estableció una red de informantes con más de 
1 millón de sapos que acusaban indiscrimina¬ 
damente motivados por las recompensas. En 
varias regiones designó autoridades milita¬ 
res, que suplantando a las constitucionales, 
violaron con impunidad los derechos huma¬ 
nos de la población. La represión en el campo 
contribuyó a elevar a más de 3 millones 500 
mil el número de desplazados. Se convirtió en 
el enemigo número uno del canje humanitario 
de prisioneros. Legalizó el paramilitarismo 
de Estado y lo rodeó de impunidad. Renunció 


El Predator de los gringos, avión espía no tripulado 

a la soberanía jurídica extraditando a cente¬ 
nares de nacionales hacia los Estados Uni¬ 
dos. Resucitó el Plan Cóndor de las dicta¬ 
duras del sur y hasta intentó matar al Presi¬ 
dente Chávez de Venezuela. 

A Uribe lo sostienen en el poder, el interés 
geopolítico del gobierno de los Estados Uni¬ 
dos; los fraudes electorales, como los orga¬ 
nizados por sus amigos Jorge Noguera del 
DAS y alias "Jorge 40", sanguinario para¬ 
militar; los billones del presupuesto nacio¬ 
nal; las ramas legislativa y judicial plegadas 
al ejecutivo; la Fiscalía de bolsillo; la poli¬ 
tiquería y el clientelismo; el respaldo de em¬ 
presarios como Echeverry Correa y Sar¬ 
miento Angulo; las encuestas financiadas 
por el gobierno que inducen la opinión y el 
voto, y el bombo y el apoyo publicitario 
brindado por medios como Caracol, RCN y 
El Tiempo. 

La reelección de Uribe significaría más de 
lo mismo: guerra e intervención, desintegra¬ 
ción de Nuestra América, tratados comer¬ 
ciales como el TLC que rinden la soberanía, 
flexibilización laboral que es pobreza para 
el trabajador y ganancias para las empresas, 
mayor represión, alto costo de la vida y 
nuevas cargas tributarias. Se las arregló Uri¬ 
be con sus mayorías parlamentarias para tor¬ 
cer mediante Acto Legislativo el obstáculo 


constitucional a la reelección presidencial 
que ya le había sido denegada por el pueblo 
en un referendo. 

Es necesario retomar con mayor contun¬ 
dencia la lucha generalizada del pueblo, los 
paros y bloqueos de carreteras, las marchas 
campesinas e indígenas, el desafío al terro¬ 
rismo de Estado en campos y ciudades, para 
poner fin a los desafueros del poder. 

Es a una lucha sin cuartel por la patria y la 
dignidad, por un nuevo orden social, la que 
estamos convocando en este aniversario de 
las FARC. A los militares con sentido de 
patria y de justicia los invitamos a encon¬ 
trarnos en Bolívar para que junto a las or¬ 
ganizaciones político-sociales del pueblo, 
emprendamos en un solo bloque la lucha por 
un nuevo gobierno alternativo democrático, 
patriótico, bolivariano, socialista. 

En este 42 aniversario de las FARC-EP, al 
tiempo que recordamos a nuestros héroes, a 
los fundadores marquetalianos, a los caídos, 
a los prisioneros, damos un abrazo al pueblo 
que impulsa nuestra lucha, al Movimiento 
Bolivariano, al Partido Comunista Clandes¬ 
tino, a las milicias y a los pueblos del mundo 
que nos brindan su solidaridad. Pueden estar 
seguros que la Campaña Bolivariana por la 
Nueva Colombia -nuestro Plan Estratégico-, 
con sus banderas sociales y políticas avanza 
hacia la victoria en los guerrilleros y fusiles 
farianos. 

Contra el imperialismo, por la Patria. 

Contra la oligarquía, por el pueblo. 

Hasta la victoria, FARC-EP 

Montañas de Colombia, mayo de 2006 



Comandantes Manuel Marulanda y Jacobo Arenas, fundadores de las FARC Guerrileros de las FARC empuñando las banderas del Movimiento Bolivariano 
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campaña anticomunista se profundiza y 
extiende en todo el territorio nacional. 

“En el oriente del Tolima la actividad comu¬ 
nista es tomada por el gobierno como el mo¬ 
tivo central para dirigir hacia Villarrica la 
represión violenta y esta se encontró con un 
movimiento de masas campesinas del cual for¬ 
maban parte guerrilleros que poco antes ha¬ 
bían entrado en forzado receso. Surge aquí 
una nueva etapa de acciones guerrilleras cuyo 
teatro de operaciones fue más limitado pero 
más avanzada políticamente... Una etapa du¬ 
ra, heroica que contribuyó grandemente al 
resquebrajamiento de la dictadura militar y en 
la creación de las condiciones favorables a su 
derrocamiento ”. MMV. 

1957. Cae la dictadura y asume el mando una 
Junta Militar para dar paso al Frente Nacional 
imponiéndose el excluyente sistema paritario 
Liberal-Conservador, inaugurado por el go¬ 
bierno de Alberto Lleras Camargo en 1958. 

1.960.11 de enero. En Gaitania la policía pa¬ 
ramilitar de José María Oviedo, Mariachi, 
bandido líder de los "Liberales Limpios", en 
conspiración con el gobierno, asesina al Jefe 
del Movimiento Comunista Agrario -en ese 
momento en paz- Jacobo Prías Alape, Charro 
Negro. En septiembre de 1.977, el bandido 
Mariachi, es ajusticiado en Santiago Pérez. La 
muerte de Charro -un asesinato político contra 
los comunistas- es la chispa que enciende nue¬ 
vamente la resistencia armada que encabezaría 
Manuel Marulanda. 

1.962. Se produce el primer ataque fallido 
del gobierno, con 5.000 efectivos militares 
contra el movimiento campesino de Marque- 
talia. Marulanda Vélez organiza la defensa con 
un despliegue de hombres entre los que 
destaca a Rigoberto Lozada (Joselo). 

1963. Septiembre 26. Tropas del batallón 
Caycedo masacraron a dieciséis campesinos 


en el Cañón de la Troja, en Natagaima 
(Tolima); como respuesta surge la agru¬ 
pación guerrillera 26 de Septiembre. Por 
la misma época también las regiones del 
Pato y Guayabera fueron atacadas y sus 
grupos de autodefensa se transformaron en 
guerrillas móviles. 

1964. Operación Marquetalia. 

Abril 11. Jacobo Arenas y Hernando 
González Acosta parten desde Girardot ha¬ 
cia Marquetalia enviados por el Partido Co¬ 
munista. 

Abril 17. Marulanda recibe a Jacobo Are¬ 
nas y a Hernando González. Marulanda 
expresa: " con la compañía de ustedes, no 
debe ser tan dura la guerra ". 

En los días inmediatamente siguientes, 
Manuel Marulanda, Isaías Pardo, Tula Par¬ 
do. Darío Lozano, Jaime Guaracas, Joselo, 
Eduardo Lozada, Chucho Nazareno y Ro¬ 
gelio Díaz conforman el Estado Mayor que 
enfrentará la Operación. 

Mayo 27 de 1.964. “En la Floresta, sobre 
el cañón del río Atá, se produjo el primer 
combate, librado por una guerrilla al man¬ 
do del comandante Joselo. El sábado 30, en 
La Suiza, tuvo lugar un segundo encuentro 
con una guerrilla comandada por el inol¬ 
vidable Isaías Pardo” (JA). Aconteci¬ 
mientos que marcan el momento de fun¬ 
dación de las FARC. 

Junio 18. Isaías Pardo conduce una em¬ 
boscada en la que son abatidos 25 soldados. 
Se recuperan, entre otras armas, una ame¬ 
tralladora M-3 y una ametralladora punto 
30. 

Ese mismo día en la mañana el ejército 
había hecho entrega al gobierno de "Mar¬ 
quetalia libre de bandoleros " en una cere¬ 
monia que tendría un segundo acto proto¬ 


colario de entrega al Presidente Guillermo 
León Valencia en Bogotá. 

En un tramo del cañón de San Miguel, 
Isaías Pardo combate en una posición orde¬ 
nada por Marulanda. Las peleas se pro¬ 
longan durante 10 días de seguido. Manuel 
no vuelve a ver más a Isaías Pardo. La tris¬ 
teza estremece la montaña. El comandante 
Marulanda expresa: "su muerte es única 
porque Isaías Pardo era un hombre único ”. 

Después de conocer la dolorosa muerte de 
Isaías Pardo en combate, el Estado Mayor 
que estaba en Ríochiquito prepara la Confe¬ 
rencia del Bloque Sur, antecedente orgá¬ 
nico de lo que serían las FARC. 

Julio 20. La Asamblea del naciente mo¬ 
vimiento guerrillero fariano, analiza lo que 
fue el ataque a Marquetalia y traza la pers¬ 
pectiva de lucha en el histórico Programa 
Agrario de los Guerrilleros. 

Sobre estos sucesos, Marulanda escribe: 
“El núcleo fundamental de comandantes lo 
constituyen hombres que desde 1.949 mane¬ 
jan diversas y complejas situaciones de 
guerra de guerrillas enfrentadas siempre a 
un enemigo más poderoso en hombres, equi¬ 
po bélico y técnica ”. 

1965. Marzo 17. Se realiza la toma de In- 
zá (Cauca), movilizando para ello 145 uni¬ 
dades. 

Afínales de 1965, con la presencia de 100 
combatientes se realiza en Ríochiquito La 
Primera Conferencia del Bloque Sur; es el 
antecedente de la Conferencia Constituti¬ 
va. Es “la Primera Conferencia Guerrille¬ 
ra de Marquetalia y otros destacamentos. 
Allí se dio nuestro Movimiento el nombre de 
Bloque Sur... En aquella Conferencia parti¬ 
ciparon Marquetalia, Ríochiquito, el Pato, 
Guayabero, 26 de Septiembre y otras 
agrupaciones menores... ” JA. 



MANUEL MARULANDA VÉLEZ, JACOBO ARENAS y la guerrilla marquetaliana. 
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Manuel Marulanda Vélez según el pintor Fernando Botero 

Por su parte, el comandante Manuel Maru¬ 
landa Vélez explica: "... unificó la táctica 
nuestra en todos los destacamentos y acogió 
una serie de iniciativas hacia la creación de 
las actuales Fuerzas Armadas Revoluciona¬ 
rias de Colombia (FARC) ”. 

Y sobre el momento inmediatamente anterior 
expresó Marualnda Vélez que “Al presentarse 
la agresión a Marquetalia, por ejemplo, crea¬ 
mos una sola Dirección. Constituimos un nue¬ 
vo tipo de Estado Mayor como suprema auto¬ 
ridad política y militar... ”. 

Septiembre 23 de 1965, Hernando Gonzá¬ 
lez Acosta, estudiante de la Universidad Libre 
y miembro de la Juventud Comunista de Co¬ 
lombia cae combatiendo en el Filo de los 
Inocentes, durante el ataque del ejército a 
Riochiquito. 


En preparación del X Congreso el Partido 
Comunista, expresa: "... La guerra de gue¬ 
rrillas es una de las formas más elevadas de 
la lucha de masas...”. Jacobo Arenas pro¬ 
nuncia las palabras de instalación del evento 
a nombre del Ejecutivo del Partido: “Este 
Congreso tiene además la importancia de 
realizarse en momentos en que el movimien¬ 
to armado de resistencia va en crecimien¬ 
to”. 

1.966. En el transcurso de este año, en la 
región del Duda, se realiza la Segunda Con¬ 
ferencia del Bloque Sur, la cual se toma 
como la Conferencia Constitutiva de las 
FARC con la participación de 250 comba¬ 
tientes. 

“dijimos por primera vez que el Movi¬ 
miento Guerrillero FARC, despegaba a una 
lucha prolongada para la toma del poder en 
unión con la Clase Obrera y todo el pueblo 
trabajador. Allí se destacó la importancia 
vital de la organización política como el 
factor consciente y rector del proceso revo¬ 
lucionario colombiano y que en ese sentido 
las FARC pondrían todo lo que de ellas 
dependiera en cumplimiento de aquella 
gran misión”. JA. 

El comandante Manuel Marulanda Vélez 
expresa sobre esta etapa: “El Estado Mayor 
que habíamos creado en Marquetalia sola¬ 
mente tenía jurisdicción sobre los guerri¬ 
lleros procedentes de allí, y en consecuencia 
se hacía urgente fundir todos los comandos 
en un solo Estado Mayor y desarrollar el 
plan previsto para la fase que se abría. La 
Conferencia Constitutiva de las FARC sen¬ 
tó las bases para el trabajo respectivo acon¬ 
dicionando la estructura orgánica y la línea 
político-militar subsiguiente. Nos dimos un 
reglamento que rige nuestra organización 
interna y se organizaron nuevos destaca¬ 
mentos con un área territorial de respon¬ 
sabilidad para cada uno y se amplió la ac¬ 
ción alcanzando un cubrimiento nacional. 
También nuestra táctica recibió correccio¬ 
nes consistentes, entre otros muchos movi¬ 
mientos, en obligar al enemigo a enfrentar¬ 
nos en un teatro de operaciones elegido por 
nosotros en el que trataríamos de mantener 
siempre la iniciativa ”. 

1966-1968, la organización pasa por una 
dura crisis a raíz de los golpes sufridos por 
Ciro Trujillo en el Quindío. 

El comandante Jacobo Arenas, refirién¬ 
dose a los sucesos posteriores a la Segunda 
Conferencia expresa: Era aquella una tác¬ 
tica aproximada a una concepción opera- 
cional, una distribución de la fuerza guerri¬ 
llera para operar en guerra de guerrillas 
móviles en amplias áreas de operaciones 


militares ”. 

“Sin embargo no aconteció así. De camino, 
el Segundo al mando de las FARC quien en 
ese tiempo era Ciro Trujillo convocó a to¬ 
dos los destacamentos con excepción de los 
de Joselo y Marulanda, y se concentró con 
la fuerza en el Quindío no se sabe por qué ni 
para qué. Pronto la fuerza concentrada 
(alrededor de 500 o 600 hombres), fue de¬ 
tectada por el Ejército que se lanzó sobre 
ella y como no había plan militar para una 
fuerza concentrada sino planes para ope¬ 
rar como destacamentos y en guerra de 
guerrillas móviles, nuestra fuerza se reple¬ 
gó des organizadamente y cada coman¬ 
dante salió con sus hombres en busca de 
protección de masas y terreno ”. 

“Perdimos muchos hombres y el 70% de 
las armas. Se recuerda que hasta la Quinta 
Conferencia pudo decir Manuel Marulan¬ 
da: Por fin nos hemos repuesto del mal que 
casi nos liquida. Esta es una valiosa aunque 
dolorosa experiencia que pone en claro el 
papel de los cuadros dirigentes. Ciro Truji¬ 
llo fue un buen cuadro y un hombre valiente 
y audaz pero no tuvo idea clara de la táctica 
de guerrillas móviles ”. 

1968. En la región del Guayabero se 
realiza la Tercera Conferencia de las 
FARC. Los errores como el de Ciro Trujillo 
en el Quindío eran, según Marulanda “la 
práctica de una guerrilla muy liberal...; sin 
cumplirse los lineamientos de una guerrilla 
móvil y muy clandestina ”. 

La Conferencia busca soluciones; pene¬ 
trar nuevamente en las mismas áreas con 
grupos menores, más ágiles, más operativos 
y más actuantes; la fuerza se despliega so¬ 
bre el Tolima, Huila y el Cauca. En Magda¬ 
lena Medio se están sentando bases para el 
Cuarto Frente. 

Se organiza la Escuela Nacional de For¬ 
mación Ideológica y para el estudio de la 
guerra preventiva y la guerra del pueblo. 

1970. Cuarta Conferencia, realizada a 
principios de año. Se crean las condiciones 
para volver a la Cordillera Central. 

Se consolida definitivamente la idea de 
los Frentes, las comisiones salen en una y 
otra dirección a esa tarea y en la de la acción 
política contra la deuda externa. Creados 
los frentes se deben desdoblar en las diver¬ 
sas áreas del país, constituyendo nuevos 
Frentes. 

“Como en las anteriores se hizo balance 
general, hubo reajustes del Estado Mayor y 
de todo el mando, nuevas promociones y 
una nueva redistribución de la fuerza 
guerrillera ”. 

1974. Desde la Cuarta Conferencia se 
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habían balanceado los primeros pasos de su¬ 
peración de la crisis de la época de Trujillo. Los 
destacamentos guerrilleros asumieron el ca¬ 
rácter de Frentes y se desarrolla una nueva 
concepción operacional y de despliegue de la 
fuerza. 

En el Meta se realiza la Quinta Conferencia. 

“Ahora sí calculo que nos hemos repuesto de 
esa terrible enfermedad que casi nos aniquila a 
todos... ”, diceMarualanda. 

Explica Jacobo Arenas que en la Quinta Con¬ 
ferencia “el balance dijo que volvíamos a dis¬ 
poner de una fuerza guerrillera semejante a la 
que se hizo presente por intermedio de sus 
delegados en la Segunda Conferencia ”. 

Como “lo más importante ”, J. Arenas desta¬ 
ca el surgimiento de un “criterio sobre la orga¬ 
nización de Frentes Guerrilleros en diversas 
áreas del país, aunque todavía no existía en 
nuestra mente la idea clara de una estructura 
de mandos de frente, ni de una estructura de 
Mando Nacional. ” 

La Quinta Conferencia valora los frutos del 
trabajo de la guerrilla encaminados a construir 
y fortalecer los Frentes. En ese momento las 
condiciones para la creación del Quinto Frente 
eran un hecho. El Cuarto Frente ya operaba en 
el Magdalena Medio. Y en el Cauca y Valle el 
Camarada Manuel había logrado regar, con sus 
hombres, las semillas para el nacimiento del 
Sexto Frente durante su épica embestida sobre 
la cordillera Central en 1.973, después de torear 
la famosa "Operación Sonora". 

1978. En enero se realiza la Sexta Confe¬ 
rencia. Asisten a la Conferencia delegados del 
Pato, Quinto, Cuarto, Sexto e incluso comba¬ 
tientes que se proyectaban como Séptimo Fren¬ 
te. La influencia crece en el campo y las ciu¬ 
dades. Las FARC estaban en un nivel aproxi¬ 
mado de 1000 hombres y 100 a 120 mandos. 

Se crean los Estados Mayores de Frente, y 
con una concepción nueva se crea en firme el 
Secretariado del EMC, que venía funcionando 
desde el Pleno del EM de enero de 1973. 

Se plantea como indispensable capacitar 
mandos, crecer en hombres, armas, finanzas, 
crear escuelas de Frentes y una escuela de Es¬ 
tado Mayor y del Secretariado. El periódico 
Resistencia debía salir permanentemente. 

Al decir de Jacobo Arenas, esta “es la Con¬ 
ferencia más pródiga y rica que han realizado 
las FARC en el curso de su existencia... Se 
llevaron a los diversos frentes, además de las 
tesis los proyectos de Estatuto, de Reglamento 
de Régimen Disciplinario y de las Normas de 
Comando que están rigiendo la vida de las 
FARC. Hubo un balance general de toda la 
actividad del movimiento guerrillero, de su 
trabajo de organización política y organi¬ 
zación de masas, y al interior de educación y de 


propaganda. Como una de las tesis trataba 
de la necesidad de pasar en áreas guerri¬ 
lleras a la organización clandestina de la ac¬ 
tividad política, fue aprobada la idea y con 
ella los frentes desplegaron su actividad or¬ 
ganizativa para preservar la organización 
política de los golpes del enemigo... Esta 
Conferencia produjo los lincamientos gene¬ 
rales de un plan Nacional Militar que luego 
el Secretariado concretó en planes a cada 
uno de los Frentes y bajo la responsabilidad 
de los Estados Mayores... ”. 

1978-82. Presidencia del torturador Julio 
Cesar Turbay Ayala. Lucha contra el tene¬ 
broso Estatuto de Seguridad Nacional y con¬ 
tra la violación de todos los derechos funda¬ 
mentales. 

1980. Se realiza en la zona del Guayabero 
“el Plan Cisne III para 21 días, del 4 al 25 de 
agosto...” cuya experiencia operativa se 
convirtió en elemento esencial para la for¬ 
mulación de un Nuevo Modo de Operar. 

Mayo 4 al 14, en el Guayabero se realiza la 
Séptima Conferencia, que formula el Plan 
Estratégico de la organización insurgente 
que a partir del momento agrega las letras EP 
a su sigla y pasa a llamarse FARC, Ejército 
del Pueblo. Al Plan se lo denomina Campa¬ 
ña Bolivariana por la Nueva Colombia. 

Se delinea, a partir de la experiencia de la 
operación Cisne 3, el cambio en el modo de 
operar, una nueva concepción operacional y 
una nueva táctica de guerra irregular. 

Las conclusiones de la Conferencia se 
convirtieron, junto a las conclusiones del 
Pleno Ampliado del Estado Mayor Cen¬ 
tral realizado en octubre de 1983, en mate¬ 
riales fundamentales de las FARC-EP. En lo 
esencial aquellas conclusiones definieron 
“una concepción política más global para 
formular una estrategia militar en vía a la 
toma del poder, combinando la acción mili¬ 
tar con todas las demás formas de lucha de 
masas... “Buscando lo nuevo en el proceso 
de desarrollo de la lucha revolucionaria 
colombiana para poder definir su estrategia, 
su nueva concepción operacional y táctica, 
halló, en esos elementos nuevos, dice Jacobo 
Arenas, asomos de una situación revolu¬ 
cionaria en el país ”. Jacobo Arenas agrega; 
“La Séptima Conferencia nos dio otra im¬ 
portantísima concepción ahora de carácter 
militar; o sea, un nuevo modo de operar que 
tiene que convertir a las FARC en un 
movimiento guerrillero auténticamente 
ofensivo. Nuevo modo de operar significa 
que las FARC ya no esperan a su enemigo 
para emboscarlo sino que van en pos de él 
para ubicar, asediarlo y coparlo, y si aquel 
cambiare otra vez su modo de operar vol¬ 


viendo a su antigua concepción atacarlo en 
ofensiva de comandos móviles ”. 

1982. Noviembre. Aprobación de la Ley 
General de Amnistía. 

1983. Octubre 6 al 20. Pleno Ampliado 
del Estado Mayor Central. El Pleno centra 
su atención en analizar si en realidad los 
Frentes están desarrollando su gestión militar 
conforme a la concepción y diseño del Nuevo 
Modo de Operar según lo formuló la Séptima 
Conferencia. 

1984-86. Auge y exterminio de la Unión 
Patriótica. 

1984. Marzo 28. Tregua y cese bilateral 
del fuego con el gobierno de Belisario Betan- 
court. 

En mayo se lanza la Unión Patriótica. Se 
firma la tregua que da inicio a un proceso de 
diálogo por la paz con el gobierno de Be¬ 
lisario Betancur. Las FARC dan impulso al 
movimiento político Unión Patriótica. 

1984, diciembre 27 a enero 2 de 1985. 
Pleno Ampliado del EMC de las FARC- 
EP. 

Se insiste en la aplicación del Nuevo Modo 
de Operar, llamando a que todo el movi¬ 
miento ponga en alto la guardia y los mandos 
actúen conforme lo establecen las normas de 
Comando y el Reglamento de Régimen Dis¬ 
ciplinario. 

El Pleno planteó ocuparse de un curso sobre 
estrategia militar, concepción y técnicas ope- 
racionales y Nuevo Modo de Operar como 
táctica. Lo mismo que conducción de tropas 
y despliegue estratégico. 



Jaime Pardo Leal, candidato presidencial de la Unión 
Patriótica, asesinado por esbirros del régimen 
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El Movimiento Bolivariano por la Nueva Colombia, lanzado por las FARC, es amplio, pero clandestino. 
Por Patria Grande y socialismo, alternativa de lucha del pueblo frente al terrorismo de Estado. 


Las FARC se mantienen en las plazas pú¬ 
blicas insistiendo en la necesidad de la paz 
con justicia social. La UP logra, en el debate 
electoral del 86, elegir 14 congresistas, 18 
diputados en 11 asambleas departamentales y 
335 concejales en 187 concejos. Desde el sur¬ 
gimiento de la UP y durante los años subsi¬ 
guientes, la guerra sucia desatada contra esta 
organización política mediante operaciones 
como El Baile Rojo, entre otras, cobró la vida 
de millares de sus dirigentes, militantes y 
simpatizantes (atroz genocidio político que 
hoy suma alrededor de 5000 muertos y cen¬ 
tenares de heridos, desaparecidos y perse¬ 
guidos). El Estado recrudece la guerra sucia. 

1987. Febrero 17 al 20. Pleno del EMC de 
las FARC-EP. Se diseñan planes para cada 
Frente a fin de dar pasos hacia la movilidad 
total. Había que enfrentar las violaciones a la 
tregua de parte del gobierno y la terrible gue¬ 
rra sucia. 

1987. Junio 16. Se realiza una operación 
militar combinada del Frente 14 y 15, en de¬ 


sarrollo de la legítima defensa de la organi¬ 
zación. En esta operación se liquidó una pa¬ 
trulla del Batallón Contrainsurgente Caza¬ 
dores. El gobierno oficializa lo que ya de 
hecho había concitado: el rompimiento de la 
tregua. 

Septiembre. Se crea la Coordinadora 
Guerrillera Simón Bolívar. 

1987. Diciembre 25 al 29. Pleno Am¬ 
pliado del EMC de las FARC-EP. El infor¬ 
me central al Pleno plantea: “en el instante 
tenemos que ocuparnos básica y principal¬ 
mente del problema del despegue de nuestro 
movimiento para encarar la guerra luego de 
casi cinco años de inactividad militar frente 
a un enemigo que ha roto la tregua y no da 
cuartel”. 

1989. Pleno del Estado Mayor Central. 

Se insiste en el afianzamiento del Nuevo 
Modo de Operar: “el primer cambio debe 
darse en el cerebro de los mandos y comba¬ 
tientes ”, expresan las conclusiones. 


1990. Agosto 10. De manera natural muere 
el Comandante Jacobo Arenas. 

Diciembre 9. El Presidente César Gaviria 
Trujillo y sus altos mandos militares inician 
una operación de exterminio contra el Secre¬ 
tariado de las FARC-EP atacando Casa Verde, 
mediante la operación Centauro II. El ataque 
es repelido de manera contundente por los 
combatientes farianos y el ejército enemigo 
tiene que emprender la retirada. 

Elecciones para la Constituyente, el 
mismo día 9. El régimen no posibilitó la par¬ 
ticipación de la insurgencia armada. 

1991. En febrero se realiza la Campaña 
Militar “Comandante Jacobo Arenas, 
estamos cumpliendo”, en homenaje al líder 
guerrillero y en respuesta a la agresión estatal 
contra el pueblo y contra la guerrilla. Este 
golpe contra la oligarquía obliga al gobierno a 
sentarse a la mesa de diálogo por la paz, pri¬ 
mero en la ciudad de Caracas (Venezuela) y 
más tarde en la ciudad de Tlaxcala (México). 

1992 En octubre la insensatez del Régimen 
hace fracasar los diálogos. 

1993. En el mes de abril, con delegados de 
sus 60 Frentes y estructuras desplegadas en el 
país se realiza la Octava Conferencia Nacio¬ 
nal de Guerrilleros, donde se balancean éxi¬ 
tos y se corrobora la vigencia y legitimidad de 
la lucha armada en Colombia. Se propone la 
Plataforma para un Gobierno de Recons¬ 
trucción y Reconciliación Nacional. 

El Camarada Manuel Marulanda Vélez es 
ratificado, por su experiencia, por su abne¬ 
gación, por su entereza de revolucionario in¬ 
tegro, como Comandante en Jefe de las FARC, 
Ejército del Pueblo. 

1994. En julio se realiza la Campaña Mili¬ 
tar de "Despedida a Gaviria”, en repudio al 
tirano y a su capitalismo neoliberal. 

1996. Agosto 30. Ante la agudización del 
militarismo, la guerra sucia y el terrorismo de 
Estado en Colombia, y en solidaridad con los 
miles de campesinos que protestaban en el Sur 
exigiendo soluciones a sus innumerables pro¬ 
blemas sociales, las FARC realizan una nue¬ 
va campaña militar exitosa. Una de las me- 



Iván Marino Ospina del M-19 y Manuel Marulanda Vélez de las 
FARC acuerdan crear la Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar 



37 RESISTENCIA O ctu bre de 2006 



morables acciones fue la toma de la Base 
Militar de las Delicias. Como producto de la 
campaña se capturan 70 prisioneros de gue¬ 
rra que luego de una ingente batalla diplo¬ 
mática son entregados al gobierno en un acto 
político, público que se efectuó el 15 de junio 
de 1.997 en Cartagena del Chairá. 

1997. Noviembre. El Pleno “Abriendo 
caminos hacia la Nueva Colombia” orienta 
continuar la construcción del Partido Co¬ 
munista Clandestino, reafirma la idea de 
forjar el Movimiento Bolivariano por la 
Nueva Colombia adoptando como Mani¬ 
fiesto la Plataforma para un Gobierno de 
Reconstrucción y Reconciliación Nacio¬ 
nal, impulsa la construcción de los corre¬ 
dores estratégicos y, entre otras determina¬ 
ciones, promueve el funcionamiento de las 
emisoras en todos los Bloques. 

El Régimen, a través de sus masacres, 
ejecutadas por sus militares y paramilitares, 
ha causado millares de víctimas civiles. Las 
FARC -EP, a partir de 1998 asesta contun¬ 
dentes golpes al ejército oficial y sus para¬ 
militares en operaciones como: El Billar, 
Miraflores, Tamborales, Mitú, Jurado, el Ca¬ 
ñón de la Llorona, Yarumal, entre otras, cau¬ 
sando centenares de bajas y prisioneros de 
guerra. 

1.998. Marzo 2. Guerrilleros del Bloque 
Sur de las FARC-EP, aniquilan una patrulla 
del batallón 52 de la Brigada Móvil No. 3 en 
la región del Billar. Se le causan 80 bajas. 

1999. Enero. Comienza un nuevo proceso 
de diálogos por la paz entre las FARC-EP y 
el gobierno de Andrés Pastrana Arango en 
San Vicente del Caguán. En audiencias pú¬ 
blicas que propician la participación de 
amplios sectores populares, los participantes 
denuncian los estragos de la política 



neoliberal. 

2000. El Pleno “Con Bolívar por la Paz y la 
Soberanía Nacional”, aprueba los estatutos y 
pénsum de formación del Partido Comunista 
Clandestino y prepara el lanzamiento del Mo¬ 
vimiento Bolivariano por la Nueva Colom¬ 
bia, como clandestino frente político de lucha 
de masas. Las FARC promulgan la Ley 002 
sobre tributación y la Ley 003 contra la co¬ 
rrupción. 

Abril 29. Lanzamiento multitudinario del 
Movimiento Bolivariano por la Nueva Co¬ 
lombia. 

2001. A mediados de año, las FARC y el 
gobierno concretan un acuerdo de intercam¬ 
bio humanitario de prisioneros de guerra 
mediante el que se liberan 14 guerrilleros y 47 
militares enfermos. En el mes de junio, las 
FARC, de manera unilateral liberarán en la 
Macarena 304 prisioneros más. 

2002. Febrero 20. Culminación del Proce¬ 
so de Diálogo. El gobierno de Pastrana lanza la 
Operación Thanatos contra la zona desmi¬ 
litarizada sin cumplir los procedimientos pac¬ 
tados para ello. 

Agosto 7. El fascista Alvaro Uribe Vélez 
asume la Presidencia, con su política de “Se¬ 
guridad Democrática”, la mayor campaña béli¬ 
ca y de represión de las últimas décadas contra 
el pueblo, mientras se entrega a los brazos de 
Estados Unidos. 

2003. Septiembre 7. Al frente de sus funcio¬ 
nes como integrante del Secretariado de las 
FARC-EP, fallece es las montañas de Colom¬ 
bia, por causas naturales, a la edad de 67 años, 
el Camarada Efraín Guzmán. 

Noviembre. El Pleno del EMC “Coman¬ 
dante Efraín Guzmán, Hasta la Victoria 
Siempre”, en sus sesiones del 15 al 20 de tal 


mes, reajusta los Estados Mayores, amplía el 
Estado Mayor Central a 31 integrantes y eleva 
a 9 los del Secretariado al crear la instancia de 
las suplencias en dicho organismo. El Pleno 
constata los avances del Plan General, reitera 
la determinación de continuar “trabajando por 
la conformación de un nuevo gobierno que 
recoja el sentir mayoritario de los colombia¬ 
nos ”. Al pueblo lo alienta “a luchar con cre¬ 
ciente decisión contra el autoritarismo fas¬ 
cista que instrumenta esta oligarquía y con el 
cual pretende imponer a sangre y fuego el 
ALCA, el recetario del FMI y todo el diseño 
neoliberal ”. 

2004. Marzo 8. Oficialmente el gobierno de 
Uribe Vélez, atendiendo los lineamientos de 
Washington, da inicio al “Plan Patriota”, en 
la pretensión de aniquilar la fuerza fundamen¬ 
tal de las FARC-EP. La concentración de más 
de 20 mil hombres contra el Secretariado y 
combatientes de los Bloques Sur y Oriental en 
las selvas del Caquetá, Guaviare y Meta hi¬ 
cieron que entre la pólvora y el humo se forjara 
una guerrilla de nuevo tipo, muy cualificada, 
disciplinada y de elevada moral, con mayor 
experiencia para acercarse a la toma del poder. 
Refiriéndose a los propósitos del alto gobierno 
y la oligarquía que representa, el c. Manuel 
Marulanda aseguró en su saludo de fin de año 
del 2005: “por encima de todos sus deseos no 
es posible derrotar militarmente a la 
guerrilla ... Lo fundamental para terminar la 
confrontación armada es abrir un cauce de¬ 
mocrático con la participación del pueblo en 
la que obliguen a sus gobernantes a buscar sa¬ 
lidas políticas para dirimir el conflicto interno 
derivado de multitud de causas sociales sin la 
injerencia de potencias extranjeras ”. 

jsús Santrich 
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Porque el quemuroé peleando 

vive en cada guerrillero... 

Ya no vivo, pero voy en lo que andaba soñando 


El comandante JOSELO LOZADA 
Firme en su trinchera de combate 

N uestra suerte está echada en el camino 
del combate por los pobres de la 
tierra. En ese sendero, como diría el 
Che, "la muerte es un concepto mil veces 
presente y la victoria el mito que sólo un 
revolucionario puede soñar". Los 
combatientes farianos lo saben y con ese 
convencimiento afrontan el camino de la 
búsqueda de la patria diferente; lo tenía claro 
Gonzalo el día en que dialogan-do sobre 
aquella "ausencia" de los nuestros, que 
conduce al vientre de la tierra, nos dio de su 
mano "Cara de Guerra", una hermosa mi¬ 
longa que había recogido en alguna de las 
trochas de la selva de cemento, en su Mede- 
llín de tango y flores, y que más tarde las 
FARC convertirían al ritmo de salsa. Pocos 
días después, él, un abnegado guerrillero ur¬ 
bano del Bloque José María Córdova, com¬ 
prometido hasta el alma con el ideal de la Pa¬ 
tria Grande, también emprendería ese tránsi¬ 
to insoslayable al que nunca nos terminamos 
de acostumbrar. 

Más allá del triste momento de un adiós que 
pareciera sin retorno, con la savia de esos 
muertos es que nutrimos nuestra rebeldía y 
certeza en el triunfo de los de abajo. Valiosa 
muerte la de aquellos que mueren para vivir 
eternamente atizando en la memoria el fuego 


de las convicciones: No hay muerte -ha di¬ 
cho el bolivariano poeta Juvenal Herrera-, 
la vida es libertad del universo que difunde 
su pálpito... Si la tierra es nuestra madre, 
reposar en su vientre no es la muerte. Pero 
cuánto vale la vida que insurge incontenible 
y crece en alboradas de sol y mariposas, 
prodigándose en besos y trincheras de in¬ 
vencibles comunas ¡Qué diamante contiene 
en un segundo aquella vida...! ¡Salud!, por 
los que han caído y siempre marchan con 
nosotros. 

A ellos rendimos tributo y veneración per¬ 
severando en la resistencia, porque, como lo 
plantea el camarada Manuel, es su generosa 
entrega fundamental razón que hace inclau- 
dicable el compromiso con la Colombia Nue 
va. A ellos, que aun en las penumbras de la 
noche, sólo han sabido caer de cara al sol, 
dedicamos estas voces, y con las palabras de 
Martí, el Apóstol de Nuestra América, les de¬ 
cimos: Hay un límite al llanto sobre las se¬ 
pulturas de los muertos, y es el amor infinito 
a la patria y ala gloria que se jura sobre sus 
cuerpos, y que no teme ni se abate ni se debi¬ 
lita jamás; porque los cuerpos de los márti- 

Cara de guerra 

No me pregunten quien soy 
ni si me habían conocido 
los sueños que había querido 
crecerán aunque no estoy 
ya no vivo pero voy 
en lo que andaba soñando 
y otros que siguen peleando 
harán nacer otras rosas 
en el nombre de esas cosas 
todos me estarán nombrando 

No me recuerden la cara 
que fue mi cara de guerra 
mientras hubiera en mi tierra 
necesidad de que odiara 
en el cielo que ya aclara 
sabrán cómo era mi frente 
me oyó reír poca gente 
pero mi risa ignorada 
la hallarán en la alborada 
del día que se presiente 


No me pregunten la edad 
tengo los años de todos 
yo elegí entre muchos modos 
ser más viejo que mi edad 
y mis años de verdad 
son los tiros que he tirado 
nazco en cada inmolado 
y auque el cuerpo se me muera 
tendré la edad verdadera 
del niño que he liberado 

MI tumba no anden buscando 
porque no la encontrarán 
mis manos son las que van 
en otras manos tirando 
mi voz la que está gritando 
mi sueño el que sigue entero 
y sepan que sólo muero 
si ustedes van aflojando 
porque el que murió peleando 
vive en cada compañero... 


Buendía, PRESENTE! 


39 RESISTENCIA Octubre de 2006 




NARIÑO 

Efraín Guzmán 

N ombres de guerra 
de un hombre... 



S igue irrumpiendo entre los murmullos 
del bosque como grito que explota con 
voca-blos hechos de segundos 
tempestuosos. En lluvia nos viene y en 
centellas muchas ve-ces, asaltándonos a su 
modo la memoria; avanzando con una legión 
de moralejas. Así nos llega Guzmán a su 
manera, a reafirmarse en la médula de nuestra 
guerrillera hechura. 

Cuánta realidad vigente como trocha abierta 
hacia el futuro: desde esas manos fecundas, la 
dialéctica del maíz desata su tormenta. El ha¬ 
cer como discurso, y al hincarse frente al sol 
complementa al mundo cuando del rincón que 
toca el milagro que surge es la cosecha. 

¿Cómo definir su ser sin cantarle a la la¬ 
branza, al hombre nuevo y al fusil que nos li¬ 
bera? En la historia de Nariño, cada sílaba es 
de pólvora que revienta como anhelo de tierra: 
su nombre se pronuncia y el verbo Efraín de¬ 
tona en rebeldía justiciera. Su nombre se pro¬ 
nuncia, y el verbo Guzmán es húmeda flora¬ 
ción de patria echando raíces en los surcos del 
decoro...: desde Villarrica enraizada..., en¬ 
raizada la patria desde el Guayabera; desde el 
Pato las raíces..., desde Riochiquito sumer¬ 


gidas cepas. 

Por la patria diferente, Nariño es batalla..., 
soflama de lluvia y conuco que guarda el sa¬ 
ber sencillo sobre la profunda esencia de cada 
cosa: en la textura del grano, en las formas del 
rastrojo, en la voz del viento, en la consisten¬ 
cia del barro descifrando certero la dimensión 
de la cosecha. Su nombre es el verdor del bos¬ 
que y las claves de la luna, y los signos del 
campo...: sus secretos. 

Erudito ser de la montaña, siembra y com¬ 
bate, arado y fusil del que florecen flores y 
como flores, combatientes. 

Imprescindible flama de virtudes aurórales 
emboscando madrugadas con la bolivariana 
artillería en clandestinas horas, de Sonoras 
batallas, como dulces frutos que alimentan 
las conciencias. 

"Sin lugar a dudas -como se expresara fren¬ 
te al huerto donde fue sembrado el comba¬ 
tiente- el mérito mayor del Camarada Nariño, 
ejemplo radiante para esta generación de gue¬ 
rrilleros y las que vengan, fue y sigue siendo 
su firmeza y fidelidad con la causa. En este 
principio el maestro de guerrillas moldeó a 
los mandos y combatientes de Urabá, ejem¬ 
plo de tenacidad frente al enemigo, de firme¬ 
za política ante la adversidad, de acatamiento 
y subordinación al Estado Mayor Central y 
sus decisiones, virtudes que inculcó por don¬ 
de quiera pasó, como bien se puede decir en el 
Caribe. 

Desde la década del 50, siendo aún niño, 
colector de café, hasta este mes de septiembre 
del 2003, ¡medio siglo de lucha!, ésta, su fir¬ 
meza y fidelidad a la causa, lo han erigido hoy 
en uno de los imprescindibles de las FARC. 
Se destacó como guerrillero en la región del 
Pato. Allí recibió a los compañeros marque- 
talianos, al camarada Manuel de quien fue su 
guía y hermano en esas tierras. 

Junto al comandante Manuel juega un deci¬ 
sivo papel en todo ese recorrido por el Tolima 
y la Cordillera Central donde la guerrilla en¬ 
frenta la "Operación Sonora" lanzada por el 
gobierno. Allí, en medio de los cercos, de¬ 
sembarcos y tenazas militares y de situacio¬ 
nes extremas, sugiere ideas, enfrenta con va¬ 
lor al enemigo, explora terrenos desconoci¬ 
dos, abre trochas de escape, consigue alimen¬ 
to para sus compañeros, se constituye en un 
sólido apoyo para todos y en especial para su 
entrañable comandante, contribuyendo así a 
sortear con éxito el tenaz operativo del ejér- 

En el Pato nació para la gloria/ de forjar con 
Jacobo y con Manuel/la gesta más titánica/y 
sublime,/ el más heroico y prístino laurel/ 
que con Bolívar nos ciñó la historia./ Con la 
justicia al hombro/ y la memoria de la san¬ 
gre/ del pueblo y del clavel,/ sembró en los 
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Andes la semilla fiel/ y dio al Caribe su cons¬ 
tante noria/. Descendiente del sol,/ hermano 
de ancestral agricultura,/ experto en albo¬ 
radas/ y semillas/y en la siembra vital que ya 
madura:/ con fervor invencible/ va prepa¬ 
rando el huerto con sus trillas/para crear la 
sociedad futura/ que germina en las almas 
más sencillas. 

"Personalmente yo quedo bastante 
mortifica-do y afligido por la desaparición 
del camarada Nariño. Pordeciralgo, con 
él fuimos víctimas de varios operativos y 
aunque con dificulta-des, salimos bien, 
como en la Operación Sono-ra; además 
de la firmeza y la fidelidad con la causa, 
por lo cual ascendió a una de las más 
altas posiciones dentro de la jerarquía 
política y militarde las FARC". 





Colombia no puede seguir 

en guerra permanente 


Señor 

ERKKI TUOMIOJ A 
Presidencia Unión Europea 

R eciba de nuestro Comandante en Jefe, Manuel Marulanda Vélez y de todos 
sus mandos y combatientes nuestro saludo y a la vez desearle éxitos en su 
gestión que termina el 31 de diciembre del año en curso, para beneficio de 
los pueblos que hoy hacen parte de la Unión Europea. 

El pasado mes de Junio se cumplieron cuatro años de la inclusión de las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Colombia-Ejército del Pueblo (FARC-EP) en la lista de 
grupos terroristas por los Ministros de Relaciones Exteriores de los quince países de 
entonces. 

Coincide este lamentable error con el advenimiento de la elección a la presidencia en 
nuestra Patria del señor Alvaro Uribe Vélez, con la promesa incumplida de devolverle 
la tranquilidad y la seguridad a la mayoría de los colombianos. Es incuestionable la 
utilización perversa de los diálogos de paz con el gobierno de Pastrana, satanizándolos 
con montajes provenientes de la ultraderecha colombiana y sus regidores en Washing¬ 
ton, que empujaron a su "descrédito mediático" cerrando de un tajo la posibilidad de 
alcanzar la tan anhelada paz para todos los colombianos. 

Han sido cuatro años sangrientos, acompañados de una enorme crisis social, carac¬ 
terizada por desapariciones, asesinatos, masacres, desplazamientos forzados, corrup¬ 
ción administrativa, narcotráfico, elecciones tramposas y la fabricación de leyes para 
legitimar la impunidad, es la presentación oficial del gobierno actual, adornada con la 
falacia de unos supuestos diálogos con los grupos paramilitares del Estado, a la postre 
con el objetivo de legalizarlos y adoptar sus enormes riquezas provenientes del narco¬ 
tráfico a la economía nacional. 

Colombia no puede continuar condenada a la guerra permanente. Aceptamos la soli¬ 
daridad de gobiernos sin condicionamientos ni chantajes, menos listas descalifica¬ 
doras pretextando la supuesta lucha contra el terrorismo. Las FARC son producto de la 
guerra del Estado contra nuestro pueblo, también sujeto incuestionable en la salida 
dialogada del conflicto social y armado que hoy se desarrolla en Colombia por una paz 
duradera y con justicia social. 

Nuestra lucha política es contra la oligarquía colombiana a causa de las inequidades 
sociales, económicas y políticas, y se desarrolla en Colombia. Por fuera de nuestras 
, fronteras, la única misión nuestra es establecer relaciones di- 




Por fuera de nuestras fronteras, la 
única misión nuestra es establecer 
relaciones diplomáticas con todos 
los gobiernos del planeta 


plomáticas con todos los gobiernos del planeta, con sus partidos 
políticos y organizaciones sociales y populares. La mejor ma¬ 
nera de ayudar en el objetivo de la paz de Colombia es conocer 
los dos rostros del conflicto. 


Destacamos el interés de algunos países de la Unión Europea 
en coadyuvar para la búsqueda de caminos que conduzcan al 


intercambio de prisioneros, sistemáticamente torpedeado por el Gobierno de Alvaro 
Uribe Vélez quien se obstina en negar las garantías solicitadas, mientras nosotros 
persistimos en concretar la liberación de los prisioneros. 

Atentamente, 


Raúl Rtys 


Jefe de la Comisión Internacional de las FARC-EP 
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U na guerra nec esaria 

Marco Lán Cal arca 


L a búsqueda de soluciones dignas 
y justas a la crisis generalizada, 
tienen al planeta convulsionado. 
Nuestra América, ahora cono¬ 
cida como el continente rojo, 
por ser esperanza de revolución, es recorrida 
por la espada libertaria de Simón Bolívar, 
recuperada por el pueblo para completar su 
obra emancipadora. Es el desarrollo de la 
lucha de clases, a pesar de muchos, motor de 
la historia. Aporte y parte de esa gesta son 
los 42 años de resistencia organizada de las 
FARC-Ejército del Pueblo. 

Años de entrega. De sacrificio. De lucha 
con pundonor y sin descanso. De organizar 
la revolución, con el impulso de propuestas 
para tal fin -Milicias Bolivarianas, Partido 
Comunista Clandestino y Movimiento Boli- 
variano por la Nueva Colombia-, garantía de 
triunfo. De construcción del socialismo. El 
objetivo: garantizar los derechos fundamen¬ 
tales de las mayorías, pisoteados permanen¬ 
temente por la violenta oligarquía criolla y 
lograr la paz, verdadero anhelo popular. 

En nuestra historia hay: Hazañas heroicas, 
la resistencia en Marquetalia, nuestro ori¬ 
gen. Errores trágicos, la pérdida del 70% de 
la fuerza de la naciente organización y del 
segundo al mando, el camarada Ciro Truji- 
11o. Saltos cuantitativos y cualitativos, El 
Nuevo Modo de Operar o la transformación 
de guerrilla a Ejército del Pueblo. Propues¬ 
tas de alta política, La Plataforma para un 


Gobierno de Reconciliación y Recons¬ 
trucción Nacional o las que han conducido 
a diferentes procesos de diálogo. Gestos 
de paz y humanismo, la entrega, por deci¬ 
sión soberana, de policías y soldados pri¬ 
sioneros de guerra o la propuesta de canje. 

Este ejército guerrillero, burilado en el 
combate, es crisol de la diversidad étnica, 
cultural y social de la patria. Cubre toda la 
geografía nacional. Consolida áreas de in¬ 
fluencia, en medio de la movilidad. Con¬ 
formado por mujeres y hombres; de origen 
rural o urbano; profesionales, técnicos, 
estudiantes y muchos que aprendieron sus 
primeras letras en él. Ese es nuestro pue¬ 
blo, eso somos: pueblo en armas, en el tra¬ 
bajo hombro a hombro por la senda del so¬ 
cialismo. 

Ser fuerza beligerante, Estado en for¬ 
mación, principal oposición política al sis¬ 
tema, esperanza de revolución para el pue¬ 
blo colombiano y obstáculo esencial para 
el desarrollo de los planes imperialistas; es 
parte del acumulado histórico. 

En ese desarrollo siempre en alto y con 
dignidad la bandera de la paz. 

El establecimiento piensa con el deseo e 
intenta desconocer la realidad. Para ellos 
no hay confrontación, ni crisis, ni nece¬ 
sidades; todo es comodidad y confort. En¬ 
tonces ¿para qué más impuestos? ¿Más 
"ayuda" de los gringos? ¿Mayor pie de 
fuerza? Y ¿por qué el uso de la gran prensa 


como arma de guerra? Es urgente y necesa¬ 
rio cerrarle el paso al fascismo y a su he¬ 
rramienta predilecta el narcoparamilitaris- 
mo. El futuro no puede ser la guerra. Hay 
que retomar la agenda acordada en los diá¬ 
logos anteriores y concretarla. 

Las causas de la guerra se agravan con el 
avance perverso del capitalismo; cada día 
los ricos -familias, empresas, países- son 
menos y más poderosos, y los pobres -pue¬ 
blos- más y en peores condiciones de vida 
material y espiritual. En su momento Martí 
lo afirmó "es una guerra necesaria". No 
podemos olvidar que en el fondo de todas 
las apariencias subyacen los intereses del 
enemigo fundamental de Latinoamérica y el 
Caribe: el imperialismo de los Estados Uni¬ 
dos. 

Países y pueblos del mundo se niegan a 
declaramos terroristas y a involucrarse en 
las aventuras y agresiones del Pentágono, 
en el saqueo a los recursos, llámense TLC, 
Plan Colombia, Patriota, Iniciativa Regio¬ 
nal Andina o como quieran llamarles. El 
antiimperialismo está en la médula de los 
pueblos de Nuestra América. En Colombia 
se libra importante batalla de esa guerra ne¬ 
cesaria contra el monstruo. Además de ine¬ 
ludible, la integración y coordinación de las 
luchas populares, expresa el respeto a la 
autodeterminación y la solidaridad. 
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Canje de prisioneros 


Los insurgente 


COMUNICADO 


A los familiares de los prisioneros de guerra retenidos por las FARC- 
EP y al país les informamos que no existe ningún tipo de contacto, ni 
de conducto, ni de mecanismo de comunicación directo o indirecto 
entre el gobierno y nosotros. Una vez más riñen con la verdad 
afirmaciones o respuestas vagas e insinuantes que en tal sentido han 
hecho el pre-sidente y altos colaboradores suyos en los últimos días. 

La verdad es que estamos en cero tal como hace 4 años. Uribe insiste en el rescate 
militar con las consecuencias que ello trae e impide la entrega de los despojos 
mortales del mayor Guevara a su familia y el envío de pruebas de supervivencia 
de la totalidad de retenidos. 

Para conversar y concretar el canje se requiere el despeje de los municipios de 
Florida y Pradera durante 45 días, dada no solo la creciente militarización de la 
periferia del área tanto en el propio departamento del Valle como en las zonas 
vecinas del Cauca y el Tolima, sino los intensos operativos que se adelantan desde 
los primeros días del mes de agosto en la región. 

Sería lamentable que el gobierno solo estuviera tratando de ganar tiempo para 
anillar más, con nuevos batallones, brigadas y paramilitares los dos municipios, 
porque se generarían mayores dificultades. 

Tenemos la decisión y la voluntad política de concretar el canje por profundas 
convicciones revolucionarias para que todos los prisioneros alcancen su libertad, 
incluyendo a Simón Trinidad y a Sonia. 



f \ 


Un paso de tal naturaleza abriría, sin duda, un nuevo y esperanzador horizonte 
para el futuro del país. Pero es el gobierno quien debe decidir. 




Para conversar y 
concretar el canje 
reiteramos la 
necesidad de despejar 
militarmente el área de 
los municipios de 
Florida yPradera en el 
Valle del Cauca, por 4 5 
días. 
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U n derrotero para la paz 

CARTAABIERTAA LOS INTEGRANTES DE LAS TRES RAMAS DEL PODER PÚBLICO 

El futuro de la guerra no puede ser el de la guerra civil 

JACOBO ARENAS 



L a paz, la solución política del con¬ 
flicto, sigue siendo el más caro 
anhelo en el alma colectiva de los 
colombianos. No ha sido posible 
porque los de arriba no quieren ce¬ 
der a sus privilegios, ni desean compartir, 
atrincherados en su democracia excluyente y 
tras las garras del águila imperial. 

La Uribe, Caracas, Tlaxcala y San Vicente, 
fueron oportunidades perdidas porque las 
oligarquías en el poder solo querían la des¬ 
movilización de la insurgencia sin cambios 
en las estructuras. 

Cinco décadas perdidas, cientos de miles 
de muertos, miseria, soberanía mancillada, 
dependencia y falsa democracia, han sido el 
resultado del terco empeño de aniquilar por 
la vía de las armas la inconformidad del pue¬ 
blo. Todas las operaciones militares, del 64 
al 2006, desde el Plan LASO hasta el Patriota 
de los gringos, terminaron en el fracaso. To¬ 
dos los presidentes desde Guillermo León 
Valencia hasta Alvaro Uribe se fijaron pla¬ 
zos breves para la derrota militar de la gue¬ 
rrilla, y terminaron más distantes de ese ob¬ 
jetivo. 

Si el gobierno actual decide otorgar las ple¬ 
nas garantías para adelantar el canje de pri¬ 
sioneros de guerra, desmilitarizando por 45 
días los municipios de Florida y Pradera en el 
Valle del Cauca, una vez liberados todos 
ellos, quedará al orden del día la búsqueda de 
acuerdos para superar el conflicto social y 
armado que azota al país. 

Ustedes bien saben que nuestra lucha no 
busca privilegios personales para quienes 
conformamos las FARC sino el bienestar del 
conjunto de la sociedad y, en primer lugar, de 
los sectores mayoritarios de la población. Es 
nuestro juramento, compromiso de vida e 
hilo conductor de cualquier aproximación 
que intentemos mancomunadamente hacia 
la reconciliación nacional. 

Por ello, le proponemos al Estado 
colombiano que una vez realizado el canje y 
frente a la imperiosa necesidad del país por 
encontrar la solución política del conflicto: 

1. Desmilitarice los departamentos de Ca- 
quetá y Putumayo para iniciar conversacio¬ 
nes de paz. 

2. Suspenda las órdenes de captura para los 


integrantes del Estado Mayor Central de las 
FARC. 

3. Solicite a la comunidad internacional 
suspender la calificación como organización 
terrorista a las FARC. Resuelto este proble¬ 
ma, quedan abiertas las puertas para que los 
distintos países, si lo estiman conveniente, 
jueguen su rol como mediadores, o facili¬ 
tadores, etc. 

4. Reconozca la existencia del conflicto 
social y armado. 

5. Suspenda los operativos militares a 
escala nacional y regrese las tropas a sus 
Cuarteles, Divisiones, Brigadas y Batallo¬ 
nes. 

6. Otorgue plenas garantías para el des¬ 
plazamiento de miembros del Estado Mayor 
Central en los dos departamentos donde se 
efectuaran los diálogos Gobierno-FARC. 

7. Los encuentros Gobierno-FARC serán 
de cara al país. 

8. Bajo estas condiciones las FARC, en 
acuerdo con el gobierno nacional, entrarían 
de inmediato a explorar caminos que con¬ 
duzcan a un cese bilateral del fuego y a ana¬ 
lizar la solución política al conflicto social y 
armado llevando a la mesa los siguientes 
materiales para su discusión: 

a) Agenda Común del Caguán y Plata¬ 
forma para un Nuevo Gobierno de Recon¬ 
ciliación y Reconstrucción Nacional. 


b) Paramilitarismo de Estado. 

c) Depuración de las fuerzas armadas liga¬ 
das al paramilitarismo. 

d) Libertad inmediata para la población 
civil sindicada de nexos con la guerrilla. 

e) Reparación económica por parte del Es¬ 
tado a todos los afectados por el conflicto 
interno. 

f) El TLC con los Estados Unidos. 

g) Reforma Agraria inmediata que incluya 
la restitución de propiedad sobre fincas y 
parcelas al campesinado afectado por el con¬ 
flicto. 

h) Retorno de los desplazados a sus áreas 
con plenas garantías personales, económi¬ 
cas, sociales y políticas por parte del Estado. 

i) Reforma Urbana inmediata. 

j) Política de Estupefacientes. 

k) Tratado de Extradición. 

l) Asamblea Constituyente. 

11) Política Energética. 

Sobre estas bases, los invitamos a trabajar 
conjuntamente por la construcción de 
caminos de entendimiento, 

Compatriotas, 

Secretariado 

del Estado Mayor Central, FARC-EP 

Montañas de Colombia, Octubre 1 de 2006 
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SIMÓN 


Otos harán uso 
da su Do bastad física para 1 
concluir nuestros sueños 


Si ese es el precio que hay que pagar por 
nuestros ideales y los principios que nos 
impulsan a la lucha y que dan razón de ser 
de nuestra existencia, qué se va a hacer, 


D e la audiencia debo resaltar que ahora los fiscales dicen tener 
varios testigos que asegurarán en el juicio que yo estuve reunido 
con los tres estadounidenses en 2003. Tanta mentira, tanta 
adulteración de la ver-dad, tanto falso testigo, sólo indica que las 
autoridades gringas en un juicio justo no tendrían cómo 
condenarme y que detrás de todo sólo hay un ánimo retaliatorio contra la 
organización 

Algo novedoso en la audiencia fue la propuesta de los fiscales al juez para que 
este determine mantener en secreto la identidad de los doce jurados con el ar¬ 
gumento de que la organización atentaría contra su vida y seguridad. Con esto 
lo que buscan los fiscales es tener desde un comienzo un jurado prevenido 
contra mi, aprovechándose del estado de prevención que han creado en el pue¬ 
blo estadounidense contra todo lo que el Gobierno llame terrorismo. 

A propósito de audiencias, la juez de Valledupar sigue empeñada en adelantar 
el juicio en el caso de Consuelo Araújo..., a pesar de la carta que le dirigí ha¬ 
ciéndole ver que se me ha negado el derecho de hablar con mi abogado y de 
conocer un expediente, lo dos, elementos básicos para poder ejercer mi defen¬ 
sa. Así que tanto en los juicios de allá como en los de acá lo que se me aplica es 
la "suprema ley", la famosa, la respetada, la intocable "ley del embudo", según 
el poema de Neruda. 

Desde el 8 de febrero del año pasado, a poco más de un mes de mi extra¬ 
dición, el Departamento de Estado determinó mantenerme bajo el sistema de 
"medidas administrativas especiales" (SAM), en inglés, y por eso es que me 
mantienen en un área de máxima seguridad de esta cárcel, encerrado en la cel¬ 
da las 24 horas, sin derecho a llamar por teléfono, a enviar o recibir corres¬ 
pondencia, sin visitas y sólo puedo reunirme con los abogados norteameri¬ 
canos. Y en los últimos 6 meses estas condiciones se han endurecido al punto 
que a comienzos del año me pasaron a la celda más arrinconada, donde no veo 
a nadie distinto a los policías que me vigilan de día y de noche; de dos meses 
para acá, cuando vienen mis abogados, ya los policías no me liberan la mano 
derecha de las esposas y cadenas por lo que quedo impedido para tomar notas o 
para manipular los documentos que analizamos o que entrego o recibo de mis 
abogados. 

Y las idas a la Corte ahora están más aseguradas hasta el extremo que la 
caravana de patrullas ahora va escoltada por el helicóptero tanto en las maña¬ 
nas como en las tardes cuando retorno al penal. Otro ejemplo: El 12 de mayo 
fui al médico por una molestia en un oído y éste determinó remitirme a un 
hospital para que me hicieran un examen más riguroso. Pues al medio día vi¬ 
nieron los marschalls para llevarme a un centro médico como a media hora de 
la cárcel y montaron estos tipos un operativo tan grande que la gente en las 
calles y el personal médico del hospital se veían sorprendidos y atemorizados 
por las medidas espectaculares, la cantidad de agentes que participaron -más 



TRINIDAD, guerrero de las FARC, prisionero del imperio 


de 30-, el tipo de armamento y equipo técnico que 
utilizaron, las guardias que colocaron, el sobrevuelo 
durante todo el tiempo del he-licóptero sobre el 
hospital, el acordonamiento del edi-ficio, el bloqueo de 
la entrada principal con las radio-patrullas y el cierre de 
circulación de vehículos. ¡Tanta pendejada!, alboroto, 
por un poco de algodón que de-bió meterse en mi oído 
cualquiera de esas noches que lo tapé para atenuar la 
bulla de presos y policías. 

Pues bien, en el Estado de Colorado, en todo el centro 
del país, hay una cárcel de súper máxima seguridad 
donde están los condenados más peligrosos, y en esa 
misma cárcel, en unas circunstancias especiales y apar¬ 
tadas, están los condenados por los delitos más graves 
como traición a la patria y terrorismo. Estos presos per¬ 
manecen en celdas individuales, sin ningún contacto 
visual o físico con otros presos, reciben una hora de sol 
diaria, toman los alimentos en la celda, son vigilados 
las 24 horas por medio de circuitos cerrados de tele¬ 
visión y filmadas todas sus actividades de manera per¬ 
manente y reciben los servicios religiosos y algunos 
educativos por medio de un televisor en blanco y negro. 
Es decir, estos condenados están bajo las "medidas ad¬ 
ministrativas especiales" (SAM) y sólo sus abogados 
tienen contacto con este tipo de presos y eso si su caso 
está por definirse en una instancia superior de justicia. 

Bueno, y todo ese largo recuento para concluir que 
para esa cárcel y en esas condiciones iré cuando ter¬ 
minen mis dos juicios. Pero ya estoy preparado sicoló¬ 
gicamente para eso. Si ese es el precio que hay que pa¬ 
gar por nuestros ideales y los principios que nos impul¬ 
san a la lucha y que dan razón de ser de nuestra exis¬ 
tencia, qué se va a hacer, bienvenida sea la cárcel. Otros 
harán uso de su libertad física para concluir nuestros 

Simón Trinidad 

Dignidad de los pueblos 
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canje debe ser una realidad 


El 


P ese a los obstáculos que ha 
atra-vesado cada gobierno de 
turno, las Fuerzas Armadas 
Re volucio-narias de 
Colombia, FARC-EP, no 
cesan en la búsqueda de un acuerdo de 
canje o intercambio de prisio-neros de 
guerra que contribuya a allanar el camino 
que conduzca a la paz con justicia social 
anhelada por los colombianos. 

La propuesta de Ley Permanente de 
Canje que fue hecha por nuestro coman¬ 
dante Manuel Marulanda Vélez hace ocho 
años al Congreso de la República no tuvo 
eco en la oligarquía colombiana, pues con¬ 
sideraba que con dicha norma se daría el 
reconocimiento del estatus de beligerancia 
de las FARC; un segundo argumento en 
contra era que la liberación de los guerri¬ 
lleros podría causar la desmoralización de 
las tropas oficiales, y un tercero, entre mu¬ 
chos otros fútiles pretextos, era que el go¬ 
bierno nacional no podía intercambiar ciu¬ 
dadanos honestos y funcionarios públicos 
por "delincuentes o terroristas". El régi¬ 
men ha negado de plano el derecho que 
tienen los prisioneros y retenidos a su li¬ 
beración mediante un acuerdo recíproco, y 
el deber que corresponde al Estado de so¬ 
lucionar de manera sensata y diligente este 
asunto de interés nacional, precipitándose 
de manera deplorable por los abruptos sen¬ 
deros del rescate a sangre y fuego o por la 
vana táctica del chantaje, que lo único que 
ha traído es más dilación y víctimas. 
Contrario a lo expresado por los manda¬ 


tarios de turno, las FARC-EP en el 2002, en 
un gesto por más desinteresado, sin nin¬ 
guna contraprestación, liberó unilateral¬ 
mente a 305 prisioneros de guerra captura¬ 
dos en diversos combates con las Fuerzas 
Armadas oficiales. 

Frente a las reiteradas negativas del go¬ 
bierno para pactar el canje, las FARC nom¬ 
braron una comisión integrada por Carlos 
Antonio Lozada, Fabián Ramírez y Felipe 
Rincón, a fin de mantener voceros disponi¬ 
bles que atendieran con celeridad todo lo 
relacionado con el tema, y se lanzó una 
nueva propuesta consistente en el despeje 
militar de dos municipios: Cartagena del 
Chairá y San Vicente del Caguán, en el de¬ 
partamento del Caquetá, para iniciar con¬ 
tactos. Pero el gobierno rechazó también 
esta propuesta pretextando que nuestra ini¬ 
ciativa apuntaba a quitar la supuesta pre¬ 
sión militar del ejército sobre nuestra orga¬ 
nización en una región que consideraban 
como el corazón de esa avanzada colonia¬ 
lista sobre el continente, a la que han mal 
llamado Plan Patriota, y que Uribe Vélez, 
con la excusa de la lucha antiterrorista, 
mantiene contra las FARC por órdenes de 
Estados Unidos. 

La torpe negligencia del señor Uribe 
Vélez no ha hecho desistir a nuestra organi¬ 
zación insurgente de perseverar en la ex¬ 
ploración de alternativas de solución a este 
sensible problema que sufren los prisio¬ 
neros de ambos lados como sus familiares. 
Dentro de tal ánimo las FARC hicieron la 
propuesta de despeje de los municipios de 


Florida y Pradera en el departamento del 
Valle, distante 500 kilómetros del frente de 
batalla en el sur de Colombia. Pero, nueva¬ 
mente el país, los prisioneros y sus familias 
reciben la negativa del gobierno fascista de 
Uribe, ahora arropada en el sofisma de una 
contrapropuesta de despeje militar sin pre¬ 
sencia guerrillera, la imposición del des¬ 
tierro más allá del Atlántico y la desmovi¬ 
lización de los combatientes que puedan ha¬ 
cer parte de un eventual convenio, a lo que le 
añaden la vil coacción de las extradiciones 
de Simón Trinidad y de Sonia a los Estados 
Unidos. A la posibilidad de un acuerdo al que 
sólo le falta la voluntad sincera del gobierno, 
le han colocado más trancas que disimulan 
con la difusión de ficticios acercamiento en¬ 
tre voceros de la guerrilla y su contraparte. 

Para evitar su utilización electoral, propu¬ 
simos posponer para después de las eleccio¬ 
nes las discusiones sobre el asunto, y al mis¬ 
mo tiempo reiteramos nuestra propuesta del 
despeje militar de Pradera y Florida como 
garantía para nuestros voceros y para todas 
las personas que participen del proceso. Pero 
lo que hemos evidenciado, por el contrario, 
ha sido la instalación hostil de nuevas unida¬ 
des militares en estos territorios. 

La materialización del Canje pasa necesa¬ 
riamente por la desmilitarización que permi¬ 
ta a las FARC-EP garantizar su propia segu¬ 
ridad, y con ello el desenvolvimiento apro¬ 
piado de un proceso que conlleve a la libe¬ 
ración de todos los prisioneros, incluyendo a 
Simón y a Sonia injustamente cautivos en las 
cárceles gringas. 
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El canje o nterc mbio de prisioneros 
es pn c ca corrienle en otras latitudes 

CARTA ABIERTA 

de los prisioneros de guerra y secuestrados por el Estado 


L 


os prisioneros de guerra, presos políticos y secuestrados por el Estado co¬ 
lombiano, recluidos en las diferentes penitenciarías, cárceles y reclusiones 
del país, informamos a la opinión pública nacional e internacional lo si¬ 
guiente: 


1. Que es norma amparada por el DIH, que tanto invoca el gobierno colombiano, 
el intercambio de prisioneros por razones humanitarias, que se encuentren en poder 
de las partes en conflicto. 

2. Dicho canje, intercambio o acuerdo humanitario se ha realizado con ante¬ 
rioridad en Colombia y es práctica corriente en otras latitudes. 

3. Que es falaz la afirmación del Gobierno, al decir que la institucionalidad del 
país desaparecería, cual paso de un tsunami, si desmilitariza los municipios de 
Pradera y Florida, en el departamento del Valle del Cauca, máxime cuando las 
FARC-EPhan propuesto cronograma con términos exactos de verificación, llegada 
de delegados, negociación y retiro de los voceros de las partes. 

4. Que las FARC-EP de tiempo atrás ha nombrado sus representantes quienes se 
encuentran disponibles para asumir sus funciones, sin que el Gobierno haya hecho 
lo mismo, por el contrario sigue mintiéndole al país sobre inexistentes acerca¬ 
mientos entre las partes y persiste en el terco y peligroso esfuerzo de un rescate a 
sangre y fuego de los retenidos en poder de las FARC-EP. 

5. Que muchos de los detenidos y secuestrados por el Estado, han sido víctimas de 
burdos montajes judiciales por los cuales pagan largas condenas imputándoles 
delitos que no han cometido. 

6. Que la angustia que sienten los familiares de los retenidos en la montaña, es la 
de los familiares de los guerrilleros en las prisiones con condenas injustas. 

7. Que llama la atención la celeridad mostrada por el Presidente Uribe para lograr 
la libertad del ciudadano colombiano, Diego Rojas, retenido por la resistencia af¬ 
gana, en contraste con la lentitud y desidia para con quienes se encuentran en poder 
de la insurgencia colombiana. 

8. Convocamos al pueblo colombiano, a los partidos políticos, a las iglesias, a las 
organizaciones, sindicales, sociales y gremiales, al parlamento, a las personalida- 



RODRIGO GRANDA, secuestrado por el Estado colombiano 

des, a los pueblos y gobiernos amigos de Colom¬ 
bia, a la comunidad internacional, para que a tra¬ 
vés de pronunciamientos y movilizaciones, le 
exijan al gobierno del presidente Alvaro Uribe 
Vélez tomar la decisión política de desmilitarizar 
Florida y Pradera para concretar con las FARC- 
EP el canje de prisioneros. 


Prisioneros de guerra, presos políticos y 
secuestrados por el Estado. 

Septiembre 20 de 2006 



No hay mejor medio 
de alcanzar la libertad 
que luchar por ella 
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Colombia entera clama por salidas políticas 




1. Las unidades farianas encargadas de verificar el despeje de los municipios de Florida y 
Pradera están en puesto. Sólo esperan el decreto presidencial y el retiro de la fuerza pública, para 
iniciar su misión. 

2. Los comandantes Fabián Ramírez, Carlos Antonio Losada y Felipe Rincón, representantes 
plenipotenciarios de las FARC para efectos del canje, también están listos. 

3. Es importante que el gobierno unifique las opiniones de sus voceros para darle credibilidad al 
proceso en ciernes. 

4. Definir si su interlocución es con una organización alzada en armas contra el Estado o con 
terroristas, pues así la opinión nacional y la comunidad internacional tendrán claridad suficiente 
para determinar su presencia. 

5. Siendo las FARC una organización alzada en armas y sin existir ningún acuerdo de paz con el 
Estado, nuestros representantes harán presencia armada y contarán con sus propios dispositivos 
de seguridad. 

6. De darse el canje, será principalmente como consecuencia de la gran movilización de masas 
en campos y ciudades y no por voluntad del Gobierno, porque la fuerza pública fracasó en su 
obsesión por rescatarlos a la fuerza generando el llamado a calificar servicios de altos oficiales. 

7. Los prisioneros de guerra están en poder tanto del gobierno como de las FARC. Por ello 
nosotros entregaremos a quienes tenemos y recibiremos a los guerrilleros detenidos actualmente. 

8. Como señalamos el 1 de octubre pasado, una vez culminado este proceso, quedarán abiertas 
las posibilidades de adentramos a buscar conjuntamente caminos de reconciliación. A muchos 
enemigos de la solución política, en su mezquindad, les disgustó el esfuerzo adelantado en el 
Caguán, no por su lamentable fracaso sino por la concepción y las propuestas defendidas por las 
FARC. 

9. Todas las experiencias realizadas constituyen hoy referentes ineludibles como parte de 
nuestra historia patria. 

10. A algunos voceros del gobierno actual les disgusta que durante el proceso Pastrana-FARC en 
el Caguán se hayan pavimentado calles de San Vicente en acuerdo con las autoridades locales, 
constmido 500 kilómetros de carretera: La Sombra, Macarena-llanos del Yarí, Cristalina, La Ye, 
San Juan del Losada-Rubí-La Julia, La Ye-Llano Aaguanto, La Sombra-La Batalla y La Tunía, 40 
puentes, se hayan mejorado cientos de caminos y varias canchas deportivas, se hayan desminuido 
sustancialmente el crimen, el robo y crecido vigorosamente el comercio en San Vicente. A esos 
personajes queremos recordarles que con despejes o sin ellos hemos crecido incesantemente 
durante estos 42 años. ¿Será esto lo que no quieren repetir y por ello no quieren más caguanes? Van 
más de 4 años de guerra de este gobierno y en esos territorios ni siquiera ha construido un 
kilómetro de carretera, menos mejorarla, tienen sometida la población civil a ración de hambre, 
miseria y muerte, innumerables caseríos y vastas regiones totalmente abandonadas bajo el 
imperio del terror de las brigadas móviles y los batallones oficiales. Colombia entera clama por 
salidas políticas. El gobierno tiene la palabra. 


Secretariado dd Estado Mayor Central délas FARC-EP. 

Montañas de Colombia, octubre 5 del 2006. 
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De izquierda a derecha: Carlos Castaño, Vicente Castaño, el presidente de los “paracos”, Jorge 40 y Salvatore Mancuso 


Los paramilitares del Presidente 


E l acuerdo de Ralito, pacto de las tinie¬ 
blas entre Uribe y sus paramilitares, 
es una olla podrida, que a medio 
desta-par, ya ha invadido con su fetidez el 
ámbito de Colombia. 

Contrariando la naturaleza histórico-jurí- 
dica y aferrado a una subjetividad arbitraria, 
el presidente resolvió elevar al altar sagrado 
del delito político el accionar criminal del 
paramilitarismo. 

Uribe se ha arrogado hasta el don de la 
trastocación de lo jurídico. Todo el mundo 
sabe que el delito político se refiere al cues- 
tionamiento del ejercicio del poder del Esta¬ 
do, y también que las motosierras, los ma¬ 
chetes y las ráfagas de los paramilitares, 
nunca se accionaron para interferir las leyes 
institucionales. 

Por obra y gracia de esa arbitrariedad y 
abuso de poder, asesinos como Jorge 40, 
Mancuso, Castaño, Isaza, Don Berna, Ma¬ 
caco, Vanoy, Báez..., aparecen ahora como 
mansas palomas. Con esa distorsión, masa¬ 
cres de horror como las de Mapiripán, El 
Aro, La Granja, Chengue, Bahía Pórtete, 
Alto Naya, San Onofre, Mingueo..., fueron 
absueltas y bendecidas sin más ni más por el 
señor Uribe. 

Mucho se ha hablado de la abominable 
Ley de Justicia y Paz. Pero en realidad es 
una amnistía disfrazada concebida por el 
gobierno, refrendada por el uribismo del 
Congreso y avalada por las mayorías 
sumisas de la Corte Constitucional. 

No es secreto que los siniestros cabecillas 
de Ralito constituyen hoy el más poderoso 
cartel de las drogas en el mundo surgido de 
las cenizas de los carteles de Cali y Mede- 


llín. Pero a pesar de ello aparecen muy 
orondos y sonrientes embutidos en el uni¬ 
forme camuflado del delito político que les 
ha facilitado Uribe. 

El capo de todos esos capos es Jorge 40. 
El mismo que la policía de Barranquilla le 
devolviera cuatro toneladas de cocaína 
incautadas por una extraña equivocación, 
y que recientemente fuera amablemente 
conducido por los presidentes de Senado y 
Cámara, por encargo de Palacio, a las ins¬ 
talaciones de la policía de Valledupar, que 
maneja con el dedo meñique. Sin duda es el 
hombre de Uribe. El Ministerio de Rela¬ 
ciones Exteriores es cuota suya. Y no hay 
que hacer mucho esfuerzo para comprobar 
que quien maneja los negocios de "Jorge 
40", Sergio Araújo, es hermano de la mi¬ 
nistra, quien a su vez asesoraba en asuntos 
económicos a Sergio. 

Sobre el lavado de activos se hace mucha 
bulla en Colombia, pero ligado a los "pa¬ 
racos" dicho tema es innombrable. Los pa¬ 
ramilitares convirtieron a Panamá en su 
paraíso; están bien infiltrados en los nego¬ 
cios y en la banca. La isla de Contadora 
prácticamente es de ellos. Y Mancuso 
ahí..., haciéndose el inocente. Y los otros 
también. 

Como en los tiempos de la Catedral de 
"cinco estrellas" que Gaviria concediera a 
Pablo Escobar, ahora Uribe los "priva" de 
la libertad, pero en las instalaciones de un 
exclusivo club campestre en La Ceja, An- 
tioquia. Mientras Hernán Giraldo veranea 
allí, sus escuadrones paramilitares prosi¬ 
guen intactos en Guachaca y en las alturas 
de la Nevada, al igual que los matones de 


otros huéspedes del club. Nada de esto ve 
Uribe porque sigue absorto en el asunto de 
los "delitos conexos", buscando cómo apli¬ 
carlos al sui generis "delito político" -por él 
inventado-, para favorecer a sus consenti¬ 
dos. 

Casi nadie habla de reparación. Los para¬ 
militares no han devuelto aún la primera fin¬ 
ca despojada. El campo sigue abandonado y 
los desplazados suman más de 4 millones. 
Sólo se han destapado las fosas de Mingueo y 
San Onofre. Los desparecidos no aparecen. 
Todavía ronronean las motosierras y deam¬ 
bulan por la geografía y la memoria decenas 
de pueblos humeantes. No cursa investiga¬ 
ción alguna por el robo al erario, ni el cobro 
de porcentajes por contratos, ni el fraude 
electoral de Jorge "DAS" y Jorge 40 a favor 
de Uribe. No se investiga a los asesinos de 
dirigentes sindicales y sociales. Nadie habla 
de la responsabilidad del gobierno. Ningún 
general de la República, con la excepción de 
Uscátegui, ha sido llamado a responder por 
tanto crimen de lesa humanidad cometido a 
nombre del paramilitarismo. En el banquillo 
de los acusados debe responder el Estado, 
como protagonista principal de ese terroris¬ 
mo. 

¿Hasta cuándo la gente de Colombia tendrá 
que soportarle tanta carajada a Uribe, po¬ 
lichinela del gobierno de Washington? Algo 
tendremos qué hacer entre todos. Los sec¬ 
tores democráticos y patrióticos de la nación 
debemos continuar los esfuerzos hacia la 
construcción de una alternativa antifascista y 
antineoliberal, buscando la paz con justicia 
social, con la mira de acabar la guerra para 
siempre. 
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Los "positivos" de Da infamia 

Este es el gobierno de la mentira. Y para ello tie 
al diario EITiempo de los Santos en el bolsillo, 
con Vicepresidente y Ministro de Defensa 

E n ejecución de la nueva doctrina gringa de la "seguridad democrática" el go¬ 
bierno Uribe está causando irreparables destrozos a Colombia, a sus 
perspec-tivas como colectividad. 

Ya no es sólo la represión brutal y la adopción de leyes draconianas para humillar 
o disuadir la inconformidad social a favor de la política neoliberal; ahora las manos 
del Estado explotan bombas contra objetivos civiles y militares con la pérfida in¬ 
tención de inculpar a la insurgencia apuntando a su deslegitimación, y de mostrar 
resultados en busca de oxígeno para la desprestigiada seguridad democrática gu¬ 
bernamental. 

La mentira y el engaño son consustanciales a esa política de lesa humanidad y 
lesa patria. 

Con falso dolor de corazón el comandante del ejército reconoce que un coronel, 
un mayor y un capitán del B-2 del ejército están detrás de los atentados dinamiteros 
en Bogotá, y el Presidente, consecuente con su torcida política, parece exculparlos 
ante la opinión. 

No se puede olvidar que fue el mismo Uribe en persona quien incitó a los mi¬ 
litares. Les exigió partes positivos y resultados en litros de sangre. Por eso la cap¬ 
tura de más de 120 mil ciudadanos bajo la falsa imputación de guerrilleros. Por eso 
tantas muertes de inocentes. Esa indignante estratagema de asesinar civiles para 
luego uniformarlos y presentarlos en la televisión y en la prensa como "guerrilleros 
muertos en combate" no es una práctica aislada de la IV Brigada del ejército en 
Antioquia, sino la práctica cotidiana generalizada en todas las Brigadas militares 
de Colombia. 

Los estímulos y recompensas económicas corren por cuenta de Uribe. ¿Quién 
alborotó los sapos en este país con ofertas de dinero? El mismo que incentivó esa 
emulación criminal de los "positivos". 

Varios generales y coroneles fueron echados de la institución por no presentar 
resultados. Para evitar ese albur, algunos se dedicaron a montar carros bombas y a 
desactivarlos, para ganarse un "positivo". Y "platica", como diría el Lührer de 
Palacio. No importa que de vez en cuando estalle uno de ellos y mueran transeúntes 
y soldados. 

Este es el gobierno de la mentira. Y para ello tiene al diario El Tiempo de los 
Santos en el bolsillo, con Vicepresidente y Ministro de Defensa. 

Simón Trinidad, vocero de paz de las FARC, fue extraditado a los Estados Unidos 
con montajes y argucias para burlar la expresa prohibición constitucional de extra¬ 
ditar nacionales por razones políticas. A Sonia, la guerrillera, se la llevaron estam¬ 
pándole su huella digital a la cédula de identidad de una narcotraficante. Montaje y 
farsa fue la "desmovilización" de 70 supuestos guerrilleros en el Tolima, orques¬ 
tada por el señor Montoya, actual comandante del ejército. Montaje noticioso es el 
desmantelamiento de laboratorios de cocaína propagandizados torpemente por 
algunos generales, como "pertenecientes a la guerrilla". Lo raro, dice la gente, es 
que no aparezcan ni siquiera un soldado herido o un Black Hawk derribado. 

Mentira fue la muerte de 10 policías "por fuego amigo" en Jamundí, cuando en 
realidad fue una masacre perpetrada sin piedad por unos militares al servicio del 
narcotráfico. 

Nos sumamos a la indignación del país y de los buenos soldados de la patria por 
tanta desinformación y estafa a la opinión proveniente del Estado y del gobierno, y 
por los crímenes y desafueros de los montajes y "positivos" de la infamia. 

La alternativa antifascista clama concreción en Colombia. 



Campesinos asesinados por el ejército presentados ante 
los medios como “guerrilleros muertos en combate” 



Carro bomba activado a nombre de las FARC por agentes 
del B-2 del ejército contra un transporte militar en Bogotá 



Comerciantes asesinados por el Gaula ejército en Barran- 
quilla, presentados como guerrilleros 



Policías acribillados por unidades del ejército en Jamundí 
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BOLIVAR — 

y el dogma de la insurrección 

Cuando el poder es opresor la virtu^fesy- 

tiene derecho para anonadarlo 


E n el mundo moral, como en el físico, no 
hay nada más que una ley que proteja 
la existencia de los seres, y es aquella 
que los hace propender a mejorar de suerte 
cuan-do se hallan en una situación violenta o 
mala. Esto nos enseña Bolívar recalcando un 
juicio que se ha ido constituyendo en legítima 
con-ducta de manera universal, para aquellos 
pue-blos que padecen “penosa existencia ”. 

El libertador considera el planteamiento co¬ 
mo una de las leyes primitivas de la naturale¬ 
za que “ ninguna institución humana tiene de¬ 
recho a contradecir”, y apunta que “el hom¬ 
bre social puede conspirar contra toda ley 
positiva que tenga encorvada su cerviz ”, y da 
“el nombre de insurrección a toda conju¬ 
ración que tenga por objeto mejorar el hom¬ 
bre, la patria y el universo ”. 

Estas reflexiones las hace el Padre de Amé¬ 
rica en un preclaro documento publicado en el 
Correo del Orinoco No. 92, de enero 20 de 
1821 y el No. 93 del 27 del mismo mes y año, 
al que tituló Dogma Filosófico de la Insu¬ 
rrección. De manera brillante, luego de defi¬ 
nir el concepto de insurrección y otorgárse¬ 
lo al levantamiento americano para significar 


la justeza y legitimidad del mismo, Bolívar 
establece la diferencia con los “golpes vio¬ 
lentos dados a las leyes de un país por los 
facciosos”. En palabras que no dan lugar a 
equívocos expresa que existe una delimita¬ 
ción entre la resistencia contra la autoridad 
soberana legítimamente establecida y la re¬ 
sistencia contra los crímenes del trono y de la 
inquisición. No se puede confundir “a los 
hombres generosos que se han creado una 
patria con los facciosos que pretenden darle 
muerte”, dice textualmente Bolívar, y para 
diferenciar a unos de otros, explica que “una 
barrera eterna separa la insurrección gene¬ 
rosa del crimen de la rebeldía ”. (La negrilla 
es nuestra). 

En nuestros días las acepciones de cada 
palabra se asemejan y el concepto de rebeldía 
no entraña la acción del faccioso, entendido 
como el individuo que se rebela para imponer 
el despotismo de sus pasiones. De ahí que el 
rebelde sea asumido con la misma dimensión 
altruista que el insurrecto, y que en el lengua¬ 
je de los revolucionarios insurrección y rebe¬ 
lión se enmarquen en el sentido general de la 
resistencia a las injusticias del régimen. 

Indica el Libertador que “en el delirio del 
despotismo, en el exceso de la opresión, en 
ausencia o durante el sueño de las leyes..., el 
hombre virtuoso se levanta contra la auto¬ 
ridad opresora e inaguantable para susti¬ 
tuirle... por otra respetada y amable”. Este 
pensamiento que tiene plena vigencia en el 
mundo y la Colombia de hoy, debería llamar 
la atención de aquellos que desatendiendo las 
enseñanzas que dejan los pueblos en su deve¬ 
nir histórico, enarbolando “doctrinas” necias 
que engavetan en el mismo oscuro cajón del 
terrorismo, aquellas acciones que bien Bolí¬ 
var clasificaría entre las que se desenvuelven 
“con el espíritu de paz ”, entre las que <no to¬ 
man las armas sino para obligar a sus ene¬ 
migos alapaz>. 

Los legisladores y gobernantes, el Estado 
en nombre de las clases poderosas, se han 
empeñado en eliminar la rebelión como de¬ 
lito político, han acabado con la categoría 
misma de delito político asemejando todo al¬ 
zamiento, protesta o desacuerdo con el Esta¬ 
do, a terrorismo, desestimando que - como 
explica el autor de El Dogma Filosófico de la 


Insurrección -, “además de la palanca del 
poder había otra para mover al mundo so¬ 
cial, es decir la de la razón ”. Así, los déspotas 
del régimen fascista en nuestra patria, para 
evitar que los hombres animosos, indignados 
por las cadenas, se sigan tomando la libertad 
de oponerse en resistencia, levantándose en 
armas contra los juguetes estúpidos o san¬ 
guinarios de su imaginación, hacen intervenir 
ya no al cielo, sino el omnímodo sujeto mili¬ 
tarista yanqui, declarando que su gesta que 
evoca a Dios no tiene otro propósito que el de 
“la defensa de la democracia”. 

El Estado colombiano encierra “un poder 
esencialmente perverso ” que ha declarado la 
guerra al pueblo no dejando otra opción que 
la resistencia y la insurrección, así nos con¬ 
sideren terroristas; pues está claro que tal es¬ 
tigma aplicado a la insurgencia no es sino otro 
artificio de los tiranos que buscan sostener 
códigos y poderes "que no soportan la mira¬ 
da de la razón e insultan la naturaleza huma¬ 
na”. 

Frente al poder tiránico que nos condena a la 
miseria, al deshonor y a la muerte “es pues, la 
insurrección por su naturaleza un acto legi¬ 
timo ”, porque “cuando el poder es opresor, la 
virtud tiene derecho para anonadarlo”. La 
insurrección es un derecho, la insurrección es 
un deber, es un digno y legítimo comporta¬ 
miento que engrandece al hombre. 

Comité de prisionffos de gjara délas FARC-EP 


Vladimir llich Ulianov, LENIN 
El maestro de la insurrección 
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y el dogma de la insurrección 


Cuando el poder es opresor la vi 

tiene derecho para anonadarlo 




E n el mundo moral, como en el físico, no 
hay nada más que una ley que proteja 
la existencia de los seres, y es aquella 
que los hace propender a mejorar de suerte 
cuan-do se hallan en una situación violenta o 
mala. Esto nos enseña Bolívar recalcando un 
juicio que se ha ido constituyendo en legítima 
con-ducta de manera universal, para aquellos 
pue-blos que padecen “penosa existencia ”. 

El libertador considera el planteamiento co¬ 
mo una de las leyes primitivas de la naturale¬ 
za que “ninguna institución humana tiene de¬ 
recho a contradecir ”, y apunta que “el hom¬ 
bre social puede conspirar contra toda ley 
positiva que tenga encorvada su cerviz”, y da 
“el nombre de insurrección a toda conju¬ 
ración que tenga por objeto mejorar el hom¬ 
bre, la patria y el universo ”. 

Estas reflexiones las hace el Padre de Amé¬ 
rica en un preclaro documento publicado en el 
Correo del Orinoco No. 92, de enero 20 de 
1821 y el No. 93 del 27 del mismo mes y año, 
al que tituló Dogma Filosófico de la Insu¬ 
rrección. De manera brillante, luego de defi¬ 
nir el concepto de insurrección y otorgárse¬ 
lo al levantamiento americano para significar 


la justeza y legitimidad del mismo, Bolívar 
establece la diferencia con los “golpes vio¬ 
lentos dados a las leyes de un país por los 
facciosos ”. En palabras que no dan lugar a 
equívocos expresa que existe una delimita¬ 
ción entre la resistencia contra la autoridad 
soberana legítimamente establecida y la re¬ 
sistencia contra los crímenes del trono y de la 
inquisición. No se puede confundir “a los 
hombres generosos que se han creado una 
patria con los facciosos que pretenden darle 
muerte”, dice textualmente Bolívar, y para 
diferenciar a unos de otros, explica que “una 
barrera eterna separa la insurrección gene¬ 
rosa del crimen de la rebeldía ”. (La negrilla 
es nuestra). 

En nuestros días las acepciones de cada 
palabra se asemejan y el concepto de rebeldía 
no entraña la acción del faccioso, entendido 
como el individuo que se rebela para imponer 
el despotismo de sus pasiones. De ahí que el 
rebelde sea asumido con la misma dimensión 
altruista que el insurrecto, y que en el lengua¬ 
je de los revolucionarios insurrección y rebe¬ 
lión se enmarquen en el sentido general de la 
resistencia a las injusticias del régimen. 

Indica el Libertador que “en el delirio del 
despotismo, en el exceso de la opresión, en 
ausencia o durante el sueño de las leyes..., el 
hombre virtuoso se levanta contra la auto¬ 
ridad opresora e inaguantable para susti¬ 
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nir histórico, enarbolando “doctrinas” necias 
que engavetan en el mismo oscuro cajón del 
terrorismo, aquellas acciones que bien Bolí¬ 
var clasificaría entre las que se desenvuelven 
“con el espíritu de paz”, entre las que <no to¬ 
man las armas sino para obligar a sus ene¬ 
migos alapaz>. 

Los legisladores y gobernantes, el Estado 
en nombre de las clases poderosas, se han 
empeñado en eliminar la rebelión como de¬ 
lito político, han acabado con la categoría 
misma de delito político asemejando todo al¬ 
zamiento, protesta o desacuerdo con el Esta¬ 
do, a terrorismo, desestimando que - como 
explica el autor de El Dogma Filosófico de la 



Insurrección -, “además de la palanca del 
poder había otra para mover al mundo so¬ 
cial, es decir la de la razón ”. Así, los déspotas 
del régimen fascista en nuestra patria, para 
evitar que los hombres animosos, indignados 
por las cadenas, se sigan tomando la libertad 
de oponerse en resistencia, levantándose en 
armas contra los juguetes estúpidos o san¬ 
guinarios de su imaginación, hacen intervenir 
ya no al cielo, sino el omnímodo sujeto mili¬ 
tarista yanqui, declarando que su gesta que 
evoca a Dios no tiene otro propósito que el de 
“la defensa de la democracia”. 

El Estado colombiano encierra “un poder 
esencialmente perverso ” que ha declarado la 
guerra al pueblo no dejando otra opción que 
la resistencia y la insurrección, así nos con¬ 
sideren terroristas; pues está claro que tal es¬ 
tigma aplicado a la insurgencia no es sino otro 
artificio de los tiranos que buscan sostener 
códigos y poderes "que no soportan la mira¬ 
da de la razón e insultan la naturaleza huma¬ 
na”. 

Frente al poder tiránico que nos condena a la 
miseria, al deshonor y a la muerte “es pues, la 
insurrección por su naturaleza un acto legi¬ 
timo ”, porque “cuando el poder es opresor, la 
virtud tiene derecho para anonadarlo”. La 
insurrección es un derecho, la insurrección es 
un deber, es un digno y legítimo comporta¬ 
miento que engrandece al hombre. 

Comité de pri si onaos de guara délas FARC-EP 
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M ovi miento Bolivariano 
Por la N ueva CoDombia 


\ 



Seete amvffsarii 

Con el Libertador 
avanzando en la clandestinidad 


A l arribar al sexto año del lanzamien¬ 
to de nuestro movimiento y por en¬ 
cima de las dificultades propias de la 
clandestinidad consignamos importantes a- 
vances en la difusión de nuestros plantea¬ 
mientos, en la reivindicación del ideario 
libertario de Bolívar, en el rescate de nuestra 
identidad y su entrelazamiento con el desa¬ 
rrollo de las luchas antiimperialistas y anti¬ 
capitalista que libramos en Latinoamérica. 

Reafirmamos que "Colombia necesita con 
urgencia un nuevo gobierno de esencia au¬ 
ténticamente democrática, que priorice la 
solución política del conflicto, defienda la 
soberanía nacional, sea transparente en el 
manejo de los recursos públicos y posea una 
sólida estrategia para avanzar en las metas de 
la democracia y la justicia social. Es decir, un 


gobierno radicalmente diferente al actual". 

Si analizamos los resultados de las 
recientes elecciones al congreso no encon¬ 
tramos mayores sorpresas: el narcoparami- 
litarismo se impuso y la abstención superó el 
60%, es decir parlamento de minorías elegi¬ 
do por minorías, lo que para la clase domi¬ 
nante nunca ha sido problema pues desde la 
nefasta administración de Zea y Santander 
defendieron la exigencia de "poseer pro¬ 
piedades de valor superior de 500 pesos para 
obtener el derecho al sufragio" en contra de 
las propuestas democráticas del libertador. 

Abocado el país a decidir entre un arrodi¬ 
llado y violento régimen neoliberal repre¬ 
sentado en Alvaro Uribe y la perspectiva de 
una amplia unidad que propugne por el In¬ 
tercambio Humanitario, la solución política 


del conflicto, la democracia, la justicia social 
y la solidaridad latinoamericana basada en la 
autodeterminación, no nos cabe duda que las 
mayorías golpeadas y perseguidas por él, sa¬ 
brán escoger opciones de paz y reconcilia¬ 
ción. 

Votar por Uribe significa más hambre, mi¬ 
seria, muerte, corrupción y entrega de nuestra 
soberanía, más guerra, TLC y enriquecimien¬ 
to de los más pudientes a costa de los sectores 
medios y pobres de la población. Todo esto 
porque Uribe: 

1. Ha tenido un manejo desastroso para las 
mayorías en lo económico-social y en las fi¬ 
nanzas públicas. 

La modesta dinámica del PIB de 5.1% en 
2005, corrió por cuenta del gasto público, la 
inversión privada en la compra de bienes 
públicos, los narco-dólares puestos en circu¬ 
lación por los jefes paramilitares y las astro¬ 
nómicas ganancias del sector financiero. 

Este crecimiento, que es limitado por la de¬ 
bilidad del consumo y por las imposiciones 
del FMI, no es sostenible. Significará una am¬ 
pliación del déficit fiscal que llevará a reducir 
las transferencias a los departamentos y muni¬ 
cipios, a elevar y ampliar los impuestos indi¬ 
rectos como el IVA y a continuar feriando el 
patrimonio colectivo como Ecopetrol, B anca¬ 
fé y activos públicos en Granahorrar y Electri- 
ficadora; mientras se anuncia la eliminación 
del 7 % de impuesto a las multinacionales por 
remesas al exterior, reducción de los gravá¬ 
menes de renta y patrimonio de los más ricos y 
la eliminación del 4 por mil a las transacciones 
financieras como lo solicitaba el sector finan¬ 
ciero. 

2. Desvía el presupuesto social hacia gastos 
militares, endeudamiento e inversiones en 
TES. 

Al priorizarse demencialmente el gasto mili¬ 
tar y los pagos a la banca internacional, el gas¬ 
to público crece a un mayor ritmo que los in¬ 
gresos en detrimento del gasto social. Todo 
ello a pesar del aumento en los impuestos y a 
los mayores precios internacionales del petró¬ 
leo y del carbón. 

El ejemplo de los $ 6801 mil millones del 
ICBF desviados a inversiones en TES que solo 
reembolsarán en el 2007 no solo configura un 
"peculado por desviación de recursos públi¬ 
cos" sino que ha sido un gran engaño al país y 
una estafa a la política social. 

La decisión oficial de debilitar y ahogar la 
educación pública a favor de la privada, es 
solo otra expresión de las prioridades que el 
neoliberal Alvaro Uribe quiere imponer a san¬ 
gre y fuego. 
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En resumen, el aumento del déficit fiscal ge¬ 
nerará mayores traumas sociales dadas las di¬ 
mensiones del gasto militar, de la corrupción 
y las exigencias del FMI, factores que presio¬ 
narán sobre las finanzas públicas y hoy con 
mayor fuerza dado el incremento de las tasas 
de interés en los Estados Unidos pues según 
expertos internaciones por cada 2 puntos que 
suban dichos intereses la deuda externa de 
América Latina elevará los saldos en 5 pun¬ 
tos. 

3. La corrupción del régimen uribista es 
peor que en los anteriores gobiernos: 

Nadie se ha sorprendido ante las denuncias 
públicas sobre corrupción de altos funciona¬ 
rios de la Superintendecia de Vigilancia Pri¬ 
vada, ni de Findeter, instituciones al servicio 
del sicariato narcoparamilitar, ni del otorga¬ 
miento de créditos por parte de Finagro a los 
amigos del presidente, sus ministros y con¬ 
gresistas de su bancada. 

Tampoco ante las más recientes sobre el Das 
como verdadero antro paramilitar en las entra¬ 
ñas del Estado comprometido con asesinatos 
de líderes políticos de izquierda, sindicales y 
populares, desplazamientos campesinos, vio¬ 
lación sistemática de los derechos humanos, 
conspiraciones contra el Estado venezolano y 
fraude electoral a favor de Alvaro Uribe. 

Ni de los aportes paramilitares en dinero a la 
campaña uribista que ganó la presidencia en el 
2002. Como el de "La Gata". 

Nadie se extraña de tanta podredumbre por¬ 
que desde tiempo atrás se habían hecho pú¬ 
blicas las evidencias del entorno sociopolítico 
del señor Uribe Vélez que han sido morige¬ 
radas estos años por los grandes medios. 

4 . Porque rechaza el Intercambio Humani¬ 
tario y la solución política. 

Estos 4 años han demostrado que las estra¬ 



tegias de Colombia se diseñan y dirigen 
desde Washington en lo económico, lo polí¬ 
tico y lo militar como se evidenció con el 
fracasado "Plan Patriota", o en la firma del 
TLC, o en el apoyo a la invasión de Irak, o 
en la transformación de nuestro territorio en 
"cabeza de puente" para agredir a la Repú¬ 
blica Bolivariana de Venezuela. 

Todo en el marco de la "estrategia de con¬ 
tención" de los Estados Unidos de Nortea¬ 
mérica que se auto otorga licencia para in¬ 
tervenir donde lo considere y frente a lo cual 
el señor Uribe se comporta como un cipayo, 
afectando profundamente las posibilidades 
de emprender los caminos de la solución 
política a la crisis de nuestro país. 

La farsa de Ralito, solo legalizó la telaraña 
narcoparamilitar que se enquistó en lo más 
alto de las instituciones oficiales, con la im¬ 
púdica anuencia de Washington y alejó las 
posibilidades de acuerdos inmediatos con la 
insurgencia revolucionaria representada en 
lasFARC. 

5. El ESMAD, nueva manifestación del 
terrorismo de Estado: 

El asesinato selectivo, las desaparicio¬ 
nes, las sistemáticas campañas intimidato- 
rios de propaganda contra la oposición se 
complementan con una mayor criminali- 
zación de la protesta social por parte del Es¬ 
tado, que conformó nuevos mecanismos de 
terror como los Esmad que, entre otros, han 
asesinado en Bogotá a los estudiantes Nico¬ 
lás Neira y a Oscar Leonardo Salas; en Cali 
al estudiante Johnny Silva y a Marcos Soto, 
indígena chami en la marcha contra el TLC 
en Risaralda, crímenes rodeados de impuni¬ 
dad y marcados por la ratificación de los 
odios fascistas que prim an en la formación 
de la fuerz a públi c a ofi cial. 

6. Poir defender los intereses gringos, 
Uribe no es solidario con nuestros 
hermanos latinoamericanos . 

Los vientos frescos que reivindi¬ 
can la dignidad y la soberanía de 
nuestros pueblos por todos los rin¬ 
cones dlel continente, no perturban 


a Uribe que es ante todo, guardián de los in¬ 
tereses de la Casa Blanca en esta zona del 
mundo. 

El momento es óptimo para avanzar en la 
conquista de la unidad latinoamericana y 
caribeña en su más amplia proyección estra¬ 
tégica e ir construyendo la "Patria Grande" 
que soñó Bolívar; para redoblar la solida¬ 
ridad con los procesos soberanos de Cuba, 
Venezuela y demás países que luchan por 
construir su futuro con independencia y 
dignidad. 

Más aún, cuando el movimiento revolu¬ 
cionario antiimperialista y anticapitalista 
colombiano se cualifica y erige como espe¬ 
ranza de un mejor país, de un nuevo poder 
de mayorías y constituido por fuerza de los 
acontecimientos como ejemplo de dignidad 
y muro de contención frente a las intencio¬ 
nes imperiales gringas de incrementar su 
intervención militar en Latinoamérica. 

Estos seis factores, nos refuerzan en la 
convicción que debe ser otro candidato di¬ 
ferente al señor Uribe, quien asuma la con¬ 
ducción del Estado y procure allanar la 
solución civilizada, para reconciliar y re¬ 
construir nuestra sociedad. 

El Movimiento Bolivariano por la Nueva 
Colombia continuará forjando conciencia y 
unidad en todas y cada una de las luchas 
reivindicativas de nuestra patria y orga¬ 
nizando la protesta masiva de los sectores 
más golpeados por este régimen político 
narcoparamilitar que pretende llevarnos al 
abismo. 


En Bolívar nos encontraremos todos 


Movimiento Bolivariano 
Por la Nueva Colombia. 


Abril del 2006. 



53 RESISTflCIA Octubre de 2006 



g)con Bolívar 

Las circunstancias políticas son formi 
dables para el accionar del movimien 
to armado y del Movimiento Bolivaria 

Manuel Marulanda Váe. xii-05 


E n 1942, Gilberto Vieira, cabal 
comunista colombiano, quien ejerció 
la Secretaría General del Partido 
durante muchos lus-tros, desde su posición de 
marxista y militante revolucionario, con su 
memorable ensayo in-titulado Sobre la 
Estela del Libertador, rei-vindica el papel de 
aquel a quien Martí consi-derara nuestro 
padre espiritual, como “supre-mo capitán de 
la epopeya que dio vida a cinco repúblicas y 
destruyó hasta el último vestigio del poder 
español en América” y como ejem-plo a 
seguir. 

Refiriéndose a los “deprimentes conceptos 
insertados en la llamada Historia de los paí¬ 
ses coloniales y dependientes del que son au¬ 
tores cuatro profesores rusos”, que se funda¬ 
mentaban en los juicios desafortunados de 
Marx sobre el Libertador, escribió: “Resulta 
que, para ciertos bovinos bolivarianos, todos 
los que somos marxistas -y que nos enor¬ 
gullecemos de serlo- estamos en la obliga¬ 
ción de respaldar tan estrafalarios concep¬ 
tos”. Explicó, el por qué de los errores de 
Marx, atribuyéndolos ante todo a las fuentes 
aviesas, examinadas en la biblioteca del Mu¬ 
seo Británico. Pero, es evidente, que el mismo 
Vieira, al igual que le ocurrió a Marx, no tuvo 
la oportunidad de acceder a fuentes acertadas 
sobre los aspectos fundamentales de la vida 
política del Libertador, y quizás por ello in¬ 
cluye juicios que niegan o nada tienen que ver 
con lo que en realidad era Bolívar como con¬ 
ductor revolucionario, mientras da un bené¬ 
volo trato a sátrapas como Santander, aquel 
apátrida al que de manera justa Fernando 
Gonzáles, en su libro Santander ; devela co¬ 
mo falso “héroe nacional” . No obstante, lo 
fundamental ahora es destacar cómo Gilberto 
Vieira, con valerosa independencia intelec¬ 
tual, pone freno al oportunismo de los anti¬ 
comunistas que pretendieron oponer el boli- 
varismo al marxismo durante el medio siglo 
XX buscando argumentos que ayudaban a la 
reacción fascista de la época. Se muestra, en¬ 
tonces, en su trabajo, el trazo de la reivin¬ 


dicación que los marxistas, vienen haciendo, 
desde hace décadas, del Libertador como 
inspiración principal para la lucha revolu¬ 
cionaria. 

En Colombia, el abrazo de los marxistas 
con Bolívar, y entre ellos el abrazo de las 
FARC, comunistas de siempre, está presente 
desde sus orígenes, cada día enraizándose y 
fructificando más, como lo evidencia en 
época reciente el historiador Juvenal Herre¬ 
ra, uno de los más acuciosos investigadores 
de la vida y obra del Libertador. En una de 
sus conversaciones con nuestros guerrilleros 
planteó algunas ideas que resumimos: Siem¬ 
pre ha sido para mi muy grato el encuentro 
con ustedes, desde aquella época en que en 
el año 1983 iniciábamos, por decirlo así, la 
cátedra bolivariana en nuestro país y pre¬ 
cisamente con quienes constituyen la ver¬ 
sión actual del ejército bolivariano. 

“Valga la ocasión -dijo en aquella oportu¬ 
nidad- para recordar algunas cosas desde 
entonces: las palabras del compañero Nari- 
ño, cuando en el Quinto Frente hacíamos un 
cursillo bolivariano y planteaba que esto es 
lo que nos hace falta a nosotros y cuente con 
la invitación de Jacobo y de Manuel, por¬ 
que, evidentemente, tenemos que nutrirnos 
del pensamiento bolivariano. Luego, ya con 
Jacobo y con Manuel, se profundizaba en 
ese contacto y en ese encuentro con las ideas 
bolivarianas, y fuimos identificando muchas 
cosas importantes, como que ningún movi¬ 
miento revolucionario puede triunfar si no 
tiene dominio de la historia de su pueblo ... 
A ese Estado que dice ser colombiano, no le 
conviene que el pueblo se eduque en el co¬ 
nocimiento de su propia historia, en el pen¬ 
samiento bolivariano, porque esto desnuda 
la crueldad de un régimen que desde la 
muerte del Libertador, no ha sido más que de 
intolerancia suprema, de aniquilamiento 
popular y de traición a la patria ”. 

Evocó Juvenal una velada en que con el 
comandante fariano Pablo Catatumbo, re¬ 
cordaron el suceso de un danés que después 



de conocer a Bolívar había escrito, que no era 
fácil que cuando uno sabe de un héroe, sea 
más grande el héroe que uno conoce que el 
hombre que se había imaginado. Yo quería 
conocer al hombre de América, que es Bo¬ 
lívar, había dicho el europeo. Entonces, ex¬ 
plicó Juve que de esa circunstancia surgió el 
nombre de la que por aquellos días era su obra 
más reciente: Bolívar ; el Hombre de Amé¬ 
rica. Presencia y Camino , en la que tuvo el 
valor de exaltar el surgimiento del Movi¬ 
miento Bolivariano por la Nueva Colom¬ 
bia, lanzado por las FARC en abril de 2000, 
aquel 29 de amor. El trabajo se publicó el 
mismo año, en dos tomos que se convirtieron 
en material de estudio fundamental para los 
guerrilleros de las FARC. Bolívar, entonces, 
es puesto a marchar entre la gente y con la 
gente, por rutas diversas e inhóspitas trochas 
de la patria, vistiéndose de poncho, calzán¬ 
dose de abarca o alpargata, andando tramos a 
pie desnudo, con el obrero, con el desplaza¬ 
do, viajando en las mochilas de indígenas 
nasa, coreguaje, cogui, arhuacos, wayuu, em- 
bera...; hermanándose con el poporo, en¬ 
vuelto en un costal sobre el costillar de una 
muía, entre las partituras del músico, los pin¬ 
celes del artista, las metáforas del poeta, dán¬ 
dole ideas y ánimo a un estudiante ya en el 
aula de clases o en la pedrea de protesta, o 
quién sabe por que otros rumbos particulares, 
siempre en busca de la libertad. 

Así, poco a poco, Juvenal se fue refiriendo a 
esa presencia que Bolívar ha tenido de ma¬ 
nera constante en los campamentos de las 
FARC y en los corazones de sus comba¬ 
tientes. Después de citar a Neruda y otros 
autores que resaltan el carácter universal y la 
vigencia del pensamiento del Libertador, 
después de decir con el comunista poeta de 
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Temuco, genial creador del Canto General , 
“Bolívar capitán, se divisa su rostro. Otra vez 
entre pólvora y humo tu espada está na¬ 
ciendo... ”, exteriorizó: “elpueblo, que es el 
elemento fundamental para hacer toda obra 
de transformación perdurable y revolucio¬ 
naria no estaba en condiciones de realizar 
semejante tarea, porque auque amaba no en¬ 
tendía a Bolívar; y lo amaba porque era el 
ejemplo, el verbo y la práctica de la teoría; a 
la cabeza de indígenas, negros, mestizos, mu¬ 
latos y criollos, se levantó del Caribe a los 
Andes para despertar un continente. Por eso, 
ese gran pensador y revolucionario, al que 
los llaneros llamaban Culo de Fierro, porque 
era el jinete de la revolución, conmovió y 
llevó tras de si al pueblo ”. 

Recordó a Jacobo Arenas, destacado con¬ 
ductor guerrillero quien “era un entusiasta 
seguidor del Libertador”, manifestó. Y luego 
de rememorar que, durante el proceso de diá¬ 
logos en la Uribe, Jacobo solía entablar ex¬ 
tensas conversaciones sobre el significado 
del pensamiento social y militar de Bolívar, 
narró cómo el comandante guerrillero impul¬ 
só la reproducción mimeografiada del libro 
El ser Guerrero del Libertador ; de la que 
después el General Valencia Tovar, su autor, 
al recibirla se mostrara sorprendido por la 
singular edición hecha en las montañas y que 
Jacobo pusiera como obra de estudio obliga¬ 
torio. En el mismo orden de ideas, también 
expuso que por iniciativa del mismo cama- 
rada el Plan Estratégico de las FARC tenía el 
nombre de Campaña Bolivariana por la 
Nueva Colombia, muchos frentes farianos 
llevaban los nombres de los luchadores de la 
independencia, y que contando con la deter¬ 
minación de él y de Marulanda en septiembre 
del 87, se fundó la Coordinadora Guerri¬ 
llera Simón Bolívar. Pasó entonces a ase¬ 
gurar que “veía en las FARC al nuevo Ejér¬ 
cito Bolivariano ”. 

Seguidamente acusó al imperio de “querer 
estigmatizar con el epíteto terrorismo la lu¬ 
cha de los pueblos ”, y llamó a “seguir bata¬ 
llando por la internacionalización de esa 
lucha y de la solidaridad”. 

Para entonces su voz ya se apagaba, pero 
inextinguible por la fuerza de ideas que enar¬ 
bolaba. Concluyendo aquella jornada inol¬ 
vidable, con el sol atrincherándose tras la cor¬ 
dillera, nos dijo “la oligarquía teme terrible¬ 
mente al acercamiento del pueblo con el pen¬ 
samiento de Bolívar..., del pensamiento re¬ 
volucionario bolivariano con el pensamiento 
revolucionario que los pueblos en el mundo 
han venido tejiendo formidablemente; se pre¬ 
tende decir que no pueden ser bolivarianos 


los marxistas ni marxistas los bolivarianos, y 
para ello muchas veces oponen a Marx con 
Bolívar valiéndose de la errada valoración 
que aquel hiciera del Libertador. Hay que 
humanizar a Marx y reivindicar a Bolívar co¬ 
mo el gran revolucionario del siglo 19 y de la 
posteridad. Europa no conocía ni aun co¬ 
noce ni entiende a Bolívar acertadamente. 
Marx tampoco, y por eso se equivocó; solo 
los dogmáticos piensan que Marx como el 
papa de los católicos es infalible y que por 
tanto no podía equivocarse. Eso no tiene sen¬ 
tido entre los revolucionarios... ” Y concluye 
en este asunto planteando que “Bolívar y 
Marx no solamente no se oponen sino que 
marchan juntos con la humanidad y con los 
pueblos revolucionarios del mundo, porque 
cada cual en su ámbito, en su lugar, fueron 
demoledores y fulminantes luchadores con¬ 
tra la opresión...; sucede que ambos hicieron 
grandes aportes al pensamiento humano con 
aspectos completamente válidos. El marxis¬ 
mo recoge en su programa, en sus plantea¬ 
mientos, principios y enseñanzas boliva- 
rianas; y no estoy diciendo que Marx leyó a 
Bolívar, sino que los revolucionarios coinci¬ 
den, porque, es que, por ejemplo, tampoco 
tengo noticia de que Lenin hubiese leído a 
Bolívar, pero yo he explicado cómo el lla¬ 
mado que el Libertador hiciera para citar el 
congreso Anfictiónico de Panamá es prácti¬ 
camente el mismo que hace Lenin años des¬ 
pués para conformar la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas. Entonces, si Lenin no 
leyó a Bolívar, coincide en mucho, ¡y cómo 



Gilberto Vieira, autor de Sobre la estela del Libertador 

dialoga con Manuel Marulanda Vélez, comandante de las FARC 


no van a coincidir los revolucionarios! Des¬ 
de luego que deben diferir también en mu¬ 
chos aspectos que obedecen a las epecifici- 
dades de sus países, de su época, de sus pro¬ 
blemas, pero en principio general los revo¬ 
lucionarios coinciden... Bolívar y Marx se 
complementan de una manera maravillosa, y 
la América Latina lo está demostrando ” 

“En Bolívar nos encontramos todos -dijo-. 
Bolívar es la integración de los pueblos, y 
cuando decimos Bolívar estamos hablando 
de Martí, de Betances, de Hostos, de Juárez, 
de Ezequiel Zamora, de Rafael Uribe Uribe, 
Caamaño, el Che Guevara, Jacobo Arenas, 
Pardo Leal...; es decir, de lo más auténtico y 
genuino, de lo más elevado del pensamiento 
revolucionario de la América Nuestra, mar¬ 
cándonos el deber de estar juntos frente a 
esas oligarquías inicuas que han pretendido 
castrarnos el alma”. y q HGTIIcinClS 



Lanzamiento del Movimiento Bolivariano por la Nueva Colombia/ San Vicente del Caguán, abril 29 de 2000 
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Primero la patria... 
y si es la Patria G rande, 
¡cuánto mejor! 



Tomado de la Agencia Bolivariana de Prensa, ABP 


S obre la patria, el Libertador Simón Bo¬ 
lívar nos inculcó: “ primero el suelo 
nativo que nada: él ha formado con 
sus elementos nuestro ser; nuestra vida no es 
otra cosa que la esencia de nuestro propio 
país; allí se encuentran los testigos de nues¬ 
tro nacimiento, los creadores de nuestra 
existencia y los que nos han dado alma por la 
educación; los sepulcros de nuestros padres 
yacen allí y nos reclaman seguridad y repo¬ 
so; todo nos recuerda un deber, todo nos ex¬ 
cita sentimientos tiernos y memorias deli¬ 
ciosas, allí fue el teatro de nuestra inocencia, 
de nuestros primeros amores, de nuestras 
primeras sensaciones y de cuanto nos ha for¬ 
mado. ¿ Qué títulos más sagrados al amor y a 
la consideración ? ” 

También nos enseñó Bolívar que nuestra 
patria es la América; Nuestra América, que 
no incluye el territorio anglosajón del águila 
imperial. 


Pero ahora el general Bantz Craddock, jefe 
del Comando Sur del ejército de los gringos, 
está agitando el despropósito de que el sen¬ 
timiento de patria que todos llevamos vul¬ 
canizado en el alma es ahora peligrosa ban¬ 
dera extremista que amenaza la seguridad de 
los Estados Unidos. Esto es algo más que 
insólito y descabellado. Es otro pretexto me¬ 
fítico para la agresión y para justificar el 
expolio de la potencia extranjera y el quiebre 
en esta latitud de la esperanza de los pueblos 
del mundo: esa que hoy se está levantando 
con la ola revolucionaria del norte de Sura- 
mérica en la que de nuevo cabalga Bolívar, 
su proyecto político y su acero. 

Considera Craddock que para garantizar 
una defensa activa del flanco sur contra la 
amenaza del patriotismo, el nacionalismo, 
los sentimientos anti-elite, anti-sistema y el 
"narcoterrorismo", los Estados Unidos nece¬ 
sitan con urgencia controlar a los militares de 


la región, desde luego para utilizarlos como 
cipayos y punta de lanza de su sórdida es¬ 
trategia neo-colonial. Mayor seguridad re¬ 
presiva y coerción legal para sofocar la cre¬ 
ciente inconformidad de la población que se 
debate en condiciones extremas de pobreza y 
desigualdad social, reclama el oficial del im¬ 
perio. 

Esa es su receta para las cuatro subregiones 
en las que el Comando Sur ha dividido "su 
área de responsabilidad": Región Andina, 
América Central, el Caribe y el Cono Sur. En 
el pasado el Presidente Roosevelt decía que: 
"para ser felices, a las naciones latinoame¬ 
ricanas les bastará comportarse correcta¬ 
mente. Un bondadoso aunque rígido Tío 
Sam, encontrará entonces innecesario cas¬ 
tigarlas". Hace algunos años, Miles Fre- 
chette, embajador gringo en Bogotá había 
respondido con una carcajada de estruendo 
la pregunta de un periodista que se atrevió a 
mencionar la palabra soberanía. 

Todos los funcionarios de Washington 
parecen cortados con la misma tijera. Es en 
serio que estos gringos nos consideran su 
patio trasero. Por eso su urticaria cuando ha¬ 
blamos de patria y soberanía. 

Mister Craddock está convencido que la 
manera más eficaz de garantizar el control de 
los militares de la región, es a través del en¬ 
trenamiento de éstos en sus escuelas del nor¬ 
te y de la realización de maniobras bélicas 
conjuntas con los ejércitos de los países lati- 
nocaribeños. Pero al mismo tiempo admite 
que este propósito tiene ante sí dos escollos: 
la prohibición vigente de brindar entrena¬ 
miento a militares de países que aún no han 
otorgado inmunidad al personal militar esta¬ 
dounidense y, lo que él estima como "cre¬ 
ciente politización" de la Fuerza Armada Na¬ 
cional venezolana. 

La verdad es que hay desesperación en 
Washington. Sus políticas de predominio es¬ 
tán de capa caída en todo el mundo. Y en 
América Latina los pueblos están optando 
por gobiernos patrióticos. Por eso quieren 
torcer a los militares. Que estos no se pa¬ 
rezcan a Chávez, ni aTorrijos, ni a Caamaño, 
ni a Velasco Alvarado... Miran con descon¬ 
fianza las nuevas generaciones de militares 
con sentimiento de patria que están ger¬ 
minando en los cuarteles del continente y las 
Antillas. 

Estados Unidos necesita por todos los me¬ 
dios el petróleo que no pudo sacar de Irak, 
nuestro mercado, la riqueza de nuestra bio- 
diversidad que acentúa el brillo de la am¬ 
bición en sus ojos, que son los de las tras¬ 
nacionales. 

Es por eso que ha zarpado desde Mayport, 
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Florida, una expedición disuasiva, y no so¬ 
lamente. Un portaviones como el George 
Washington, con 70 aviones bombarderos y 
helicópteros, submarinos, el destructor Sto- 
ut, la fragata misilística Underwood y una 
División de más de 6.500 marines, no reúnen 
las características de una misión de "con¬ 
fraternidad", o de cruzada "humanitaria" co¬ 
mo dice el embajador de los Estados Unidos 
en Caracas. Es muy difícil creer que vienen a 
ayudar en la solución de desastres naturales 
en estos países, cuando no hicieron un co¬ 
mino por la gente de su propio Estado de 
Lousiana afectada no hace mucho por la 
devastación del huracán Katrina. En realidad 
lo que estamos presenciando es la diplomacia 
de las cañoneras avanzando por el Caribe. 

Los gobiernos y pueblos de Venezuela y 
Cuba, la insurgencia colombiana de las 
FARC, los pueblos originarios que hoy bus¬ 
can un camino, como los de Bolivia y Ecua¬ 
dor, las organizaciones político sociales, de¬ 
ben declararse en alerta patriótica. De unos 
terroristas de Estado de la calaña de Bush y 
Rumsfeld, guerreristas y desesperados ade¬ 
más, nada bueno podemos esperar. 

En circunstancias como ésta, la persistente 
proclama del Libertador convocando a la 
unidad nos devela su sentido profundo. "Uni¬ 
dos seremos fuertes y mereceremos respeto 
Este paseo naval con el garrote y la insignia 
neo-colonial, no tendría ocurrencia si fué¬ 
semos la gran nación por la que luchó Bolívar 
y sigue luchando. La bandera de la Patria 
Grande debe tremolar en lo más alto de nues¬ 
tras montañas y conciencias. 

El choque del orden anacrónico de la reco¬ 
lonización neoliberal con el nuevo orden, el 
de Patria Grande y Socialismo, comandada 
por Bolívar y todos nuestros libertadores, ca¬ 
racterizan esta época de la alborada del nue¬ 
vo siglo. 

Esa absurda política del gobierno de los Es¬ 
tados Unidos en las palabras del general Cra- 
ddock instando a los gobiernos de la región a 
redoblar la seguridad de las trasnacionales y 
la represión legal contra los pueblos, está 
fracasando en Colombia con la derrota mili¬ 
tar del Plan Patriota, eje de la política fascista 
de la "Seguridad Democrática", diseñada por 
los estrategas del Comando Sur. 

El gobierno de Uribe desató pavorosas re¬ 
dadas masivas que colocaron tras las rejas a 
miles y miles de opositores políticos, y a sos¬ 
pechosos de serlo. A través del DAS (or¬ 
ganismo de seguridad del gobierno), el ejér¬ 
cito y los paramilitares, asesinó a centenares 
de sindicalistas y luchadores político-socia¬ 
les. Renunció a la soberanía jurídica al en¬ 


tregar al escarmiento de la justicia gringa a 
unos quinientos nacionales. Privatizó em¬ 
presas, despidió trabajadores. Incrementó 
impuestos para financiar la guerra contra el 
pueblo. Echó al olvido los programas socia¬ 
les. Desató un festín de corrupción y fraudes 
electorales. Legalizó el narco-paramilita- 
rismo, le otorgó carácter político y lo incrus¬ 
tó en instituciones del Estado en medio de la 
más indignante impunidad. 

No olvidar que Uribe imploró a Washing¬ 
ton hace tres años el despliegue de su flota 
armada en el Caribe contra el continente, y 
que ha intentado con el DAS y con sus pa¬ 
ramilitares el asesinato del Presidente Chá- 
vez de Venezuela. A la estrategia de domi¬ 
nación del imperio, debemos oponer la ban¬ 
dera del patriotismo profundo, abrir nues¬ 
tros corazones a la Patria Grande, boliva- 
riana, socialista, democrática. 

No permitamos que el sentimiento de pa¬ 
tria sea criminalizado, o convertido a través 
de campañas mediáticas en delito contra la 
metrópoli imperial, sólo como nuevo pre¬ 
texto para la agresión. Rechacemos la pre¬ 
tensión washingtoniana de establecer en la 
triple frontera de Paraguay, Brasil y Ar¬ 
gentina un nuevo enclave militar con el 
expediente de que desde allí se brinda apoyo 
financiero y logístico al "terrorismo" en el 
Medio Oriente. Que se vayan de Guantána- 
mo y de Haití. Que la estrella de Puerto Rico 
brille independiente con su propia luz. 

Patria Grande y Socialismo, y democracia 
verdadera, debe ser nuestra divisa. 

Convirtamos en motivo de reflexión la 
respuesta de Blades al chiquillo que le pre¬ 
guntó por el significado de la palabra Patria, 
y que fuera la canción con la que el pueblo 
del istmo recuperó la soberanía del canal, 
que había sido pisoteada por los gringos: 

Flor de barrio, hermanito/Patria son tan¬ 
tas cosas bellas/ como aquel viejo árbol del 
que nos habla el poema/ como el cariño que 
aún guardas después de muerta la abuela/ 
son las paredes de un barrio/ es su espe¬ 
ranza morena/ es lo que lleva en alma todo 
aquel cuando se aleja/ son los mártires que 
gritan ¡bandera, bandera!/ No memorices 
lecciones de dictaduras o encierros/ la pa¬ 
tria no la definen los que suprimen al pue¬ 
blo/la patria es un sentimiento como mira¬ 
da de viejo/sol de eterna primavera, risa de 
hermanita nueva/ te contesto hermanito, 
Patria son tantas cosas bellas. 

Y si hablamos de PATRIA GRANDE 
¡cuánto mejor! ¡Ni un soldado yanqui en 
Nuestra América! 

Coordinadora Continental Bolivariana 



UNIDOS SEREMOS FUERTES 
Y MERECEREMOS RESPETO 
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Bol ívar y A bya Ayali 



La Patria Grande 

es el destino de 

Nuestra América 


Una sola debe ser la 
patria de los americanos 

Simón Bolívar 


José Hernández, Chumbí 


C on su espada sangrante empuñada, 
so-bre la Pacha Mama y sobre los 
aborí-genes templos saqueados y 
destrui-dos, el conquistador levantó sus 
propios tem-plos para imponer el señorío de 
un rey ex-traño. Sobre los lomos de los 
indios, de sus poetas y cantores, de sus 
amautas y guerreros, se hizo la riqueza que 
usurpó como dueño el conquistador. 

Pero de la misma sangre indígena man¬ 
cillada, fueron levantándose las estirpes cau¬ 
tivas, vindicando la generosidad del Mocte¬ 
zuma traicionado, de la Anacaona ultrajada; 
cobrando las penas de los agraviados amantes 
del sol, las estrellas, las lluvias y las cosechas. 
Contra la codicia y el arcabuz de la conquista 
se levantaron, con Cuauhtémoc en las con¬ 
ciencias, con los héroes mayas de Utatlán en 
las mentes, sin olvidar la profanación del pol¬ 
vo de oro y de esmeraldas de Guatavita; ni la 
sangre derramada en el Cuzco, Potosí, Caja- 
marca, el Arauco..., en las montañas, plani¬ 
cies y rincones del mágico mundo de Huayna 
Cápac y Colocolo. 

Había ido surgiendo la llama que quemó la 
afrenta con las insurrecciones de Túpac Ama¬ 
ra, y de Katari; pero también sin perder la 
huella mapuche de Lautaro, de esos mismos 
ímpetus y lanzas se hizo el torrente de Gala¬ 
nes, Antequeras y todas aquellas mestizas 
fuerzas con las que se desbordara el Liber¬ 
tador para hacer la Patria Grande en la Abya 
Ayala que ya no era sólo madre del valeroso 
indígena. 

Con esa herencia es que resplandece nue¬ 
vamente el horizonte; como la luz del inti en 
el Titicaca o la Macuira, brilla de nuevo toda 
la extensión de la Pacha Mama por la re¬ 


dención de los sojuzgados: en las huestes 
de indios, negros, mestizos y empobreci¬ 
dos del presente, que con palos, piedras, 
banderas y fusiles, toman las trochas, los 
caminos, carreteras y senderos sobre los 
que dejan las huellas de la rebelión como 
esperanza del resurgimiento; en nuevas vo¬ 
ces quechuas, aymaras, guaraníes, pehuen- 
ches, teyunnas, quichés, wayuunaiquis, 
emberas, barís..., guambianas; en voces 
varias de oprimidos y xenzontles, estalla en 
los entornos del Illimani, del Cuzco, Quito, 
Popayán, Chiapas, Selva Lacandona, Sie¬ 
rra Nevada de Santa Marta...; desde múlti¬ 
ples puntos de la América Nuestra estallan 
los gritos de emancipación, derrocando 
presidentes, tambaleando regímenes cipa- 
yos, oponiéndose a las nuevas coloniza¬ 
ciones de los imperios, resistiéndose a la 
globalización neoliberal, contra su "guerra 
infinita" que escombra a Afganistán, Irak, 
Palestina, Líbano... expoliando los recur¬ 
sos vitales de los pueblos del mundo sobre 
los que pretenden instalar hasta siempre 
sus templos de muerte. 

El Mallku aymara Felipe Quispe lo ha 
dicho: "los hijos de Túpac Katari y Túpac 
Amara que admiramos a Bolívar estamos 
en pie de lucha..., pero Bolívar no llega 
con flores a B olivia, él ha tenido que llegar 
con las armas a cambiar el sistema colo¬ 
nialista...", y convocadas están ya, enton¬ 
ces, las caribes y euparíes flechas contra 
Alfínger, Hidalgo con su rebelde Grito de 
Dolores, el galope y los cañones de las 
huestes del Mariscal Sucre en Ayacucho, la 
tromba de la espiritualidad ferviente de 
Lautaro en Tucapel y Marigüeño; la indo¬ 


cilidad de Hatuey y Guaicaipuro..., la va¬ 
lentía de Enriquillo, Tamayo y Ciguayo en 
Bahoraco. Convocadas y presentes están en 
el nuevo grito esperanzador que hoy explo¬ 
ta desde las preservadas semillas de la au¬ 
toctonía y el decoro de los oprimidos. En el 
mes de la décima luna en que con luto, dolor 
y determinación de combate por la justicia 
social, rememoramos la primera invasión 
europea, anunciamos el convencimiento en 
la redención de los de abajo, avanzando so¬ 
bre los pies de los obreros, campesinos, 
intelectuales, afroamericanos y pobresías 
entre las que el indio de América sigue le¬ 
vantándose con sus constelaciones, para 
hacer el hermoso despertar de la gran patria 
multiétnica y única con la que soñó el Li¬ 
bertador. 

La sangre y la vida, el maltrato a nuestra 
dignidad y nuestros sueños nos deben; nos 
deben utopías que no son de ALCA, ni 
TLC, ni de Plan Puebla-Panamá, ni Plan 
Colombia, ni de ningún otro engendro de 
conquista para quienes no estamos dis¬ 
puestos a admitir la condena a ser materia 
prima, fuerza de trabajo barata, clientes y 
mercado. 

A donde iría la humanidad si no se entien¬ 
de por fin que hay que coexistir con el 
bosque y con las rocas, a dónde sin la es¬ 
peranza de las históricas razones que tene¬ 
mos en nuestra mestiza y nuestra indiana 
hechura bolivariana. América y el mundo 
no tendrán futuro sin volver la cara hacia el 
respeto de la naturaleza; sin el fuego del 
Popol Vuh y del Quetzalcóatl en la mente; 
sin el Olmeca fuego mesoamericano..., sin 
el hombre de mandioca y de maíz, de greda 
y otomanque palabra, de códices, de jade y 
de turquesas, el hombre de las raíces hun¬ 
didas en ese concepto de la tierra como 
madre y del amor a la vida hoy envenenada 
por el dólar, los transgénicos y el consu- 
mismo. No tendrá destino la humanidad sin 
las savias espirituales de los pueblos ava¬ 
sallados por los imperios. 

Pero el rumbo cierto para estos anhelos es 
el de concreción y consolidación de estruc¬ 
turas orgánicas de unidad en la diversidad, 
con integración fraternal, colaboración y 
respeto entre los pueblos, en busca del hu¬ 
mano, verdaderamente humano equilibrio 
del universo, que nos libere por fin de la 
pena de muerte decretada por el imperia¬ 
lismo. 

Renaciendo desde el ayllu y la chacra es¬ 
tará la América Nuestra. "¿Adonde va la 
América, y quién la junta y guía? Sola, y 
como un solo pueblo, se levanta. Sola pe¬ 
lea. Vencerá, sola." 
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El octubre del Che 

La guerra de guerillas: un método (Che 1963) 


E n los análisis de las situaciones 
es-pecíficas de los distintos 
países de América, debe 
emplearse el con-cepto de 
guerrilla reducido a la simple 
categoría de método de lu-cha para lograr 
aquel fin (la conquista del poder político)... 
Casi inmediatamente sur-ge la pregunta: ¿El 
método de la guerra de guerrillas es la 
fórmula única para la toma del poder en la 
América entera?; o ¿será, en todo caso, la 
forma predominante?; o, sim-plemente, 
¿será una fórmula más entre todas las usadas 
para la lucha? y, en último extre-mo, se 
preguntan, ¿será aplicable a otras realidades 
continentales el ejemplo de Cu-ba? Por el 
camino de la polémica, suele cri-ticarse a 
aquellos que quieren hacer la gue-rra de 
guerrillas, aduciendo que se olvidan de la 
lucha de masas, casi como si fueran 
métodos contrapuestos. Nosotros rechaza¬ 
mos el concepto que encierra esa posición; 
la guerra de guerrillas es una guerra del pue¬ 
blo, es una lucha de masas... La guerrilla es 
la vanguardia combativa del pueblo, situada 
en un lugar determinado de algún territorio 
dado, armada, dispuesta a desarrollar una 
serie de acciones bélicas tendientes al único 
fin estratégico posible: la toma del poder. 
Está apoyada por las masas campesinas y 
obreras de la zona y de todo el territorio de 
que se trate. Sin esas premisas no se puede 
admitir la guerra de guerrillas. 

... La violencia no es patrimonio de los ex¬ 
plotadores, la pueden usar los explotados y, 
más aún, la deben usar en su momento. Mar¬ 
tí decía: "Es criminal quien promueve en un 
país la guerra que se le puede evitar; y quien 
deja de promover la guerra inevitable.". Le- 
nin, por otra parte, expresaba: "La social- 
democracia no ha mirado nunca ni mira la 
guerra desde un punto de vista sentimental. 
Condena en absoluto la guerra como recur¬ 
so feroz para dilucidar las diferencias entre 
los hombres, pero sabe que las guerras son 
inevitables mientras la sociedad esté divi¬ 
dida en clases, mientras exista la explota¬ 
ción del hombre por el hombre. Y para aca¬ 
bar con esa explotación no podremos pres¬ 
cindir de la guerra, que empieza siempre y 
en todos los sitios las mismas clases explo¬ 
tadoras, dominantes y opresoras." Esto lo 
decía en el año 1905; después, en "El pro¬ 


grama militar de la revolución proletaria", 
analizando profundamente el carácter de la 
lucha de clases, afirmaba: "Quien admita la 
lucha de clases no puede menos que admitir 
las guerras civiles, que en toda sociedad de 
clases representan la continuación, el desa¬ 
rrollo y el recrudecimiento -naturales y en 
determinadas circunstancias inevitables- de 
la lucha de clases. Todas las grandes revolu¬ 
ciones lo confirman. Negar las guerras civi¬ 
les u olvidarlas sería caer en un oportunismo 
extremo y renegar de la revolución socia¬ 
lista." 

Es decir, no debemos temer a la violencia, 
la partera de las sociedades nuevas... 

Hoy América Latina yace bajo un impe¬ 
rialismo mucho más feroz, mucho más po¬ 
deroso y más despiadado que el imperia¬ 
lismo colonial español. 

... Y ante la realidad objetiva e histórica¬ 
mente inexorable de la revolución latino¬ 
americana, ¿cuál es la actitud del imperia¬ 
lismo yanqui? Disponerse a librar una gue¬ 
rra colonial con los pueblos de América La¬ 
tina; crear el aparato de fuerza, los pretextos 
políticos y los instrumentos seudo legales 
suscritos con los representantes de las oli¬ 
garquías reaccionarias para reprimir a san¬ 
gre y fuego la lucha de los pueblos latino¬ 
americanos... 

... Dado este panorama americano, se hace 
difícil que la victoria se logre y consolide en 
un país aislado. A la unión de las fuerzas re¬ 
presivas debe contestarse con la unión de las 
fuerzas populares. En todos los países en 
que la opresión llegue a niveles insosteni¬ 
bles, debe alzarse la bandera de la rebelión, 
y esta bandera tendrá, por necesidad histó¬ 
rica, caracteres continentales. La cordillera 
de los Andes está llamada a ser la Sierra 
Maestra de América, como dijera Fidel, y 
todos los inmensos territorios que abarca 
este Continente están llamados a ser esce¬ 
narios de la lucha a muerte contra el poder 
imperialista. 

No podemos decir cuándo alcanzará estas 
características continentales, ni cuánto 
tiempo durará la lucha, pero podemos pre¬ 
decir su advenimiento y su triunfo, porque 
es resultado de circunstancias históricas, 
económicas y políticas inevitables y su rum¬ 
bo no se puede torcer... Es preciso apuntar 
que no se puede aspirar a la victoria sin la 



formación de un ejército popular... 

La guerra sería continental. Esto significa 
también que será prolongada; habrá muchos 
frentes, costará mucha sangre, innúmeras 
vidas durante largo tiempo. Pero, algo más, 
los fenómenos de polarización de fuerzas 
que están ocurriendo en América, la clara di¬ 
visión entre explotadores y explotados que 
existirá en las guerras revolucionarias fu¬ 
turas, significan que, al producirse la toma 
del poder por la vanguardia armada del pue¬ 
blo, el país, o los países, que lo consigan, 
habrán liquidado simultáneamente, en el 
opresor, a los imperialistas y a los explota¬ 
dores nacionales. Habrá cristalizado la pri¬ 
mera etapa de la revolución socialista; es¬ 
tarán listos los pueblos para restañar sus he¬ 
ridas e iniciar la construcción del socialis¬ 
mo... 

No importa cuál sea el resultado de las 
luchas de hoy. No importa, para el resultado 
final, que uno u otro movimiento sea tran¬ 
sitoriamente derrotado. Lo definitivo es la 
decisión de lucha que madura día a día; la 
conciencia de la necesidad del cambio revo¬ 
lucionario, la certeza de su posibilidad. 

Es una predicción. La hacemos con el con¬ 
vencimiento de que la historia nos dará la 
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N ingún pueblo soporta 

una bandera extranjera 
enclavada en su corazón 


EL PATRIOTISMO PROFUNDO DEL GENERAL OMAR TORRIJOS ES EJEM> 
PLO IMPERECEDERO DE DIGNIDAD. RESISTENCIA LO PROPONE COMO 
REFLEXIÓN A LOS MILITARES Y PUEBLOS DE NUESTRA AMÉRICA. 


Q ueremos hablar de un problema que 
está en el alma de todos nosotros: es el 
problema de nuestras relaciones con 
la Zona del Canal. Que digan los embajado¬ 
res de las repúblicas amigas que aquí están 
presentes, que digan los periodistas aquí pre¬ 
sentes, ¿Qué pueblo del mundo soporta la 
humillación de ver enclavada en su propio 
corazón una bandera extranjera? Que lo di¬ 
gan... 

Yo sé pueblo panameño que estamos lle¬ 
gando a nuestro límite de paciencia... Que 
nos digan aquí los corresponsales extranjeros 
¿Qué pueblo de América o qué pueblo del 
mundo soporta que a su territorio le impon¬ 
gan un gobernador. ¿A nombre de qué? 
¿Quién dijo eso? Desde 1904 el pueblo pana¬ 
meño está luchando contra ese Tratado... Que 
demuestren ahora si es verdad que ellos son 
los líderes de la libertad del mundo, que nos 
quiten este enclave colonial que existe aquí, 
en vez de correr a acuartelarse, porque cada 
vez que el pueblo panameño se reúne, ellos se 
acuartelan... 

... A mi me han dicho líderes estudiantiles y 
hombres que quieren a su patria: Ornar, tene¬ 
mos fe en las negociaciones, tenemos fe en tu 
espíritu de patriotismo. A la hora que Panamá 
se sienta decepcionada en la mesa de nego¬ 
ciaciones, a la hora que nos engañen, a la hora 
que notemos que piensan seguir engañando, 
yo vendré aquí señores, yo vendré y les diré: 
pueblo panameño, nos están engañando y 
ahora sólo nos queda el recurso de que una 
generación ofrende su vida para que las otras 
generaciones encuentren un país libre. 

Yo jamás he engañado a este pueblo. Yo sé 
que hay mucha traición; hay aprehensión en 
el ambiente. Nuestros enemigos quisieran 
que hoy fuéramos a la 4 de julio. Están enga¬ 
ñados señores: en la 4 de julio nosotros po¬ 
nemos los muertos y ellos ponen las balas. 
Hoy no vamos a ir a la 4 de julio. Cuando fra¬ 
casen todas las esperanzas de sacar ese en¬ 
clave colonial de aquí, Ornar Torrijos vendrá 
a decirles: vamos hacia delante, porque 
Ornar Torrijos no es héroe con sangre ajena, 


Ornar Torrijos los va a acompañar a uste¬ 
des, y los 6.000 fusiles de la Guardia están 
para defender la integridad y la dignidad de 
éste pueblo. 

.. .Ellos han manifestado que van a desco¬ 
lonizar esto, que nos entregarán nuestra 
bandera, que la policía será nuestra, que el 
correo será nuestro y que el panameño po¬ 
drá salir de su casa y en el trayecto de la 
casa al trabajo no tendrá que pasar por la ig¬ 
nominiosa vergüenza de un tramo de ca¬ 
rretera que está bajo la jurisdicción de los 
Estados Unidos, eso se va a acabar señores. 

Yo les avisaré cuando las negociaciones 
estén fracasando. Demos la impresión de 
que somos un país activo, digno y civiliza¬ 
do, y el día que las negociaciones fracasen 
yo no sé que va a pasar, pero Torrijos irá al 
frente de ustedes, pero entonces será ese 
día, el día que yo les diga. 

... Tenemos que darle estructura política 
a esto, tenemos que asegurar la continuidad 
de esta línea de conducta, tenemos que ase¬ 
gurar que la revolución no es una revolu¬ 
ción de tres años; tenemos que asegurar que 
este abrazo de pueblo y gobierno se va a 
prolongar por mucho tiempo; tenemos que 
asegurar que aquellos tiburones de la flora 
y fauna panameña no vengan a devorarnos; 
tenemos que asegurar que el campesino sea 
redimido; tenemos que asegurar que exis¬ 
tan aulas de clases para nuestros alumnos; 
tenemos que asegurar esta nueva imagen de 
la patria, y este año vamos a encontrar la 
solución política que este país necesita. Es 
una solución pura, es una solución auténti¬ 
ca porque emana del pueblo mismo, porque 
tiene al Corregimiento como la base políti¬ 
ca de la República. Antes de agosto, a más 
tardar en agosto, se va a verificar la elec¬ 
ción de 500 representantes a una Magna 
Asamblea de Corregimiento que decidirá 
políticamente qué destino debe seguir la 
patria. A ustedes les hago caso, a los bas¬ 
tardos intereses no. Tenemos que actualizar 
la Constitución. Que sean estos 500 buenos 
hijos de la patria, -hombres que no se ven- 



General Omar Torrijos 


den, hombres que no aceptan el cohecho, 
hombres que no aceptan el engaño-, que 
sean estos 500 hombres que nos digan qué 
curso debemos seguir con relación al tra¬ 
tado. 

Enormemente emocionado quiero man¬ 
dar un mensaje para los estudiantes, que 
son la savia honesta con que se nutre el co¬ 
razón de la patria; para los educadores, que 
están forjando una nueva patria sin más 
armas que las del saber; para los obreros, 
aquellos hombres que generan tanta rique¬ 
za que muchos les niegan: mi respetuoso 
saludo obreros panameños; para los cam¬ 
pesinos que riegan la tierra con el sudor de 
su frente y que han hecho productiva la 
campiña, mi eterno agradecimiento; para el 
empresario, que explota la fábrica o la in¬ 
dustria, pero que no explota al hombre, para 
el empresario que sabe que la empresa es un 
medio de producción y que esa producción 
debe ser repartida equitativamente entre el 
Estado, él y los obreros, para ese nuevo em¬ 
presario panameño, mi respetuosa actitud; 
para el profesional que constituye el capital 
humano de la patria; para el empleado pú¬ 
blico que en tres años ha honestizado la ad¬ 
ministración pública, para el Guardia Na¬ 
cional, que me dice general: que no vuelvan 
los tiempos de antes, que nosotros estamos 
muy complacidos con este matrimonio de 
Fuerzas Armadas y pueblo, que nos encanta 
trabajar en un medio en que se nos aprecia, 
que nos gusta servirle al pueblo, que que¬ 
remos seguir siendo el brazo armado de es¬ 
te pueblo, para ellos mi actitud de respeto. 
Para todos, señores, para ustedes pueblo 
panameño que hoy ante esta cita con su 
destino, ante ésta toma de conciencia, ha 
demostrado que el que da cariño, recibe 
cariño, muchas gracias. 
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EUSKAL HERRIA 

Autodeterminación y territorialidad 



La resistencia abriendo las puertas de la esperanza 


E L 22 de marzo Euskadi Ta 
Askatasuna (ETA), ha hecho una 
Declaración de Alto al Fuego 
Permanente. Este hecho marca el inicio de un 
proceso que entraña el anhelo del pueblo 
vasco por que se abra una vía democrática 
que permita superar el con-flicto entre 
Euskal Herria y los Estados Espa-ñol y 
Francés que durante siglos han im-puesto la 
opresión y negación a esta gran na-ción de 
admirables perseverantes en la brega por su 
libertad. Trascendental y magnánimo aporte 
el de estos combatientes cuya historia de 
lucha hace parte fundamental de la histo-ria 
de resistencia de un pueblo que ha sabido 
defender con sangre y decoro su existencia, 
hecha con las savias más ricas de las tierras 
de aquellas latitudes cuyas gentes más vale¬ 
rosas, sólo conciben su verdadera razón de 
ser en función de la lucha por el sol de la 
emancipación. 

Ha sido un paso hacia delante apoyado en 
firmes convicciones que se arraigan en la 
determinación inclaudicable por avivar cada 
vez más la luminosa llama de la Euskal He¬ 
rria milenaria, y el fuego de la lucha por la 
identidad y la independencia. Un paso que ha 
sido antecedido por la interpretación clara y 
coherente de una realidad que indica que el 
cambio político es inevitable; que las déca¬ 
das de represión, de negación y desmem¬ 
bramiento contra Euskal Herria, contra sus 


hijos que la reivindican en su todo sagrado de 
patria irrenunciable, ha fracasado por siem¬ 
pre. El gobierno español lo sabe, y sólo la in¬ 
sensatez le podría mantener en error. Tan en¬ 
fática es la conclusión de que España no 
tendrá estabilidad mientras no solucione el 
conflicto con la patria vasca, como lo es la 
certeza de que el único camino que le queda 
es la negociación en perspectiva hacia el re¬ 
conocimiento de los derechos de Euskal He¬ 
rria. 

La lucha durante décadas de la izquierda 
abertzale y de ETA, esencia de la resistencia 
popular, han configurado este escenario que 
cada día se abona con nuevos factores que 
coinciden en la idea justa del reconocimiento 
y respeto a la autodeterminación y la territo¬ 
rialidad de Euskal Herria. Es ahí donde ahora 
se plantea la solución democrática del con¬ 
flicto mediante un proceso que sus propo¬ 
nentes han presentado como de “doble es¬ 
quema ”, cuyo desarrollo formuló pública¬ 
mente la izquierda abertzale: el proceso po¬ 
lítico para decidir el futuro de Euskal Herria 
y el proceso entre ETA y los Estados español 
y francés. Quiere decir ello que se trata de un 
proceso en el que sus protagonistas princi¬ 
pales deben ser los ciudadanos vascos. Son 
ellos quienes deben tener la palabra sobre su 
futuro como nación y pueblo. De tal manera 
que en primer plano estaría el acuerdo que 
puedan lograr los agentes vascos en el ámbi¬ 



to de Euskal Herria sobre aspectos cardinales 
como la autodeterminación y la territoriali¬ 
dad. Y sobre estas bases se generaría las con¬ 
diciones para tocar el asunto de las conse¬ 
cuencias del conflicto; es decir, el momento 
para hablar de desmilitarización y presos que 
es como ETA da el sentido a su ámbito de 
negociación. Se toma en consideración, des¬ 
de este punto de vista, que los presos son 
militantes políticos que están en prisión por 
luchar por Euskal Herria, y que en la medida 
en que se responda a esas razones por las que 
han luchado y tienen prisión se estará dando 
respuesta al asunto de los presos, a quienes 
los Estados deberán reconocer su estatus po¬ 
lítico y respetar sus derechos básicos tan vul¬ 
nerados hasta ahora. 

Quienes están por Euskal Herria, han reco¬ 
nocido que existe, de algún modo, una de¬ 
mostración de voluntad en el Estado Español 
para solucionar el conflicto a través de la ne¬ 
gociación, pero han expresado, también, que 
es el momento de pasar de las palabras a los 
hechos concretos, garantizando condiciones 
básicas que permitan el desarrollo del pro¬ 
ceso democrático, abandonando los compor¬ 
tamientos represivos, respetando los dere¬ 
chos civiles y políticos de la izquierda aber¬ 
tzale, acabando el secuestro y persecución de 
los ciudadanos vascos por parte de las fuer¬ 
zas policiales..., cumpliendo España y Fran¬ 
cia sus compromisos de tregua. En fin, mos¬ 
trando disposición indudable de respetar lo 
que los ciudadanos vascos decidan sobre su 
futuro y detener definitivamente los ataques 
contra Euskal Herria. 

En el reconocimiento y respeto de estas rei¬ 
vindicaciones deberá estar comprometida 
una política de Estado que implique a Espa¬ 
ña y a Francia no en simples reformas que 
reinicien la imposición tradicional de ciclos 
autonómicos, o las vanas y equivocadas ma¬ 
niobras que sólo busquen desactivar la lucha 
armada. Esto, a más de impedir que las cosas 
cambien a favor del sentimiento vasco, ali¬ 
mentaría el conflicto. 

¡Euskadi Ta Askatasuna!, sueños patrio¬ 
tas, anhelos abertzales; la resistencia abrien¬ 
do las puertas de la esperanza para Eukal 
Herria; con Nafarroa, Lapurdi, Baxe Nafa- 
rroa, Zuberoa, Gipuzkoa, Araba y Bizkaia, 
en el corazón; con la patria toda en el alma 
demoliendo las murallas de inconsecuencias 
de los Sanz y los Ibarretxe; destruyendo las 
enredaderas y trampas de la Moncloa y sus 
cipayos; con la ancestral Euskadi en la con¬ 
ciencia por el reconocimiento de la auto¬ 
determinación, la territorialidad y la libertad, 
hasta que por fin florezca el árbol de Gernika. 
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Carta 

DEL PRESIDENTE DE IRÁN MAHMUD 1 
AHMADINEYAD AGEORGE BUSH, 


En el nombre de Dios, el clemente, el misericordioso 
Excmo. Sr. George W. Bush, presidente de Estados Unidos: 


En nombre de Dios, 
el misericordioso 




Mahmud ahmanideyad 


D urante un tiempo he andado 
pen-sando cómo se pueden 
justificar las innegables 
contradicciones existentes en el 
escenario interna-cional que se 
debaten continúa-mente en los foros 
públicos, sobre todo, en los políticos y 
universitarios. 

Son muchas las preguntas en este sentido 
que se han quedado sin respuesta y es por ello 
que he decidido plantear algunas de estas 
cuestiones y paradojas pues quizá surja una 
oportunidad para poder enmendarlas. 

¿Se puede ser seguidor de Jesucristo, sobre 
él sea la paz, verse comprometido con los 
derechos humanos, presentar al liberalismo 
como un patrón civilizador, oponerse a la 
proliferación de armas nucleares y de des¬ 
trucción masiva y hacer de la lucha contra el 



terrorismo un lema? En definitiva, 
¿trabajar por la formación de una sociedad 
mundial, una sociedad en la que gobernaría 
Jesu-cristo, sobre él sea la paz, y los justos 
de la tierra, pero, a la vez, atacar a los 
países, infravalorar la vida, la dignidad y la 
exis-tencia de las personas y, por ejemplo, 
pren-derle fuego a todo un pueblo, una 
ciudad o una caravana porque quepa la 
posibilidad de que en ellas se encuentren 
varios delin-cuentes? 

¿Se puede ocupar un país porque quepa la 
posibilidad de que en él haya armas de des¬ 
trucción masiva, ser muertas unas cien mil 
personas de su población, destruir sus re¬ 
cursos acuíferos, agrícolas y su industria y 
establecer en él casi 180.000 efectivos mili¬ 
tares? 

¿Se puede violar el espacio de intimidad 
del hogar de los ciudadanos y llevar al país 
a cómo era 50 años atrás? ¿A qué precio? 
Gastando cientos de miles de millones de 
dólares de las arcas públicas de un país y de 
algunos otros, enviando a cientos de miles 
de jóvenes como soldados de fuerzas inva- 
soras, exponiéndolos a la muerte, alejándo¬ 
los de sus familias, manchando sus manos 
con la sangre ajena y ejerciendo sobre ellos 
tal presión psicológica que cada día cierto 
número de ellos acaban suicidándose, o los 
que regresan a su país, se deprimen, sufren 
o se las ven con enfermedades de diverso 
tipo. Algunos han sido muertos y sus cuer¬ 
pos son entregados a sus familias. 

Con la excusa de la existencia de armas de 
destrucción masiva son por las que ocurren 
estas grandes tragedias tanto para el pueblo 
del país ocupado como para el pueblo del 


país ocupador, para luego saberse que no ha 
habido armas de destrucción masivas. 

Señor presidente: Quizá sepa usted que 
yo soy profesor. Los alumnos preguntan 
¿cómo se puede hacer coincidir semejantes 
medidas con todos los valores que encierra 
el estar comprometido con la religión de 
Jesucristo, sobre él sea la paz, el profeta de 
la paz y de la misericordia? 

Hay acusados encerrados en Guantánamo 
que no son juzgados, que no tienen acceso a 
un abogado, cuyas familias no pueden ver, 
que se mantienen fuera de sus respectivos 
países y que no son objeto de control inter¬ 
nacional alguno. 

No está claro si ellos son presidiarios o 
prisioneros, acusados o condenados. Ins¬ 
pectores de la Unión Europea han corro¬ 
borado la existencia de cárceles clandes¬ 
tinas en Europa. Yo no he podido ajustar el 
secuestro de personas y el confinarlas en 
cárceles secretas con ninguno de los sis¬ 
temas judiciales del mundo y no he alcan¬ 
zado a comprender a cuál de los valores se 
adapta, ¿a las enseñanzas de Jesucristo, 
sobre él sea la paz? ¿A las de los derechos 
humanos? ¿Alos valores del liberalismo? 

Señor presidente: Seguramente usted sa¬ 
brá cuánto ha costado y qué consecuencias 
ha tenido la fundación de Israel: La muerte 
de miles de personas/ El que millones de 
habitantes nativos se queden sin hogar/ La 
destrucción de miles de hectáreas de plan¬ 
taciones, olivares y la devastación de ciu¬ 
dades y poblados. 

Esta tragedia no se restringe al momento 
de su fundación sino que, lamentablemen¬ 
te, se da desde hace sesenta años. 
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Se fundó un régimen que no le tiene mi¬ 
sericordia ni a los niños, que destruye las 
casas con la gente dentro, que anuncia de 
antemano el atentado contra alguna perso¬ 
nalidad palestina y que mantiene confina¬ 
dos a miles de palestinos. Semejante fenó¬ 
meno tiene pocos o ningún precedente en 
los últimos siglos. 

La otra gran pregunta que se hace mucha 
gente es porqué se apoya ese régimen. 

¿Apoyar a ese régimen significa acaso 
apoyar las enseñanzas de Jesucristo, sobre 
él sea la paz? ¿O las de Moisés, sobre él sea 
paz? ¿O acaso se ajusta a las doctrinas del 
liberalismo? 

¿Acaso el otorgarle el derecho a elegir el 
destino de todos los territorios palestinos a 
sus habitantes originarios, estén fuera o 
dentro de Palestina, sean musulmanes, ju¬ 
díos o cristianos, contradice los principios 
más fundamentales de la democracia, los 
derechos humanos y las enseñanzas de los 
profetas? Si no lo contradice, ¿por qué se 
está en contra de un referéndum? 

Recientemente ha llegado al poder un 
gobierno palestino gracias al voto del pue¬ 
blo palestino. Todos los observadores im¬ 
parciales han ratificado que este gobierno 
ha sido elegido por el pueblo. Increíble¬ 
mente, han presionado al gobierno electo y 
se le ha dicho que debe reconocer oficial¬ 
mente el régimen de Israel, abandonar su 
resistencia y seguir el programa del go¬ 
bierno anterior. 

Si el actual gobierno de Palestina hubiese 
anunciado de antemano que iba a seguir esa 
política, ¿habría sido elegido por los pa¬ 
lestinos? ¿Esta manera de posicionarse ante 
el Gobierno palestino puede compararse a 
los valores antes mencionados? 

También la gente pregunta porqué se veta 



¿Quién responde por éste crimen de lesa humanidad? 


toda resolución que se aprueba en el Con¬ 
sejo de Seguridad contra el régimen sio¬ 
nista. 

Señor presidente: Usted sabe que yo vivo 
con el pueblo y que continuamente me 
mantengo con él en contacto, que mucha 
gente en Oriente Medio está de alguna ma¬ 
nera en contacto conmigo. Ellos conside¬ 
ran que las políticas de múltiple rasero no 
son compatibles con ninguna lógica. 

Los indicios apuntan a que el común de 
los pueblos de la zona están cada día más 
enfadados con las políticas practicadas. 

No pretendo formular muchas preguntas 
pero quiero hacer referencia a varios pun¬ 
tos más. 

¿Por qué se considera que todo progreso 
técnico o científico en Oriente Medio se 
interpreta y se anuncia como una amenaza 
contra el régimen sionista? ¿No es acaso la 


labor científica y de investigación una par¬ 
te de los derechos fundamentales de las na¬ 
ciones? 

Posiblemente usted conozca la historia. 
Obviando la Edad Media, ¿en qué coyun¬ 
tura de la historia y en qué parte del mundo 
se ha considerado que el progreso técnico y 
científico sea un delito? ¿Acaso la posibi¬ 
lidad de que éstos puedan tener un uso mi¬ 
litar puede ser razón para oponerse a las 
ciencias y a las tecnologías? Si se da como 
correcta esta conclusión, entonces se debe¬ 
ría estar en contra de todas las ciencias, in¬ 
cluso de la física, de la química, de las mate¬ 
máticas, de la medicina, de la ingeniería, 
etcétera. 

En cuanto al asunto de Irak, se dijo una 
mentira, ¿cuál ha sido la consecuencia? No 
me cabe duda de que todas las sociedades 
del mundo desaprueban la mentira y de que 



CHAVEZ EN LA ONU 

Refiriéndose a mister Danger Bush 


Ayer vino el diablo aquí. 

En este lugar huela a azufre todavía. 

Vino aquí hablando como el dueño del mundo. 

Un siquiatra no estaría de más para analizar su discurso. 

Hermanas y hermanos norteamericanos, 
la pretensión hegemónica de Estados Unidos 
pone en riesgo la supervivencia de la humanidad. 
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CARTA ABIERTA 

A las Fuerzas Armadas oficiales 


Señores 

Comandantes de tropa 
Soldadosy Policías 

C uando Uribe llegó a la 
Presidencia de la República en el 
2002, en un arrebato subjetivo 
prometió derro-tar a la guerrilla 
en dos años, resca-tar los 
prisioneros de guerra y llevar a la insurgencia 
de rodillas, quebrantada su vo-luntad de lucha, 
a la mesa de negociaciones. 

Se sentía seguro con el respaldo de las elites 
empresariales, los paramilitares y la gran 
prensa, y sobre todo, por el apoyo del gobierno 
de Washington. No pocos oficiales superiores 
y subalternos se dejaron arrastrar entonces por 
ese torbellino de ilusiones. 

Luego de cuatro años de Plan Patriota, de 
cercos militares y maniobras en masa de divi¬ 
siones, brigadas y batallones; de satélites y 
aviones espías; de ruidos de aparatos y de fie¬ 
ros bombardeos en la selva, no pueden mostrar 
resultados tangibles. ¡Cuatro años de sacri¬ 
ficios innecesarios para las tropas oficiales! 
De nada les sirvió llegar al punto indicado por 
los planes, porque la guerrilla en esta etapa no 
anda en guerra de posiciones; su táctica inven¬ 
cible es la guerra de guerrillas móviles, que 
golpea y huye para volver a golpear. Es indu¬ 
dable que se ha formado entre la pólvora y el 
humo, una guerrilla de nuevo tipo, que como 
acertadamente lo reconoce el General Tapias, 
se acostumbró al concepto de despliegue rá¬ 
pido, de unidades móviles, de apoyo aéreo, de 
movimientos en masa y al significado de la 
información satelital en tiempo real. 

Uribe está metido en una lamentable equi¬ 
vocación histórica al pretender aniquilar a ti¬ 
ros la inconformidad social. Por ese mismo 
error de sus predecesores desde Guillermo 
León Valencia, decenas de comandantes del 
Ejército y de las Fuerzas Militares tuvieron 
que abandonar sus cargos con las manos va¬ 
cías. Eso explica el por qué, el comandante de 
la poderosa fuerza de tarea Omega en el sur, 
tuvo que salir también sin pena ni gloria de ese 
teatro de operaciones. Si la estrategia es la 
equivocada, de nada sirve echar generales por¬ 
que no presentan resultados, o porque se opo¬ 
nen a las concepciones y dictados gringos so¬ 
bre la conducción de los ejércitos. Los progra¬ 
mas sociales, los cambios de estructura, los 
acuerdos de paz, son más eficaces y poderosos 


que las balas y los operativos. 

Ya es tiempo que el Presidente abandone la 
irracionalidad de negar la existencia del con¬ 
flicto y las torpes descalificaciones al más se¬ 
rio de sus adversarios políticos. La guerra que 
niega no la va a ganar gritándoles "bandidos", 
"terroristas" o "narcoterroristas" a los inte¬ 
grantes de una Organización político-militar 
como las FARC. No podemos permitir que 
Uribe siga manejando con cabeza caliente un 
asunto tan vital como el de la guerra y la paz. O 
que un Ministro de defensa, como el actual, 
que sólo ha librado combates de tinta y rota¬ 
tivas, incite irresponsablemente a la guerra, 
cómodamente atrincherado detrás de un escri¬ 
torio. 

Está llegando el momento histórico del 
encuentro del ejército institucional con las 
FARC y con el pueblo y sus organizaciones 
político-sociales, poderosos factores de cam¬ 
bio y nuevo poder, que unidos podrán corregir 
el rumbo del país hacia la democracia verda¬ 
dera, la justicia social, y el destino señalado 
por el Libertador. 

El diseño estratégico del Comando Sur del 
ejército de los Estados Unidos, conocido como 
"Seguridad Democrática" y su componente 
militar, el Plan Patriota, sólo ha servido para 
favorecer momentáneamente los objetivos de 
la recolonización neoliberal, dejándonos ma¬ 
yor pobreza, privatizaciones, desempleo, vio¬ 
lación de los derechos humanos, desconoci¬ 
miento de la soberanía patria, olvido de los 
programas sociales, lesivos tratados de libre 
comercio, excesivas cargas tributarias..., em¬ 
pujando al país a la bancarrota y a la agudi¬ 
zación del conflicto interno. 

Como lo expresara el comandante Jacobo 
Arenas, "el futuro de Colombia no puede ser el 
de la guerra civil". Necesitamos comunicación 
y enlace para diseñar conjuntamente la estra¬ 
tegia para la paz con equidad y el cambio de 
estructuras que reclama la nación. Invocamos 
los buenos oficios de nuestros amigos comu¬ 
nes aquí y en el exterior para hacer posible el 
abrazo de la esperanza por una Nueva Colom¬ 
bia. 

En Bolívar nos encontramos todos. 

Saludo cordial, 

Secretariado del Estado Mayor Central de las 
FARC-EP 
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